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PARTE PRIMERA 


DE LOS PRINCIPIOS DEL DON SI 


CAPITULO |I 
Cuán JUSTO sea entregarse a Dios 





ARTICULO | 


Qur Dros Es PRINCIPIO DE TODAS' LAS COSAS. 


Entregarse a Dios es poner en sus manos 
cuerpo y alma, potencias, aspiraciones y senti- 
mientos, deseos y temores, esperanzas y pro- 
yectos, sin res:rvarse más que el cuidado de 
amarle. 

Entregarse a Dios es olvidarse a si mismo y 
colocar en el Corazón de Jesús todas las preocu- 
paciones, todos los cuidados y los mil y un afa- 
nes del cotidiano vivir; es’ confiarle todos los 
intereses, dejando a su cargo el proveerlo y re- 
mediarlo todo. 
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Entregarse a Dios es no ocuparse de si pro- 
pio, para pensar sólo en El, consagrarse a las 
obras de su mayor gloria, extender cuanto uno 
pueda el reino de la verdad y el biet, dedicarse 
a los hermanos por amor al Maestro, ayudar, 
instruir, alentar, aliviar y‚ sobre todo, conver- 
tir y llevar a Dios. 

El don de si es el perpetuo fiat en medio de 
todos los ‘sucesos, vicisitudes.y variaciones de 
fuera o de dentro; la conformidad filial y sen- 
cilla con cuanto disponga el Padre celestial, el 
completo abandono a ‘cuanto disponga la Pro- 
videncia, 

‚Feliz el alma que con tal sencillez se en- 
tregue a Jesús, pues Jesús, a su vez, se-dará a 
ella, constituyéndose en Maestro de su amor! 
Tomará en sus manos sus intereses, disipará las 
inquietudes. que absorbían la atención, la defen- 
derá contra todos los enemigos, la librará de 
todos sus afanes y la preservará de todos los 
pêligros, sin pedirla en retorno más que el don 
del corazón. 


Así es como se obra la mutua donación en- 
tre Jesús y el alma, donación que tiene por ba- 
se el amor. Oh don reciproco, vida de amor, 
vida Ilena de misterigsos atractivos para las al- 
mas puras y los corazones generosos! 


i Feliz existencia aquella en que ya no se per- 
tenezca uno, sino que se entregue-a Jesús para 
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dejarle disponer como le plazca, contentándose 
sólo con amarle! 

i Seductor ideal aquel de colaborar en la obra 
de Cristo, considerarse encargado por Jesús de 
velar por sus intereses, tratar con El el modo 
de arrebatar al inferno las almas inmortales! 

i Deliciosa paz, imperturbable dicha la de po- 
der sumergirse continuamente en el océano sin 
fondo de la Divinidad donde sentirse infinita- 
mente apartado de las naderias que absorben la 
actividad humana ! 

; Deliciosa suerte la de las almas sensibles y 
los amantes corazones que se ven admitidos a 
la divina familiaridad de Jesús, participan de 
sus alegrías, haciéndole participar de los propios 
sinsabores, y con su ternura le indemnizan de la 
ingratitud de los hombres! 

Oh Jesús, yo quiero pertenecer al número 
de estas felices almas; qtüiero sellar con Vos 
un pacto fraterno, cediéndoos por completo’mi 
corazón, a fin de poseer el vuestro; quiero con- 
sumir, al amaros, todas mis energías, olvidarme 
de mí mismo e ir con Vos a la conquista de las 
almas ! 

iSuefio verdaderamente celestial, que todos 
podemos transformar en deliciosa realidad! 
Basta para ello caminar por las sendas de la 
verdad: ambulantes in veritate (1); basta con 


(1) II Ioan, 4. 
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volver a Dios a cada instante por medio de un 
acto de amor y restituirle el ser que tenemos. 

Dios es nuestro Principio. El es quien nos 
crió, nos conserva, concurre en todos nuestros 
actos, obra en todo instante en cada una de 
nuestras facultades, en cada uno de nuestros 
sentidos, en cada una de las células que compo- 
nen nuestro cuerpo. Reconozcamos con retri- 
bución de amor su soberano dominio, que en 
ello estriba el don de sí. 

La divina Acción penetra todos nuestros pen- 
samientos y afectos, impresiores, sentimientos 
y obras; sostiene a la vez todo lo criado y co- 
opera en cada movimiento de los millones de 
seres que pueblan el universo. Abandonémo- 
nos sin temor a su Providencia; que el amor 
nos lleve a la conformidad con esta Voluntad 
soberana de la cual no hay quien se pueda sus- 
traer. Repitámoslo :-ahí estriba el don de sí, ahí 
estriba la santidad. 

Nuestra vida se desliza en el seno de Dios, 
doquiera presente por su divina substancia y 
tan realmente como en el Cielo. Dejémonos lle- 
var por sus brazos (1), que la perfección con- 
siste en dejarnos llevar por El. Vivir en su re- 
gazo como el nifio en el de la madre es vida 
de perfección. Arrojar en El todas nuestras 
preocupaciones, encargarle que provea a todas 


(Gn) Is. 40, 11; 46, 3-4; 66, 10-14. 
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nuestras necesidades y contentarnos con amar- 
le, es verdadera vida espiritual, preludio de la 
vida eterna de amor. 


ARTICULO II 
Quer Dios Es EL FIN DE TODAS LAS COSAS. 


Dios no es tan sólo PRINCIPIO de todas las 
cosas, sino que también es FIN de todas las 
criaturas, y de cada ser en particular. 

El más mínimo insectillo oculto bajo la ho- 
ja tiene su propio destino como la fiera de la 
selva: la motita de polvo que se agita por el 
aire tiene igual fin que los globos inconmensu- 
rables que voltean por el espacio; el más hu- 
milde mortal, el esclavo desconocido que vaga 
errante por el desierto, tiene una finalidad que 
conseguir como el monarca que preside los des- 
tinos del reino. 

Ante Dios, de infinita majestad, desaparecen 
las elevaciones, grandezas y méritos criados. 
Como todo ha sido criado por Dios, todo ha de 
cumplir acá abajo su destino, existiendo para 
El, que dijo: Yo soy el Alfa y la Omega, el 
Principio y el Fin (1). 

El ser privado de razón y de libertad cum- 


G) Apoc, 1, 8. 
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pie. infaliblemente el‘destino por Dios asigna- 
dó;-tan sólo el hombre recibió.de Dios ek pe- 
ligroso privilegio de llegar al fin por medio: de 
la libre elección de su voluntad. 

Semejante a Dios, conoce el bien y el mal; 
sabe que se le dió.la razón para conocer la Ver- 
dad, y la voluntad para entregarse al soberano 
Bien: Si se conforma con este orden divino, si 
se abandona a este divino querer, si, por un ac- 
to espontáneo del corazón, restituye a Dibs el 
ser que de El ha recibido,-cumple con el fin 
para que fué criado. 

Entregarse a Dios, según el orden estable- 
cido:por: El, es el fin del hombre, primera y úl- 
tima obligación que incluye todas las demás: 

El hombre llegado al mundo, al despuntar 
el uso de la razón, hállase en cada uno de sus 
actos libres ante esta alternativa: guardar el or- 
den por Dios prefijado o alterarlo, y.necesaria- 
mente hay que escoger lo uno o lo otro: “Quien 
no está conmigo—dice Jesucristo—, está con- 
tra-Mí. Oui nom est mecum contra me est’ 

7 Oh, y cuán digna de lástima esel alma que 
rehusa obedecer a Dios, ya que por sí misma 
se condena a la turbación, al disgusto, a la in- 
felicidad. El desorden no. puede engendrar la 
paz. Por doquier veo almas desgraciadas, fa- 
milias desunidas. Estados trastornados ; por do- 
quier la turbación porque se rehuye obedecer a 
Dios. La revolución ha tomado carta de.natu- 
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raleza en la sociedad moderna,.y es permanen- 
teel descontento, por ser la rebelión contra el 
orden, contra la.autoridad, contra Dios. Todo 
desorden lleva en sí entrafiado- el castigo, que 
consiste en la restauración del orden alterado. 

En efecto, Dios siempre .consigue el fin que 
se propone. En sus manos tiene todo el mundo 
con cuanto éste encierra, y ninguna criatura 
puede sustraerse a su soberano dominio: a. na- 
die dará El su gloria. A todas partes llega con 
su poder, del uno al otro polo del universo, y lo 
dispone todo con suavidad (1). La sucesión de 
los-imperios, su prosperidad y derrumbamiento, 
los sucesos que constituyeron la historia mun- 
dial, las guerras, los trastornos, los descubri- 
mientos, todo lo quiso y dirigió Dios para su 
fin, que es El. 

Creyéronse los hombres. sefiores de los des- 
tinos del mundo, siendo tan sólo inconscientes 
instrumentos del divino Artífice. Nada aconte- 
ce acá abajo que no sirva para que Dios consi- 
ga sus fines ; puede el mal asolarlo todo, pueden 
corromperse las sociedades, apartarse de Dios 
y:blasfemar de su Santisimo Nombre; pueden 
los hombres, en la locura del orgullo, volverse 
contra Dios, arrojarlo del corazón y del seno 
de la familia; y hasta puede Dios consentir que 
tengan aparente éxito, que la Iglesia sea per- 


(1) I Sap. 8 1. 
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seguida e infamados sus servidores; puede con- 
sentir que el blasfemo camine con la frente al- 
ta, que el vicio pasee por doquier su impudente 
mirar, pero la pactencia tiene sus limites. Lle- 
gará el día de las cuentas y los pecadores se 
verán obligados, a la fuerza, a tributarle la glo- 
ria que se negaron a darle espontáneamente. 

iOh, Jesús, no quiero esperar a este mo- 
mento terrible para glorificaros; no quiero es- 
perar a verme obligado a la fuerza a rendiros 
los homenajes que reclama la justicia. Vos sois 
mi Fin último, el blanco de toda mi existen- 
cia. Con un acto libre de mi voluntad me en- 
trego a Vos, acto que renovaré tantas veces 
cuantas Vos me lo permitáis y que será el prin- 
cipio, medio y fin de mi vida espiritual. 


ARTICULO III 


Que Dios es CAUsA EjEMPLAR DE TODAS LAS 
COSAS. 


Dios es la Causa eficiente y la Causa final de 
todas las criaturas, como es también su Causa 
ejemplar. 

No contento con sefialar los términos de par- 
tida y término del viaje que efectúa la criatura 
sobre la tierra, sefiálala también el camino que 
ha de seguir. Después de criar al hombre a su 
imagen y semejanza, destinándolo a reproducir 
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en si sus divinos rasgos, quiso también ser su 
Modelo infinitamente perfecto. 

El hombre, por lo demás, como toda criatu- 
ra, vive en Dios desde la eternidad. “En El— 
dice San Agustín (1)—están los causas de cuan- 
to acontece y los inmutables origenes de todo lo 
mudable y las razones eternas y vivas de todas 
las cosas irracionales y temporales.” 

Dios ve, desde la eternidad, todos los seres 
que podria criar y cuanto en realidad criará. 
Todos están previstos en su propia naturaleza 
y con el grado de beldad o perfección a que 
deben llegar. 

En esta divina Inteligencia está de antema- 
no determinado el camino que toda criatura 
recorrerá por la tierra, el momento de su apa- 
rición en el mundo real, el papel que habrá de 
desempefiar y el instante de la desaparición. 
Todos los detalles de la existencia futura se ha- 
llan sefialados con toda limpieza, pues el albe- 
drio humano en nada se opone a esta divina 
precisión. Ante Dios están presentes el pasado 
y el futuro. 

También tú, alma mía, has sido sefialado por 
Dios desde la eternidad. Entre infinidad de se- 
res te vió en su Esencta, no como partecita de 
Sí mismo, sino como posible imitación de su 
excelencia infinita; como reproducción futura 


(1) Confes, lib. 1, cap. V. 
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de su. divina Beldad. Desde-entonces trazó los 
rasgos que te distinguirian de toda otra criatu- 
ra, previó el género de excelencia que tendrías 
a su.vista y la hermosura y perfección que te se: 
rian propias. 

A:la vez „determinó, con precisión infinita, el 
modo cómo llegarías a esta santidad, trazó el 
camino que por la tierra correrias, precisó los 
recursos con que contarías, los auxilios que: te 
otorgaria, las circunstancias exteriores de tiem: 
po y lugar en que vivirías, los hombres con 
quienes estarías en contacto, los más mínimos 
sucesos que ejercerian influencia sobre tu vida. 
Previó las dificultades que hallarias en la prác- 
tica de la virtud en el fondo de tu corazón; tus 
pasiones, luchas, debilidades, victorias y lain= 
finita paciencia de que usaria contigo. 

Desde la eternidad saludó alegremente la sins 
ceridad de tu voluntad, el ardor y la rectitwd 
de ‘tu corazón, cälculó los innumerables actos 
de amor que:de él brotarían como el agua pura 
brota de abundante manantial, y,‚ desde enton: 
ces, disfrutó de la intimidad a que un díà:te 
admitiría. 

Yo, pobre criatura, ‘he ocupado el pensat 
miento de mi Dios, que desde toda la eternidad 
me ha amado cuando ni aun le podia conocer;, 
y reservándose el cuidado de santificarme, me 
trazó un camino y me sostiene de la mano para 
que no me extravíe ni a derecha ni a izquierda. 
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‚Oh, Sefior, Vos que tratáis a vuestras-ctia- 
turas con infinitas atenciones; Vos. que veláis 
por ellas con paternal solicitud ; Vos que teméis 
que vuestros hijos se os alejen para su. perdi- 
ción, concededme la gracia de amaros siempre! 


ARTICULO IV 
CoNCLUSIÓN DEL CAPÍTULO PRIMERO 


‘Dios es mi principio; mi inteligencia debe, 
pues, reconocer su soberano dominio sobre mí; 
Dios. es mi fin; luego mi voluntad-tiené que 
darse a El sin reserva. Dios es mi ejemplar, 
luego toda mi vida-ha de ser reproducción de 
este: divino Modelo. 5 

Dependo de mi Dios absoluta y:univérsal- 
mente; no basta con adorarle, cosida la frente 
al suelo, como a único Autor de cuanto existe; 
no basta tender hacia El con toda la energia ‘de 
mi alma como a único' término de mi existénr 
cia,.sino que es"preciso que en cada instante de 
mi vida le siga paso a paso, me abandone asu 
modo de obrar y le deje que, como Duefio, dis- 
ponga de mí según su beneplácito. 

iÀAh, sí, Dios mío!; Vos-queréis que me en- 
tregue a Vos, ro tan solo santificándome, sino 
también en el modo de santificarme; no os es 
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indiferente que yo siga tal o cual camino para 
llegar al Cielo, sino que Vos me trazasteis este 
camino desde toda la eternidad. 

No hay detalle de mi vida que no haya sido 
previsto por: vuestra Sabiduría y ordenado por 
vuestra Providencia, por lo que a mi no me co- 
rresponde cambiar nada, ni afiadir nada, ni su- 
primir nada. Ni aun tengo que idear deseos de 
otro’ destino fuera del que en suerte me cupo. 
No tengo derecho ni a pesares, ni a lamentos, ni 
a pediros cuenta de vuestro modo de obrar con 
migo, ni por qué me criasteis con este carácter, 
estas aptitudes o estas impotencias, estas pasio- 
nes, estas rebeliones internas o estas aspiracio- 
nes. No tenéis que explicarme por qué me hi- 
cisteis nacer en este tiempo y no en otro, en tal 
determinado lugar, en tal medio ambiente o en 
tales circunstancias, sean o no sean favorables. 

iOh, Dios!; Vos me hicisteis rico o pobre, 
sabio o ignorante, de noble u obscura cuna, ig- 
norado o despreciado; me dotasteis de gracias 
y luces que rehusasteis a otros, salvaguardasteis 
mi alma como no lo hicisteis con ‘otros, y yo 
no tengo por qué pediros cuenta de todo esto. 
Tales son vuestros eternos destinos acerca de 
mi alma, y oblibación mía es acatarlos y valer- 
me de ellos para mi santificación. 

iOh, alma mia! j Qué ilusa andabas cuando 
te forjabas planes de santidad, cuando fuera 
de los planes divinos sofiabas una perfección, 
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carrera, ocupaciones, luces, consuelos o cruces 
que no te atafiian! j Qué extraviada andabas al 
seguir tales senderos, cuando el mismo Dios, 
desde toda una eternidad, te trazara ancho y 
extenso camino ! 

;Ah!, no preguntes a los viandantes por el 
verdadero camino que lleva a Dios, que no te 
lo sabrán decir, ya que si conocen su destino, 
ignoran el tuyo, Adelanta sin miedo, que Dios 
va contigo y sólo pide de ti obediencia y sumi- 
sión a su Voluntad soberana. 

Este destino, concebido por Dios desde la 
eternidad para cada alma, se le ha designado 
en el tiempo: la vida del hombre se desarrolla 
como inmenso lienzo. Todo suc@so, circunstan- 
cia y momento están de antemano prefijados. 
Dios dice: adora y acepta, y el alma sencilla res- 
ponde: acepto, amo, me abandono a vuestra 
acción; en tanto que el alma indiferente cami- 
na sin preocuparse del tesoro que desprecia, del 
honor que desdefia, y el alma hostil maldice y 
blasfema. La acctón de Dios continúa aportan- 
do a cada instante un nuevo deber, santifican- 
do sin cesar al alma que se entrega. 

‚Dios mio, Principio de mi ser, Fin de mi 
existencia, Modelo de mi obrar, a Vos me aban- 
dono y me entrego a vuestra Voluntad! 

Mi cometido ha de ser seguiros paso a paso, 
como el nifio que va de la mano de la madre: 
no quiero ni adelantarme a Vos ni quedarme 
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atrás. j Caminaré a vuestro paso, cumpltendo los 
insignificantes deberes del momento presente, 
aceptando las cruces que me traiga, abandonán- 
dome por lo demás a vuestro querer y a vues- 
tros planes presentes o futuros sobre mi alma. 

No ignoro que cuanto proviene de vuestra 
mano es bueno, porque todo ha sido previsto 
y ordenado por vuestra amable Providencia. 


CAPITULO II 


Cuán SABIO sea entregarse a Dios 





ARTICULO | 


DE CÓMO EL MISMO DIOS SE OCUPA DE LA SAN- 
TIFICACIÓN DEL ALMA QUE SE LE ABANDONA. 


Entregarse a Dios es darle el propio ser por 
medio de un acto ardoroso de caridad ; olvidar- 
se después de si propio, vaciarse por completo 
del yo y confiar al Sefior que provea a todo, es 
el abandono completo en Dios. 

iAh, ya lo sé!; a esta palabra de abandono 
protesta la sabiduría humana, que quisiera re- 
servarse su partecita, exigir garantías y propo- 
ner condiciones a Dios. j Diriase que el asunto 
de la santificación es algo así como. una tran- 
sacción que pactar entre Dios y el alma, un 
contrato bilateral en que las partes contratan- 
tes miran ante todo el asegurar sus intereses 
personales ! 
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iLejos de no:otros tan mezquino concepto, 
inspirado por la prudencia de la carne! 

Entregarse a Dios en cuerpo y alma, arrojar- 
se en El como el nifio al cuello materno, amar- 
le y decirselo y volvérselo a decir sin cesar, he 
ahí la perfección, el secreto de los santos y el 
arte de arrebatar el divino Corazón. 

Jesús no quiere que las almas esposas ‘suyas 
se preocupen más que de amarlo y testimoniar- 
le su amor. En su palacio hay verdadero lujo 
de criados a quienes encargará las solicitudes, 
trabajos, partidos o prevenciones; la reina no 
ha de abandonar a su esposo, sino que tendrá 
por cometido'cautivarle con su pureza de inten- 
ción y con la ternura y fidelidad del amor. 

El Rey de los reyes : va a estar falto de po- 
der, de sabiduria o de bondad, de suerte que el 
alma haya de temer por su futuro? j Así se di- 
ría, al considerar la inquieta solicitud de cier- 
tâs almas! 

‚Oh, Maestro adorado !, desde toda una <ter- 
nidad resolvisteis santificarme, y si criasteis el 
mundo fué tan sólo por mi salvación ; cuando el 
último de los elegidos alcance el grado de amor 
que le destináis, el universo se disolverá, como 
se disloca una máquina perfecta, inútil en ade- 
lante, 

Y «qué importa a Dios esta máquina del 
mundo, por perfeccionada que sea, si puede 
construir sin trabajo otras mil más poderosas 
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y bellas? Las almas son quienes ocupan su pen- 
samiento. Los sucesos que absorben la atención 
de los hombres, las revoluciones, los trastornos, 
la sucesión de los imperios, son para Dios como 
juegos de nifios. La inocencia conservada o re- 
cobrada, un acto de caridad, una resolución de 
pertenecerle, un suspiro dirigido a su Corazón, 
una oración, esto es lo que conmueve al Cielo. 

Jesús dijo a una santa: “Estoy presto a pa- 
decer todos los suplicios de mi Pastón tantas 
veces cuantas almas perdidas existen ; pero, jah, 
que no son capaces de redención!’ Y tú, alma 
mia, que te entregas a Jesús en un transporte 
de amor, «qué temes? « Dejaría la madre caer 
por tierra al hijito que está aprendiendo a dar 
los primeros pasos?; pues jcómo temes tú, al 
tender la mano a Jesús, que te abandone en me- 
dio del camino ! 

Dios.quiere santificar las almas, merced a las 
cuales consiente que subsista la sociedad, a pe- 
sar del gusano que la corroe, y por las cuales 
tolera a los blasfemos del Santo Nombre, a los 
negadores de la Providencia, a los provocadores 
de la divina justicia, no sea que al arrancar la 
cizafia se vaya a perjudicar el buen grano. 

Por consideración a las almas que tiene que 
santificar, Dios gobierna al mundo, ordena la 
sucesión de las estaciones y hace llover sobre el 
campo del justo como sobre el del pecador. 

Grande es el Sefior y digno de toda alaban- 
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za (1). En el universo mundo ni crió nada, ni 
permite suceso, ni tolera mal alguno que no 
puedan contribuir por su parte al bien de las 
almas. 

iEa, pues, corazón mío!, nada de temores; 
confia en Dios, cierra los ojos y abandónate 
en sus brazos. «No ha dicho Jesús que na- 
die le arrebatará de las manos a los que su Pa- 
dre le ha encomendado? (2). Ama a tu Dtos, 
haz cuanto hagas por amor, recíbelo todo de 
su mano y luego camina sin temor, que segura- 
mente llegarás a la santidad. 





ARTICULO II 


De cóMo Dros PONE AL SERVICIO DEL ALMA QUE 
SE ENTREGA SU SABIDURÍA Y SU PODER. 


Dios quiere tu santificación, pero signora- 
rá, por ventura, lo que a tu alma concierne? 
«No procederia prestar a su Sabiduría el con- 
curso de tus luces? ; Oh hombre, ahórrate tan 
superfluo cuidado, que ni siquiera sabes de dón- 
de vienes ni adónde vas!… 

Cuando la divina Sabiduria disponía el uni- 
verso, cuando trazaba a los astros sus caminos 


(1) Ps, 47, 2. 
(2) Ioan, 10, 29. 
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y decía a la ola del mar: de aquí no pasarás, 
gestabas tú alli? Cuando creaba las almas in- 
mortales con un hálito de su boca y las sella- 
ba con el sello de su imagen, ste llamó, por 
acaso, a su Consejo? (1). 

Formar en un alma la semejanza de Dios es 
obra que excede las luces creadas. Dios es quien 
se reserva este cuidado; teme, pues, perturbar 
su obra. 

Tu alma es una maravilla de perfección y 
hermosura: sentimiento, razón, voluntad, gra- 
cia, virtudes, adaptaciones, inspiraciones, todo 
está en ella admirablemente dispuesto. Una mo- 
tita de polvo puede entorpecer la marcha de es- 
ta máquina. :Quieres meterte a consejero de 
quien la construyó tan delicada ? ; Ciego !, « quie- 
res dirigirte a ti mismo? ; Conque vigilas ansio- 
samente la conducta de Dios con tu alma y des- 
apruebas los movimientos que te imprime y el 
descanso que te permite? j Insensato!, si ni si- 
quiera has visto el alma que pretendes- gober- 
nar... Deja a Dios esta difícil tarea, que El a 
ti sólo te dejó una cosa muy fácil, una sola, 
amarle. Lo dificil de la obra se lo ha reserva- 
do El; conténtate tú con tu parte, que Dios 
hará lo restante, puesto que no está falto ni de 
Saber ni de Poder. Ì 

Su acción extiéndese de un cabo al otro del 


(1) Isaías, 40. 13. 
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mundo y penetra a todas las criaturas hasta la 
médula, hasta la esencia. Esta divina acción es 
quien las crió, las sostiene, las impulsa ; es quien 
mantiene el universo. Cierto que es misteriosa 
y oculta, cierto que sola la fe la descubre, pero 
éserá por esto menos real o menos eficaz ? 

Cuanto la Bondad de Dios decretó con res- 
pecto a la santificación de las almas y cuanto 
su Sabiluría ordenó para que llegaran a tal ideal, 
ejecutólo su Poder. 

Almas piadosas, Dios se encarga de santif- 
caros; su Poder actúa en este mismo instante 
y en vosotras experimentáis esa omnipotente ac- 
ción. Cuanto acontece en vosotras o fuera de 
vosotras, es cincel que talla y pincel que embe- 
llece. Vuestras alegrias y vuestras penas, éxitos 
y contratiempos, consuelos y arideces, esperan- 
zas y temores, todo se transforma en instru- 
mento en manos de este experto Artifice. 

El mismo es quien se vale de ayudantes para 
esta divina obra, y si un alma necesita la pre- 
sencia de tal consejero que le indique una pa- 
labra necesaria, Dios hará venir a este hombre 
del confín del universo, allanará las montafias, 
sosegará las olas del mar, y si preciso fuera, lo 
llevará consigo como llevó antafio a Habacuc yv 
lo puso cerca del foso de los leones. El alma 
que estos auxilios necesitara no verá frustra- 
da su espera, aun cuando se precisara para con- 
tentarla trastornar el mundo entero. 
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La acción de Dios en la santificación de las 
almas de buena voluntad es ilimitada y no hay 
criatura que pueda entorpecerla ni aun suspen- 
derla. Ríese de las dificultades, esquiva o que- 
branta los obstáculos, y obliga a sus enemigos 
a servirla de instrumentos de un alma entrega- 
da a Dios, la astucia se enmarafia en sus pro- 
pios hilos ante su sencillez, túrbase la menti- 
ra ante su ingenuo candor. Lo que se hubiera 
creido ser la ruina del alma sencilla, trocóse 
en su salvación; lo que se había calculado con 
toda politica para sorprender su virtud, con- 
firmóla. en el bien. Ante ella ábrense las barre- 
ras, allánanse las montafias, llénanse los valles 
y los precipicios se tornan camino llano y espa- 
cioso. j Bonito modo de dafiar a un alma entre- 
gada a Dios, pretender derribar a quien camina 
apoyada en el brazo de Jesús! 

Alma mía!, entrégate a Dios, ámale con sen- 
cillez, olvidate de ti misma. Dios es bueno, es 
sabio, es poderoso: lacta super Dominum cu- 
ram tuam et ipse te enutriet (1). Confía a Dios 
tus afanes y El te alimentará. 


GO) Ps, 54, 23. 


26 R. P. I@sÉ SCHRIJVERS 





ARTICULO III 


De CÓMO LA ACCIÓN DE DIOS EN EL ALMA ESTÁ 
LLENA DE MISTERIOS. 


‚Oh Dios mio!, soy vuestro y me place con- 
siderarme como nifiito en vuestro regazo. En 
vuestro paterno Corazón pongo todas mis soli- 
citudes. 

Quiero abismarme en la consideración de 
vuestro divino Poder y de mi extrema debili- 
dad; este pensamiento me redime de mí mis- 
mo, me liberta de mis inquietudes y establece en 
mi alma la santa libertad y una arrogancia por 
completo filial. 

Alma mía, nada puedes en el trabajo de tu 
santificación, ni eres capaz de concebir un pen- 
samiento meritorio para la salvación. La gracia 
que forma el fondo de tu ser sobrenatural es 
puro don de Dios que en este sentido está muy 
por cima de tu inteligencia y ni siquiera te es 
dado comprender su acción. 

La acción de la gracia es oculta como la fuen- 
te qwe brota: viene y va e ignoras su paso ; insi- 
núase en tus facultades y en tus actos, pero su 
operación es misteriosa. 

A veces la acción de la gracia es impetuosa 
como el torrente y derrama sobre el alma olea- 
das de luz y amor: Torrente voluptatis potabis 
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eos (1). Allí está como swmergida el alma, que 
llega a exclamar como San Francisco Javier: 
‚Basta, Sefior, basta, que no puedo con el peso 
de vuestros consuelos ! 

Otras, la gracia se desliza en el alma como el 
agua silenciosa de apacible riachuelo, bafia las 
facultades, penetra los sentidos, impregna los 
actos y bajo su refrigerante influencia todo cre- 
ce, se desenvuelve y prospera. El alma, cual 
fértil campo, ofrece al Sefior abundante cose- 
cha. 

Veces hay que la acción de la gracia es fogo- 
sa como oleaje de alborotados mares y ya es- 
panta al centurión cabe la cruz, ya hiela de 
miedo a los guardas del sepulcro de Cristo, ya 
derriba a Saulo en el camino de Damasco, ya 
subyuga a las muchedumbres Ilegadas para oír 
la predicación del Príncipe de los Apóstoles. 

Y ocurre también que su soplo es suave, co- 
mo el del céfiro blando, que pasa acariciando 
la superficie del alma, que la mece, la levanta 
y lleva consigo por las más altas esferas, sin- 
tiéndose el alma consolada, alegre, confortada. 
El seno divino parécela su habitual morada, el 
lecho de su descanso. Con todo, esta visión de 
felicidad no dura siempre: obscurécese pronto 
el cielo, amontónanse las nubes y ocúltase el 
sonriente rostro de Dios. Quédase el alma sola, 


a) Ps. 35, 9. 
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sin fuerzas ni consuelos; tumultúan las pasio- 
nes, chocan entre sí los sucesos y persiguenla 
los hombres. ; Dónde te hallas, adorado Maes- 
tro? ; Permitirás que naufrague la frágil nave- 
cilla? ‚No! Alli está Dios y vela, fortifica la Fe, 
purifica la Esperanza, enciende la Caridad, pe- 
ro a su modo divino. 

i Oh, acción divina!, quién podrá descubrir 
tus misterios?, <quién te seguirá en tu marcha 
de gigante? Tú recorres el universo, huellas 
con tus plantas las montafias, atraviesas los de- 
siertos y no hay brizna de hierba que no haya 
sentido tu paso; doquiera vivificas, calientas, 
doblas o levantas, « quién te hará patente a nues- 
tra vista? Todas las criaturas te sirven de ve- 
lo: te ocultas bajo las apariencias más viles 
como bajo las más magníficas. ‚Oh, acción di- 
vina!, cquién podrá pagarse de descubrir tu 
misterio; de- poseerte, de encerrarte en formas 
concretas o de reglamentar tu curso? Tú eres 
sucesivamente fuente que brota, raudo torren- 
te, rio impetuoso y profundo Océano. 

Alma mía!, no trates de escudrifiar las pro- 
fundidades del misterio divino: no es obliga- 
ción tuya conocer ni analizar las operaciones 
divinas, sino limitarte a no contrariar su acción, 
a abrir cuando llame a la puerta, a acogerla con 
amor bajo cualquier disfraz con que se pre- 
sente. 

La acción de Dios es omnipotente y te ha- 
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brá de santificar, con tal de que te abandones 
a ella, que ames a tu Dios, que bendigas en to- 
do tiempo su Santo Nombre y que le dejes el 
cuidado de perfeccionarte. 


ARTICULO IV 


Quer Dros OBRA'MARAVILLAS EN EL ALMA ABAN- 
DONADA A SU ACCIÓN. 


Cuando el corazón se entrega a Dios sin re- 
servas, renunciando a guiarse por si mismo, 
arrojándose locamente en El, Dios siéntese co- 
mo obligado a tal corazón, trocándose el nego- 
cio de la santificación de esta alma en negocio 
personal suyo. A partir de este momento, su 
Poder pónese en movimiento para perfeccio- 
narlo. 

En mano de Dios son dóciles todas las cria- 
turas; del corazón más frío puede hacer un se- 
rafin; sin El de nada sirven las cualidades na- 
turales, y con El los defectos se transforman 
en virtudes; sin El la ciencia hincha y pierde; 
con El la ignorancia se disipa y deja paso al sa- 
ber. Para santificar a alguien no quiere Dios 
más que buena voluntad de corazón. 

La gota de rocio, la mota de polvo, el insec- 
to oculto bajo la hierba constituyen otros tan- 
tos insolubles problemas para los sabios. Los 
millones de microbios que pueblan una gota de 
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agua, como los millones de mundos que se mue- 
ven en la inmensidad de los cielos, llenan de es- 
tupor su razón. La tierra y el mar están llenos 
de maravillas y de problemas. .El hombre es, 
de sí, el mayor de los misterios. «Quién expli- 
cará la combinación de los sentidos internos y 
externos, el movimiento de las facultades espi- 
rituales, las inclinaciones y aspiraciones del co- 
razón? s Quién ha escudrifiado la naturaleza del 
alma, espíritu unido a la materia? 

Cuanto más se asciende, tanto más se mul- 
tiplican las maravillas y el misterio envuelve 
más, desafiando a la razón. Y «qué decir, cuan- 
do se franquean los umbrales del mundo sobre- 
natural? :Qué decir, sobre todo, cuando este 
mundo de las almas ostenta ante nuestra vista 
sus esplendores ? 

Dios es admirable en sus santos. Trabaja a 
cada alma dócil como si sola ella fuera en el 
mundo y para embellecerla empefia su infinito 
Poder; búscala los más bellos adornos con la 
magnificencia y solicitud de un Esposo, adór- 
nala con las más seductoras gracias, invierte 
prolongados afios en embellecerla y enriquecer- 
la, y luego, encantado con la beldad de su obra, 
exclama en su enajenamiento: Quam pulchra es 
omica mea, quam pulchra es (1). ; Qué hermo- 
sa eres, oh alma querida mia, qué hermosa eres ! 


(1) Cant, 4, 1. 
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Y cada alma es un nuevo mundo de mara- 
villas, pues Dios no copia sus propias obras. 
Entre sus obras de arte todas se diferencian 
entre sí: Stella a stella differt in claritate (1). 
Dios se complace en multiplicar sus maravillas, 
que esparce profusamente por el mundo de las 
almas, donde nada parece ni en extremo rico 
ni en extremo bello. 


Y épor qué habria de ser reservado en la 
distribución de sus dones? ; No es el Dios om- 
nipotente?, ;no son las almas rectas sus hijas 
tiernamente amadas? j Oh, alma mía, tú igno- 
ras el modo admirable con que Dios te perfec- 
ciona y no ves en tu existencia más que monó- 
tona sucesión de actos insignificantes, de sa- 
crificios pequefios, de ocupaciones triviales, y, 
sin embargo, ése es el modo como forma en ti 
Dios su Imagen adorada. Sientes atractivo por 
las grandes cruces, por las acciones heroicas, 
buscas la ocasión de inmolar tu vida por agra- 
dar a Dios y El desdefia este medio. 


Ahora no te quiere santificar ni con la mor- 
tificación, ni con la persecución de los malva- 
dos, sino con la conversación, con la recrea- 
ción, con el descanso, con los mil detalles y ac- 
tos de la vida cotidiana prescritos por la obe- 
diencia. 


G) I Cor. 15, 41. 
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En el instante en que descuides un detalle de 
tus santas reglas, un'insignificante deber, quizás 
esté Dios presto a adornarte con un rasgo es- 
pecial de hermosura, pero tu infidelidad con- 
trarfa su acción. 

Tú te imaginas ayudarle inventando nue- 
vos medios de santificación, profundizas en la 
vida de los santos, lees ávidamente libros es- 
pirituales y, con todo, no es esto lo que santi- 
fica, sino el don de ti mismo efectuado a cada 
momento por medio de un acto de generoso 
amor. 

Los santos tenían un ideal que alcanzar que 
no tienes tú, y Dios les trazó un camino que no 
te trazó a ti. Los libros espirituales sólo te ins- 
truyen cuando los lees por orden de Dios y, 
fuera de esto, la lectura no edifica, sino que 
destruye, y en vez de unir con Dios, aleja de El: 
no adoctrina, sino que excita vanas curiosida- 
des; no dirige, sino que extravía. 

Alma mía, no andes buscando lejos la san- 
tidad que precisamente te rodea por todas par- 
tes; todas las criaturas te la facilitan, todos 
los sucesos de la vida están llenos de ella, has- 
ta el aire que respiras. Abre la boca y respira 
a pleno pulmón la santidad. Dios te comunica 
a cada instante su orden eterna por medio de 
tus cotidianos deberes, y fuera de ahí no hav 
para ti ni santidad ni felicidad. Acéptalo, por 
viles que sean las apariencias bajo las que se 
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disfraza; recibelo con alegria y abre de par 
en par la puerta de tu corazón. Te ha llegado el 
divino Embajador; cierto que su acompafia- 
miento no puede ser ni más modesto ni más 
despreciable a los ojos del mundo, pero j no im- 
porta! 

Es Dios que pasa. Lo que te trae te parece- 
rá insignificante y quizás contrario a tu razón 
o al menos a tus gustos: jno importa! Es el 
divino Enviado, es el Hijo de David que vie- 
ne en nombre del Sefior; bendicele, arroja a su 
paso tus vestidos, póstrate en tierra, adórale, y 
con los corazones sencillos exclama: Hosanna 
Filio David, benedictus qui venit in nomine Do- 
mimi! (1). Hosanna al Hijo de David, bendito 
sea quien viene en nombre del Sefior! 


ARTICULO V 


Qur sóLo EL VeRrBO DE 'DIoS CONTIENE EL 
EjEMPLAR DE LA SANTIDAD DEL ALMA. 


El Verbo ‘de Dios es el ejemplar según el 
que todas las criaturas han de llegar a su per- 
fección. Cada alma vive desde la eternidad en 
esta divina Inteligencia con su belleza particu- 
lar, con el rasgo personal que la debe distin- 
guir de las demás. 





(1) Mat, zr, 9. 
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Pero como este Ejemplar sea un ideal inf- 
nitamente elevado sobre nuestra humana na- 
turaleza, Dios lo ha adaptado a nuestra debi- 
lidad. El Hijo de Dios se encarnó, trocóse en 
Primogénito de todas las criaturas (1) y fuimos 
predestinados por Dios para ser semejantes a 
la Imagen de su divino Hijo. 

El Hombre-Dios, Jesucristo, es, pues, el di- 
vino Ejemplar, humanizado, por decirlo así, 
conforme al cual habemos de santificarnos. Es- 
te modelo, infinitamente pertecto, es infinita- 
mente inmutable, y Dios quiere que todos lo 
reproduzcan de modo otiginal. Por eso, la ocu- 
pación constante de Jesús es formar en cada 
uno de nosotros su Imagen con los trazos de 
beldad particular que nos deben distinguir de 
los demás. 

Como hábil pintor, dispone de todos los co- 
lores y de todos los pinceles, y como Sefior del 
tiempo, los utiliza a voluntad, prolongardo, si 
preciso fuera, los afios para perfeccionar su 
obra. Sólo El conoce esta obra, como El solo 
es quien la puede ejecutar, e infaliblemente la 
da cima, a menos que el hombre turbe su ac- 
tuación. 

Alma mía, ya ves cuán sabio es abandonarte 
a tu Duefio, «qué sabes tú del plan divino? « De 
qué te sirve examinar curiosamente la divina 





(1) Coloss, 1, 15. 
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operación, analizarla, juzgarla y, sobre todo, 
desaprobarla? Sopórtala con amor y déjate for- 
mar por tu Dios. 

«De qué, en efecto, nos serviria el conoci- 
miento de las obras de Dios, si no nos induje- 
ra a amarle? El alma no llega a la perfección 
por la inteligencia, sino por la voluntad, por el 
corazón. Si me fuera dable contemplar en los 
talleres celestiales todas las obras maestras del 
divino Artista, si conociera detalladamente to- 
das las maravillas ocultas de la vida de cada 
santo, si distinguiera en ellos la admirable ac- 
ción del Espíritu Divino, «de qué me aprove- 
charía este conocimiento si no aceptase en mi 
la forma que el supremo Artista me imprimió ? 
La tierra no está falta de ciencia, sino de Amor, 
de docilidad, de abandono a la divina opera- 
ción. 

Cesa, alma mía, de atormentarte respecto a 
tu santificación. Cesa de buscar febrilmente los 
medios de adelantar en la virtud, que no eres 
tú la encargada de inventarlos; Dios es quien 
los preparó desde la eternidad cuando conce- 
bía en Sí mismo tu futura hermosura. Ahora 
te lo aplica a cada instante del dia por medio 
de tus deberes de vocación o de estado y con 
los sufrimientos pequefios o grandes que mez- 
cla en tu vida. Cumple con unos y sobrelleva 
otros, amando a Dios con todo tu corazón, que 
en esto estriba la santidad del momento presen- 


36 R. P. JOSÉ SCHRIJVERS 





te y el don de ti mismo renovado con cada su- 
frimiento cotidiano. Lo demás ni te atafie y 
hasta podría perjudicarte. 

;‚Cuán poco apreciada eres, sencillez del al- 
ma así entregada a Dios! j Pareces ignorancia y 
torpeza y eres en. realidad habilidad y sabidu- 
ría divinas! Por alli donde los demás se detie- 
nen perplejos con toda su ciencia, tú pasas con 
libertad, y en donde los demás descubren preci- 
picios tú no ves más que camino espacioso y 
continuado. j Adelante, alma sencilla, adelante 
sin detenerte jamás!, que llevas contigo segu- 
ro guia. 

Todas las almas llegarian a sublimes estados 
y a extraordinaria santidad, si obs:rvaran es- 
ta conducta. Si se ven pocos santos sobre la tie- 
rra, la culpa no es de Dios, sino del alma que 
se diría no tener más ocupación que la de con- 
trariar la acción divina. Pretende ayudar al di- 
vino Artifce y lo que hace es estorbarlo ; pre- 
tende corregir su obra y desaprueba siempre 
cuanto El hace. Aun cuando la obra no se ter- 
mine pronto, el Artifice no consulta estos im- 
pacientes deseos ni se acomoda a estos infanti- 
les caprichos. j Oh, Jesús!, ‚y aún habrá quien 
se qus je de no adelantar bastante rápidamente 
y de verse continuamente estacionado en el mis- 
mo lugar! 
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ARTICULO VI 


Over sóro JESÚS CONOCE EL LUGAR QUE EL ALMA 
OCUPA EN SU CUERPO MÍSTICO. 


‚Jesús!, Vos sois el centro del mundo; todo 
gravita en rededor vuestro, todo converge ha- 
cia Vos: Vos sois el foco de toda verdad, la 
fuente de todo amor, el Ejemplar de toda bel- 
dad. Vos sois el lazo entre el Padre que nos 
engendra y el Espiíritu Santo que de Vos pro- 
cede. 

Como Hombre-Dios, unís en Vos al Criador 
y a la criatura, a lo finito y a lo infinito. Como 
Salvador sois el Autor del mundo de la gracia 
que une el orden de la naturaleza al de la gloria. 
En Vos todas las ciencias encuentran unidad, 
todas las virtudes Modelo, todas las artes ideal. 
Vos sois la llave de los hechos que dominan 
la Historia de los pueblos; sólo Vos explicáis 
la sucesión de los imperios, los trastornos, las 
revoluciones y las guerras; sólo Vos resolvéis 
los problemas que agitan el corazón humano. 
En: Vos tiene sentido el dolor y la esperanza, 
fundamento y finalidad la aspiración a la dicha. 

Pero, joh Jesús!, Vos sobre todo sois el lazo 
de los corazones y formáis con todas las almas 
justas un solo cuerpo miístico del que sois la 
Cabeza y yo uno dé sus miembros. 
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El Verbo de Dios me distinguió desde la eter- 
nidad para formar parte de ese cuerpo, y vió 
y quiso el lugar exacto que yo ocuparía y el pa- 
pel que habria de desempefiar. Determinó de 
antemano el modo con que la savia divina co- 
rreria por mí, los diferentes canales por los 
que pasaría antes de llegar a mí, las transfor- 
maciones que en mí padecería antes de derra- 
marse sobre otras almas. El distinguió las en- 
fermedades a que seria expuesto mi organismo 
espiritual, las languideces que padecería y los 
remedios especiales de que se valdríia para ven- 
cerlas. 

Nada de lo que a mi atafie escapó a su divi- 
na solicitud, y cuanto ha hecho por mi alma 
hácelo por cada cristiano, porque todos son 
miembros de su Cuerpo. El divino Jefe se ocu- 
pa de cada uno como si estuviera solo en el 
mundo. A cada cual indica su lugar, asignale el 
papel que ha de desempefiar, y ayuda, dispone, 
prevé, cura, según la necesidad individual. 

‚Oh, cuán sabio es dejar obrar al divino Je- 
fe, quedar en el puesto, cumplir fielmente las 
ocupaciones, ser objeto de su acción, acoger sus 
gracias, dejarse transformar, pulir, mover, traer 
y llevar a gusto de Jesús! 

‚Ah !, jcuántas veces quise sustraerme a esta 
divina acción, sefialarme a mi mismo mi come- 
tido, prescribirme los movimientos, elegir las 
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ocupaciones y usurpar el lugar de mi divino 
Jefe! 

‚Oh, alma mía!, en lo futuro abandónate a 
Jesús y renuncia a tu acción; eres ciega e ig- 
noras hasta el puesto que ocupas en el Cuer- 
po de Cristo. Obrando a capricho tuyo, si- 
guiendo tus gustos, vas contra la acción de Je- 
sús. Si quieres ser mano cuando debes ser pie, 
trastornas el orden y, al no poder circular por 
ti la savia divina, te secarás, caerás, y tu lugar 
lo ocupará otra alma más dócil que tú. 

‚Oh, Jesús!, alejad de mí tamafia desgra- 
cia. Astro divino, en torno al cual gravitan 
todas las almas de buena voluntad, Ilevadme en 
vuestra Órbita, robadme a mí mismo y arran- 
cadme en pos de Vos por los espacios infinitos 
en que no se respira más que amor. 

Mi corazón os busca sin cesar y quiere per- 
derse en Vos y llevar aquella vida con Cristo 
en Dios, de que habla San Pablo (1). Como la 
humilde planta del campo echa en tierra sus 
raices, así jbuen Maestro !, yo arraigo en vues- 
tro sagrado Corazón. Como la abejita se une 
a la flor, así me uno yo a Vos, divina flor de 
Jessé. En vuestro cáliz me adentro para em- 
paparme de pureza y amor. & No sois Vos bri- 
llante como el lirio v encendido como la ro- 


(1) Col, 3, 3. 
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sa? (1), y vuestros labios, ;no destilan la más 
pura miel? 

Qué vida voy a vivir en Jesús? Ya que El 
se encarga de santificarme, yo me empefiaré 
en amarle. 

iAmantisima Madre mia, apartad mis ojos 
y mi corazón de todas las seducciones y de to- 
dos los incentivos terrestres! Llevadme en 
vuestros brazos, oh divino Carro de Israel, que 
ya siento que entramos en más elevadas esfe- 
ras, en regiones más serenas y luminosas. 


ARTICULO VII 


QUe EL EsPÍRITU SANTO VARÍA A VOLUNTAD SÙ 
ACCIÓN EN LAS ALMAS ENTREGADAS A EL. 


Dios se da al alma y el alma se da a Dios; 
he ahí la perfección, Este don se òbra por in- 
termedio de Jesús. Nacer en Jesús, robustecer- 
nos en El, llegar en El a nuestro perfecto cre- 
cimiento, tal es el fin de nuestra vida terrestre. 

Mas $cómo se lleva a cabo este crecimien- 
to? Nacemos, crecemos en Jesús por la gracia, 
y el Espíritu Santo es quien derrama esta gra- 
cia en nuestras almas. El Cuerpo miístico de Je- 
sús, esto es, la Iglesia, aseméjase a un árbol, y 
la savia que le vivifica es la gracia santificante. 

Plantado sobre el Calvario, en el suelo re- 


(1) Cant, 5, 10. 
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gado por la sangre de Jesús, el frágil arbusto se 
desarrolló, durante tres siglos de persecucio- 
nes echó profundas raices en tierra pagana y 
cuando cesó de soplar el viento de la tempes- 
tad, ostentó a los ojos del mundo maravillado 
el vigoroso ramaje cargado de hojas, flores y 
frutos. 

Jesús es el tronco de este árbol magniífico, 
cuyo ramaje sombrea todas las naciones de la 
tierra y cada fiel es una de sus ramas. 

Dios se encarga de hacerle producir frutos: 
Pater meus agricola est (1). Vela por su her- 
mosura y fecundidad; pódalo a su tiempo, a 
tiempo recoge el fruto maduro, prodigale soles 
y lluvias y hace que el viento y la tempestad 
lo arraiguen más. y quiebren las ramas secas. 

Pero el crecimiento propio es obra del Es- 
píritu Santo, que es amor; el Amor substan- 
cial del Padre y del Hijo. Esta divina Caridad 
es la misma vida de Dios, es su naturaleza: 
Deus Caritas est (2). 

De Dios dimana, por un efecto criado, a la 
criatura racional: el Espíritu Santo la derramó, 
de algún modo sin medida, en Cristo, tronco 
del árbol de la Iglesia, y continúa alimentando 
con esta savia todas las ramas que hará brotar 
hasta el fin de los ttempos. 


(1) Ioan, 15, IT. 
(2) loan, 4, & 
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Esta divina savia, una en sí misma, es infi- 
nitamente varia en sus efectos. Una de sus pro- 
piedades es el no producir nunca dos frutos del 
mismo sabor ni del mismo pertume, y así va- 
ria su acción hasta lo infinito. 
__Las almas santificadas por el Espíritu Santo, 
desde el principio de los tiempos, son bellisimas 
en su género. Unas se distinguen por la ange- 
lical pureza, el virginal candor, como Inés, Ro- 
sa de Lima, Lucía, Luis Gonzaga; otras por 
su austeridad y heroica penitencia, como María 
Egipciaca, Jerónimo, Antonio, Pacomio y Juan 
de la Cruz. 

Otras deslizaron su vida en la tranquila inti- 
midad con Jesús, como Magdalena de Pazzi, 
Gertrudis; otras corrieron tierras y mares en 
busca de almas, como Pablo el divino, Bonifa- 
cio, Francisco Javier, 

Unas consumiéronse de amor al divino Cru- 
cificado, como Francisco de Asis, Teresa de 
Jesús, Gerardo Mayela; otras sintiéronse de- 
voradas por el celo de la gloria de Dios, como 
Ignacio de Loyola y Alfonso de Ligorio. Uuus 
atque idem spiritus dividens singulis prout 
vult (1). 

El mismo Espíritu:de Dios es quien obra es- 
tos prodigios de gracia tan diversos. La mis- 


(1) I Cor, r2, Ir. 
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ma savia derramada por las ramas de la Igle- 
Sia produce aqui frondoso follaje, allí encan- 
tadoras flores y sabrosos frutos más allá. 

Su acción es suave y actúa sin estrépito ; es- 
ta savia sube y sube sin cesar, circula callada- 
mente de las raices al tronco, del tronco a las 
ramas y de las ramas a las raices, deteniéndose 
tan sólo cuando se la pone obstáculos. En cier- 
tas épocas de la vida circula más pujante. Pri- 
mavera y estio de la vida espiritual. Epocas 
hay en que la savia parece seca, por lo que 
desaparece la unción de la gracia y caen y se 
dispersan los bellos Sentimientos y los vivos an- 
helos. Triste otofio y prolongado invierno. Es 
el tiempo de la prueba, durante el que el alma 
recoge en su interior, en la voluntad, todas sus 
fuerzas vitales, purificalas, decuplícalas y dis- 
pónese a nueva expansión de vida más intensa, 
más sobrenatural: 

j Dichosas las almas dóciles, las almas entre- 
gadas a Dios que comprenden que su cometido 
se limita a dejar obrar en ellas el Espíritu de 
amor y no se las oculta que esa divina caridad 
las transforma a diario ante Jesús! Cuando es- 
ta transformación se verifique, verificaráse tam- 
bién la conformidad con Jesús y el don de sí: 
Qui praedestinavit nos conformes fieri I'ma- 
gin Filù sui (1). 


(1) Rom. 8, 29. 
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ARTICULO VIII 


QUE BAJO LA ACCIÓN DEL EsPÍRrITU Divino TO- 
DO CONCURRE AL ADELANTAMIENTO DEL ALMA 
SENCILLA. 


iOh, Espíritu Divino!; Vos me tomáis por 
la mano para conducirme rectamente hacia 
Dios. Yo quiero ser dócil, quiero olvidarme de 
mi mismo y abandonarme a vuestra dirección, 
que en eso estriba para mi la suprema sabi- 
duría. 

El viajero ignorante del mapa del pais por 
que camina no se fia de sus propias luces y bus- 
ca seguro guia. Y ;qué sé yo del pais de la 
santidad? j Si todo me es extrafio, habitantes, 
leyes, costumbres, condiciones de vida y hasta 
el lenguaje que se habla !; Cómo no extraviarse ! 

Además, mis enemigos se interesan en mi 
engafio, enemigos numerosos, enemigos astutos, 
algunos insinuados en mi amistad y que son 
comoalgo de mi mismo. Todos se coaligan con- 
tra mi y no me dejan en paz hasta no verme 
precipitado en el abismo. & Cómo sortear tanto 
lazo? j Si el camino fuera ancho y seguido y no 
sendero angosto, perdido a veces entre lo in- 
accesible de la montafia y a veces entre el 
fango de los pantanos! A pesar de los pesares, 
se impone la marcha continua, porque retro- 
ceder equivaldría a perderse. 
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iAh, y cuánta necesidad tengo de la descon- 
fianza propia y de la unión a mi Guia! Este 
Guia es el Espíritu Santo, el Paráclito, el Con- 
solador de tristezas y abatimientos, el sostén 
en las dificultades del camino, la luz en la no- 
che. 


Este Espíritu toma la santificación de làás 
almas como única ocupación suya. : Qué le im- 
porta la suerte de los imperios, cuando las al- 
mas por El dirigidas llegan a la santidad? Su 
Providencia gobierna el mundo, dispone de las 
coronas, da o quita el Poder, y todo óbralo 
como le parece y para bien de las almas. : Por 
qué las revoluciones, las guerras, las epidemias, 
las grandes catástrofes sociales? : Por qué las 
persecuciones, la opresión sobre débiles paises, 
el triunfo de la brutalidad? ; Por qué los males 
públicos, los duelos de las familias, las heca- 
tombes de vidas humanas, las lágrimas mater- 
nales ? 

;Cuán corta es la vista de la razón humana! 
Hay almas elegidas, muy numerosas quizás, a 
quienes purificarán y santificarán estas prue- 
bas: almas hay que sin tales pruebas nunca se 
salvarían. El mundo entero no vale ni lo que 
una sola de estas almas. Para alcanzar un solo 
acto más de amor de una alma olvidada en 
cualquier perdida choza, permitiria Dios es- 
pantosos trastornos.…. 
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‚Oh, sabios y poderosos del siglo !, vosotros 
os creéis los árbitros del mundo y quienes dic- 
táis la paz o la guerra, pero Dios se burla de 
vuestro poder de un día, sois instrumentos de 
que El se vale un instante y luego desaparecéis. 
La obra divina Ilévase a cabo y las almas de bue- 
na voluntad se santifican. 

Bajo su dirección todos los caminos tórnan- 
se buenos y conducen al término; agrádale de- 
jar al alma ignorante de sus planes, para con- 
ducirla a través de los precipicios y hacerla ca- 
minar por escarpadas montafias; Ilévala a tra- 
vés de tupidos bosques virgenes, expónela a in- 
temperies atmosféricas y hasta a dentelladas 
de las fieras, y a menudo llega El a ocultarse 
a la vista. 

Con todo, el alma entregada a Dios no pier- 
de el ánimo, porque aprendió a olvidarse y a 
confiar en su Duefio; las tinieblas disípanse 
presto, renace la calma, deja de ser quebrado 
el camino y el Guía divino anda de nuevo al la- 
do. Quería ensefiar el entregamiento total y el 
confiarle a El solo el exclusivo cuidado de la 
santificación. 

‚Oh, Espíritu divino, haced que marchemos 
unidos! Yo me entrego a Vos sin temores ni 
vacilación que valgan. A cierra ojos me lanzo 
en el seno de vuestra Providencia ; conducidme, 
santificadme, que a mí tan solo me atafie bo- 
rrarme y desaparecer. 


CAPITULO III 


Cuán FACIL sea entregarse a Dios 





ARTICULO |I 


Qve EL ALMA EXAGERA INJUSTAMENTE LAS DIFI- 
CULTADES DE LA VIDA ESPIRITUAL. 


Dios es soberano Duefio de todas las cosas, 
Principio de mi ser, Fin de mi existencia, di- 
vino Ejemplar de mi vida, y tiene sobre mi 
absoluto y universal poder. 

Ante esta tan rigurosa y tan grave obliga- 
ción de ser por completo de Dios, me aterro, y, 
con todo, no le puedo hurtar acción alguna o 
algún momento sin cometer un latrocinio. : Có- 
mo hacer para consagrarle por entero una vi- 
da compuesta de millares de acciones diarias ? 
La mente está, a la continua, con p@nsamien- 
tos inacabables y el corazón con afectos sin nú- 
mero. « Cómo arreglárselas para gobernar tqdo 
este mundo interior? 
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Las pasiones, fuertes o indómitas, están sin 
cesar en acción; los sentidos, con trabajo so- 
portan el yugo de la voluntad; la imaginación 
créese duefia de la casa y trastórnalo todo den- 
tro; la razón déjase engafiar por los sentidos y 
seducir por las apariencias de verdad y hasta 
la misma voluntad es débil y, alimentando se- 
cretos apegos, pónese en connivencia con el ene- 
migo. 

Y é&cómo consagrar a Dios toda la vida, 
cuando los obstáculos exteriores se multiplican 
en torno al alma? ;La consentirán entregarse 
a Dios cuando quiera hacerlo? Los enemigos 
de Dios y de la piedad son numerosos y los 
indiferentes y los cobardes lo son aún más. El 
respeto humano es sefior del mundo; la son- 
risa, el sarcasmo, la palabra picante apartaron 
más almas de Dios que el mismo demonio. 

&Cómo, además, sentirse armado contra la 
seducción del mundo actual, contra el incentivo 
de los vicios, los malos ejemplos y las máximas 
perniciosas? ;Oh, cuán cierto es que los que 
qwieren vivir Piadosamente en Cristo tienen que 
sufrir persecución! (1). 

\Y, si esta vida de abandono en Dios no du- 
rase más que cierto espacio de tiempo, y no 
hasta el postrer suspiro! ; Y que no debe ha- 


(1) II Tim, 3, 12, 
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ber ni descanso ni alivio, ni moderación, porque 
todo es y debe ser de Dios! 

«Cómo mantener siempre semejante lucha 
contra sí mismo, contra los obstáculos exterio- 
res y los enemigos de todo género? El alma 
llega a fatigarse, cánsase el corazón, debilitase 
la voluntad, sustituye al fervor la rutina, al ce- 
lo la indiferencia y al ardor primitivo la apa- 
tía. j Adiós generosos proyectos, deseos nobles 
y heroicos sacrificios! jno erais más que plá- 
cidos suefios y quiméricas esperanzas! j Adiós, 
santidad, que es muy dificil! Durus est hic ser- 
mo, quis potest eum audire? (1). Vuestra pa- 
labra, Sefior, llamándome a semejante vida, es 
sobrado dura y squién puede escucharla ? 

i Qué cuadro más sombrio! Alma mía, «tam- 
bién tú querrás marcharte y abandonar al Sal- 
vador, que te llama en su seguimiento? ; Oh 
Jesús!, y «a quién iria yo, si sólo Vos tenéis 
palabras de vida eterna? Vos dijisteis: Mi yugo 
es suave y ligera mi carga (2). Venid a Mí cuan- 
tos sufris y anddis trabajados, que yo os ali- 
wviaré (3). No es, pues, tan difícil seguiros, y me 
engafian los que me pintan la santidad como 
inaccesible a mi debilidad. 

Vos disteis a todas vuestras criaturas lo ne- 


(1) Ioan. 6,61. 
(2) Mat, rr, 30. 
(3) Mat, rr, 28. 
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cesario y lo superfluo y no les falta nada de 
cuanto precisan para conseguir su fin; ; seria 
tan sólo yo el infortunado que no tuviera en 
abundancia los medios de santificación:? 

Las cosas más necesarias de la vida véolas 
repartidas por doquier profusamente: el agua, 
el aire, la tierra a nadie faltan; y‚ a mi vida 
sobrenatural, de mucho más valor a vuestros 
ojos, «habrían de faltarle los elementos más in- 
dispensables? j No; no puedo creerlo! Vuestra 
Sabiduría lo previó y dispuso todo, vuestro Po- 
der preparólo todo y vuestra Bondad lo orde- 
nó todo para facilitarme la vida espiritual. 

iJesús!, no quiero exagerarme las dificulta- 
des de la perfección; quede eso para vuestros 
enemigos, encargados de alejar las almas de 
vuestro divino Corazón; por lo que a mi hace, 
quiero acercarme a Vos y llevar en pos de mí 
numerosas almas. j Oh, Jesús !, ensefiadnos a no 
entorpecernos el camino con obstáculos ima- 
ginarios, a no cargarnos con inútiles cargas, a 
no enmarafiarnos por senderos perdidos, a no 
malgastar las fuerzas en irreflexivas caminatas. 

Mostradnos el camino ancho y seguido, y te- 
nednos de la mano, que nunca os abandonare- 
mos, $ino que iremos con Vos hasta la cima de 
la montafia, donde en Vos descansaremos y nos 
gozaremos con legiones de almas generosas que 
nos hayan precedido. 
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ARTICULO II 
QUE LE BASTA AL DÍA SU PROPIO AFÁN. 


cÂ qué se reduce, pues, esta ley universal y 
absoluta de entregarse a Dios? Redúcese al de- 
ber del momento presente. 

Santificar la vida entera equivale a consa- 
grar a Dios el instante actual. El pasado ya 
no existe, el porvenir aún no ha llegado, sólo 
el presente es real y trae consigo un deber. 

i Oh, cuán sin razón es abrumarse con la pers- 
pectiva de los millones de actos que ofrecer a 
Dios, de los sacrificios que renovar incesante- 
mente, de las innumerables dificultades que 
vencer! Todo esto constituye la santidad, mira- 
da de un modo abstracto, a través del cristal 
de aumento de la imaginación. La realidad, la 
vida concreta, es un acto que ofrecer a Dios, 
un deber que cumplir, una cruz que abrazar, 
una tristeza que soportar y‚ a menudo también, 
un descanso que tomar bajo la mirada de Dios, 
una alegria que compartir con El, un coloquio 
que sostener en su compafiía. 

Limitar la santidad a este único deber actual 
es hacerla sencilla, es entrar en las miradas del 
Dios que no quiso echar sobre nuestros hom- 
bros carga imposible de Ilevar. Vivid al día, nos 
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dice, no cuidéis del mafiana, que él cuidará de 
si: le basta al dia su propio afán (1). 

Acumular con la imaginación todas las pie- 
dras esparcidas por el camino que hay que em- 
prender, hacer con ellas montafia que obstruya 
el paso y exclamar después cruzándose triste- 
mente de brazos: “s Para qué intentar la mar- 
cha, si nunca podré vencer tal obstáculo ®”’, es 
engafiarse a sabiendas y hacerse imposible la 
vida. El viajero advertido no ignora que a lo 
largo del camino hay piedras, pero que con un 
tantillo de buena voluntad se puede seguir ade- 
lante sin chocar con ninguna. 

La imaginación presta detestables servicios a 
las almas, quítalas la media felicidad a que te- 
nían derecho e inficiona la otra mitad, reaviva 
los dolores pasados e intensifica su amargor. 
Las equivocaciones, las contradicciones, las fal- 
tas de atención, los reproches, las injurias, las 
injusticias, todo lo guarda la memoria, repro- 
ducido por la imaginación y hasta desarrollado, 
agrandado y coloreado. El porvenir aún no lle- 
gado renueva ya en tales almas temores quimé- 
ricos, esperanzas irrealizables y absurdas pre- 
vistones. 

‚Cuán bien dijo Jesús: Asemejaos a los ni- 
Hos! (2). Al nifio, ni le preocupa el pasado, ni 


(1) Mat, 6, 34, 
(2) Mat, 18, 3. 
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menos aún el porvenir, sino que, a par de la 
madre, recréase en su mirada, convencido de 
que ella mirará por él. 

Alma mía, hazte nifia! Rechaza cualquier 
cuidado del pasado, cualquier temor o inquieta 
esperanza acerca del porvenir y queda junto a 
Dios en el presente, que así estarás tranquila y 
feliz y dispondrás de toda la energia de tu vo- 
luntad y de toda la atención de tu mente para 
aplicarlas al deber actual. 

Para ti sólo cuenta el momento presente, que 
es el que sólo encierra bienes inmensos. En ca- 
da instante puedes enriquecerte para el Cielo, 
porque todo momento contiene a Dios. 

‚Oh ceguedad de no pocas almas que, bus- 
cando la santidad fuera de sí mismas, recórren- 
lo todo, húndense en el pasado y escudrifian, el 
porvenir persiguiendo quimeras, siendo así que 
a su lado, en el momento presente, tienen la 
perfección con todos sus bienes, dones, riquezas, 
y tienen el mar de la santidad en que se pueden 
sumergir ! 


ARTICULO III 


Qur EL ALMA ABANDONADA A DIOS HA DE EVITAR 
LAS VANAS INQUIETUDES, 


Dios sólo pide al alma el cumplimiento del 
deber presente, prohibiéndola todo pensamien- 
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to inquietante sobre el pasado y toda preocu- 
pación por el porvenir. Así se limita la solici- 
tud del alma a reconocer la Voluntad de Dios y 
conformarse a ella, a medida que se presenta. 

Dios me.toma por la mano y anda a mi lado; 
no tengo, pues, más. que caminar a su paso, 
sin mirar atrâs ni lanzar al porvenir inquietas 
miradas, ni querer andar ni más deprisa ni 
más despacio que mi.divino Guia: Tenuisti dex- 
teram meam et in voluntate tua desduristi 
me (1). Así es como me acompafiará hasta el fin 
de mi carrera. 

El alma, pues, ha de dejar toda inquietud y 
aplicarse a discernir en cada momento la di- 
vina Voluntad, la cual no bien conocida, se en- 
tregará a Dios por medio de un acto de amor 
y conformidad. 

iCómo se complace Dios en facilitarnos 
cuanto debemos hacer en el trabajo de nuestra 
santificación! Con todo, aun en cosa tan sen- 
cilla, hay almas que saben crearse dificultades. 
Están dispuestas a cumplir la divina Voluntad, 
cuando la vean, pero :cómo verla? Su inteli- 
gencia se aferra, pues, con cierta como fiebre a 
este tema del momento presente, lo examina, 
lo vuelve y revuelve, lo escudrifia, lo pesa, lo 
analiza para darse bien cuenta de que contiene 
la divina Voluntad. Y, cuanto más se inquietan, 


(1) Ps. 72, 24, 


EL DON DE Sí 55 
más dudan, más quieren aun examinar. El alma 
así atormentada cae en los escrúpulos y, cuan- 
to mayor esfuerzo hace por evitarlos, tanto más 
se hunde en ellos. 

iPobre alma escrupulosa!, aprende, pues, a 
servir a Dios con paz y tranquilidad. La obli- 
gación del momento presente cesa de ser para 
ti un deber desde el punto que no la reconoces; 
si no te das cuenta de ello, no es para ti Vo- 
luntad de Dios. No es necesario consagrar pro- 
longados esfuerzos a este examen, sino que 
basta un segundo, el tiempo de lanzar una mi- 
rada a Dios, y la conciencia dictará la respues- 
ta. Si es afirmativa, recibela la voluntad; si ne- 
gativa. rechâázala, y‚, si dudosa, pasa adelante 
la voluntad sin inquietarse. 

Cuando Dios quiere intimarnos una orden, 
hácelo claramente,.pues no le gusta vernos tur- 
bados, ya que la turbación es nube que oculta 
su vista. Las pobres almas sometidas a los es- 
crúpulos pierden a veces un tiempo considerable 
preguntándose cuáles son las acctones más agra- 
dables a Dios. ; Será mejor consagrar el tiem- 
po libre a la lectura más bien que a la medita- 
ción, al trabajo manual mejor que al estudio? 
«Será más grato a Dios hundirse en la soledad 
o entretenerse en cosas espirituales, vivir vida 
contemplativa o dedicarse al bien del prójimo £ 

‚Pobre alma !, déjate de esas vanas pregun- 
tas y que tu confesor, tu director, te las resuel- 
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va. Tú no te detengas en ellas. ‘Haz lo que en la 
actaulidad se te ha impuesto y, si no tienes na- 
da prescrito, haz lo que a primera vista parez- 
ca mejor, cortando por lo sano con todo exa- 
men ulterior y con toda inquietud. El primer 
deseo de Dios es que el alma ni pierda el tiem- 
po ni la paz interior. La paz del corazón es bien 
tan grande que Dios variaria más bien de orden 
antes que consentir que el alma perdiera la 
tranquilidad. 


ARTICULO IV 


Over Dros INSTRUYE POR SÍ MISMO AL ALMA 
DESPRENDIDA, 


Si el alma es fiel en preguntar así‘a cada ins- 
tante, con mirada sencilla, vor la divina Vo- 
luntad, pronto adquirirá maravillosa facilidad 
en el discernimiento de su d:ber. Instinto secre- 
to le advertirá que tal acto es. agradable a Dios, 
y tal otro le agrada menos. Este discernimien- 
to infuso es privilegio del alma sencilla, pues 
Dios se complace en conversar con los corazo- 
nes rectos a quienes se comunica de mil modos 
misteriosisimos. 

De ordinario obra en ellos por impresiones 
secretas; el alma siente que Dios estaria con- 
tento si se dedicara a tal ocupación, sì se im- 
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pusiera tal sacrificio ; y sin titubear, sin indagar 
más, se entrega y ejecuta el deseo de su Amado. 
Así la conduce Dios a través de todas sus ocu- 
paciones 

A veces llama al alma más cerca de Sí, y 
cuando ésta oye el llamamiento, abandona to- 
do cuanto no le manda la obediencia y corre al 
lado de Jesús. No ignora que es deseo del di- 
vino Maestro hablarla más intimamente aquel 
dia, comunicarla sus divinos secretos y conso- 
larse a su lado de las ingratitudes de los demás. 

El alma no sabe dar razón del instinto so- 
brenatural que la mueve, sino que siente tan 
sólo su impresión y sabe que proviene de Dios. 
Su conducta parecerá, alas veces, extrafia a los 
hombres poco ilustrados, que la tacharán de im- 
prudente y hasta de extravagante, pero ella les 
dejará decir y seguirá su camino, cuidándose 
muy mucho de que nunca estén las_obras en 
contradicción con los deberes evidentes y con 
las manifestaciones claras de la voluntad de 
Dios. 

Ejecuta fielmente las obligaciones de su es- 
tado, es obediente a sus santas reglas y a los 
superiores, agradable con los semejantes, cari- 
tativa y cortés en su trato. Fuera de esto, siem- 
pre está atenta a la voz interior que la llama e 
intima los deseos de arriba. Esta voz es cual 
céfiro blando que al pasar acaricia la superficie 
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del alma, que al sentir la divina impresión se 
estremece a su contacto y obedece al instante. 

Oh, mundo divino, cuántas maravillas en- 
cierras! j Cuántos misterios obra Dios en el 
alma sumisa a su acción continua! ; Qué per- 
petua comunicación! ; Qué efusiones! El alma 
está recogida en su centro, del que ha despacha- 
do toda preocupación concerniente al pasado O 

al porvenir y no vive más que este único mo- 
mento presente, concentrada en Dios, atenta a 
su voz y entregada a su acción. 

iOh, si supieran las almas contentarse con 
esto únicamente necesario! Dios obraría en to- 
das ellas cosas extraordinarias. Mas para esto 
habría que despedirse del mundo de pensa- 
mientos que pueblan la cabeza, de deseos, am- 
biciones, innumerables temores que fermertan 
en el fondo del ser sensible, de aspiraciones, de 
afectos, de lazos que encadenan el corazón, le 
traen y llevan, le agotan, le secan y le inspiran 
la desgana de las cosas de Dios; habría que re- 
nunciar a guiarse según los consejos del propio 
espíritu y arrojar luego en Dios toda preocupa- 
ción, cercenar todo cálculo egoista, y,‚, en una 
palabra, olvidarse de sí mismo para entregarse 
a Dios en el momento presente. 

Qué pena causa ver tantas almas buenas lla- 
madas a la vida intima con Jesús, absorbidas 
por mil cosas inútiles, preocupadas, tristes, fas- 
tidiadas, inqvietas, por negarse a limitar su vi- 
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da al único momento presente que Dios les da 
de vida! 

ij Almas sencillas!, ;qué os importa el porve- 
nir, que sólo Dios conoce y de que sólo El pue- 
de cuidar? ;Qué os importa el pasado, que no 
debéis volver a evocar, porque Dios lo olvidó, 
si fué malo, y que se reserva, si es bueno? 
€Qué os importan los sucesos presentes que 
atafien a los demás y no a vosotras? ;:Qué os 
importan los hombres con quienes vivis, cuyos 
gestos y palabras no estáis encargados de exa- 
minar? Qué os importa el mundo entero? No 
hay para vosotras más que una cosa importan- 
te: cl momento preciso que os asigna: santifi- 
cadlo como podáis, según la medida de las gra- 
cias que Dios os dé, según las fuerzas físicas 
y morales que os otorgue, según el conocimien- 
to que de ello tenéis, y después quedad tran- 
quilas, que en ese momento habéis llegado a la 
santidad. 

‚Sefior, cread en nosotros un corazón sen- 
cillo y recto! Y Vos, benditisima Virgen, ha- 
cednos participantes de vuestra pureza sin ta- 
cha y de vuestro universal desasimiento. j Oh, 
castisima paloma, haced que sólo toquemos la 
tierra con la punta del pie para que al primer 
peligro de contacto malsano, emprendamos el 
vuelo hacia el Arca divina, hacia el Corazón ‘de 
Jesús! 
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ARTICULO V 


QUE PARA ENTREGARSE A DIOS BASTA CON AMAR. 


Dios, por tanto, resumió la obligación que 
tenemos de santiicarnos en el deber del mo- 
mento presente. :Quién creerá que sea exa- 
gerada esta exigencia divina? Por parte de 
Dios no es obra dificil nuestra santificación. 
Pero resta por considerar otra cosa. Tenemos 
que cumplir este deber, objetivo por sencillo 
que sea; mas la ejecución subjetiva de esta 
tarea, : presenta las mismas facilidades ? 

Santificarse es entregarse a Dios en cuerpo 
y alma, someter los sentidos a la razón, la ra- 
zón a la voluntad y la voluntad a Dios ; es orien- 
tar todos los actos de las facultades externas e 
internas hacia Dios, Principio, Fin y Modelo ; es 
hacer reinar en el dominio de las pasiones un 
orden perfecto, resistir victoriosamente a los 
malos hábitos, refrenar las inclinaciones per- 
versas, remontar la corriente de las máximas 
perniciosas y de las seducciones del siglo ’y,en 
una palabra, mantener lucha sin tregua contra 
sí mismos, contra el demonio y el mundo. 

<Es esta tarea tan ligera y se puede afirmar 
que el don de sí sea cosa fácil? 

Lo qu: aparenta imponente carga para nues- 
tros hombros, Dios lo ha aliviado notablemen- 
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te; lo que se ofrece complicado en el rodaje 
de la santificación es sencillísimo por ser Dios 
mismo su Autor; lo que nos espanta por su 
multiplicidad y su diversidad, redújolo Dios a 
admirable unidad. 

La máquina humana es construcción de un 
Artista divino y‚ por ende, perfecta en todas 
sus partes. En el centro colocó Dios una rue- 
da maestra, la voluntad, que pone en movimien- 
to las restantes facultades, que dirige a su sabor. 
La voluntad, más perfecta que mecanismo al- 
guno, tiene libertad de movimientos, funciona 
cuando quiere y como quiere y todo depende de 
ella. 

Los sentidos externos son los proveedores 
de los internos y de la inteligencia, y ésta está 
sometida al imperio de la voluntad. El apetito 
sensible, las pasions son, asimismo, siervos de 
la voluntad, sola reina que comunica las órde- 
nes que obedecen sus vasallos. 

Asi, en la voluntad se resume el hombre en- 
tero. Pues bien, la voluntad, a su vez, se resu- 
me en uno solo de sus-actos, en el amor. La 
voluntad puede desear, temer, esperar, deses- 
perarse, odiar, gozarse, entristecerse. Todos es- 
tos movimientos son manifestaciones de un solo 
acto fundamental, el amor. La vida de la vo- 
luntad, su necesidad, su tendencia irresistible 
es amar. Si el amor está regulado, la voluntad 
es buena y el hombre santo; si no está regulado 
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el amor, la voluntad es perversa y el hombre 
malo. 

Orientar la vida hacia Dios es, por tanto, 
regular el amor. 

Todo trabajo de la santificación consiste en 
darle el corazón a Dios. Ama et quod vis fac, 
decia San Agustin: Ama a Dios y haz lo que 
quieras, porque si le amas no harás más que 
obras de amor, huirás el mal que destruye el 
amor y evitarás los peligros que le exponen a 
perderse. He aquí la profunda razón del único 
mandamiento: Amarás al Sefior, tu Dios, con 
todo tu corazón y al prójimo como a ti mismo: 
Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde 
tuo… diliges provimum Sicut te ipsum (1). 

Alma mía, para cumplir tu deber en el mo- 
mento presente, es, pues, necesario que te des 
a Dios por amor, que le entregues por comple- 
to el corazón, que cumplas la obra actual, que 
lleves la cruz que se te haya impuesto y que 
huyas del mal prohibido; y si en este preciso 
instante no piensas en tu Dios para cederle tu 
corazón, nada temas, que como ya hace tiem- 
po que hiciste la donación y no la retractaste, 
todos los actos están ya de antemano cedidos a 
Dios y son frutos de un árbol que cediste ha 
varios afios, cuya pura y sencilla cesión reno- 
vaste miles de veces. 


(1) Mat. 22, 37-38. 
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Santificarse es, pues, entregarse a Dios en el 
momento actual por medio de un acto de ar- 
diente amor, abandonarse a El para cumplir su 
Voluntad en la medida de sus fuerzas y luces, 
dejándole el cuidado de disponer de la criatura 
como El juzgue, confiándole el pasado y el por- 
venir, encargándole de proveerlo todo, de dis- 
ponerlo todo y de repararlo todo. 


ARTICULO VI 
QUE PARA AMAR A Dros BASTA QUERERLO. 


Nada hay tan hermo:o y temible como un 
ejército disciplinado, compuesto de valientes y 
mandado por generales expertos. La fuerza de 
tal ejército está en manos de um solo hombre. 
Manda el jefe, repercute su orden a través de 
la jerarquia y llega hasta ofdos del postrer sol- 
dado. Una sola voluntad contiene la de millo- 
nes de hombres, un solo pensamiento dirige su 
inteligencia. 

El hombre con sus diversas facultades, sus 
pasiones y sus sentidos y la infinita multitud de 
sus actos, movimientos, impresiones, aseméjase 
a un gran ejército. Reina en él una jerarquía 
perfecta de orden y de mando. El general es la 
voluntad. 

La voluntad puede dar órdenes a todos sus 
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subordinados; para ello sólo le basta querer. 
Su mandato es transmitido inmediatamente has- 
ta la última de las facultades y ejecutado. Si 
la voluntad es fiel a su rey, todo el ejército lo 
será; si traiciona a su bandera, pásase todo el! 
ejército al enemigo. 

Para cumplir su deber no tiene más que ce- 
flirse a desempefiar su papel: ser voluntad, es 
decir, ser jefe decidido que conozca su deber 
y quiera hacerse obedecer. 

iOh, alma mía, no sabes la fuerza que Dios 
te ha dado, no te has dado cuenta de la ener- 
gia de que dispones! Dios que te dió la volun- 
tad para dominar las otras facultades, la revis- 
tió de las cualidades necesarias para el gobier- 
no. De ti depende utilizarlas, y hasta desarro- 
llarlas y perfeccionarlas con ejercicio constan- 
te y humilde plegaria. 

No te espanten, pues, las dificultades que 
surgen ante ti. Al frente de este ejército de pa- 
siones, afectos, sentimientos, temores, esperan- 
zas e inquietudes como forman tu interior Y 
mantienen el tumulto, coloca la voluntad, que 
ella restablecerá el orden. Encárgala que ten- 
ga,siempre los ojos fijos en Dios para conocer 
sus voluntades e intimarlas luego a sus subordi- 
nados, que eso es mandar y eso es gobernar. 

Después, no te inquietes por cuanto hasta 
aqui te ha turbado; no sigas tus pensamientos 
en sus infinitos rodeos, ni tus deseos o imagi- 
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nacionss, no temas los movimientos de rebelión 
que ensayan las indómitas pasiones, ni prestes 
oido a los clamores de ese populacho. No en un 
dia someterás a esa muchedumbre habituada a 
todas las licencias, pero insensiblemente se lle- 
gará al orden, con tal de que dejes todo su 
prestigio a la voluntad. 

Vivir de la voluntad: he ahí el gran secre- 
to. No dejarse guiar por el capricho, por el 
humor, no dejarse llevar por el oleaje de apren- 
siones, deseos y alegríias, no dejarse dominar 
por las impresiones del momento, las sugestio- 
nes de los sentidos, las máximas extrafias ; que- 
dar inmoble como la roca mientras ruja la 
tempestad de las pasiones, mientras la mar fu- 
riosa amague con arrasarlo todo. ; Cuán bello 
es todo esto ! 

He aquí, alma mia, la vida que has de vivir. 
El hombre se resume en su voluntad: la volun- 
tad concentra toda su energia en un acto de 
‘amor; dirige a tu Dios en todo instante este 


acto encendido y serás fuerte como el mismo 
Dios. 


ARTICULO VII 


Dios RESPONDE AL DON DEL ALMA CON LA DONA- 
CIÓN DE Sí MISMO. 


Manifiéstase la voluntad de Dios al alma a 
cada momento bajo la forma de deber que 


66 R. P. JOSÉ SCHRIJVERS 
cumplir, de ‘cruz que llevar, y el alma responde 
a cada instante del dia con un acto de acepta- 
ción, con amorosa entrega de sí misma a Dios. 

En sólo este acto se concentran y abrazan el 
Criador y la criatura; el alma se entrega por 
completo a Dios, y Dios se entrega, a su vez, 
sin reserva. Cada suceso provoca en el alma la 
renovación de este acto cada insignificante su- 
frimiento lo exprime del corazón como óleo sa- 
grado y cada vez responde Dios con más amor 
y largueza. j Flujo y reflujo incesantes que lle- 
nan la fuente del amor haciéndola finalmente 
desbordarse ! 

jÀlma mia! desbórdate d: tu cerco natural 
y vaciate en Dios, que este Océano sin fondo 
ni riberas quiere a su vez desbordarse en ti y 
salir de sí para colmarte. Las tres augustas 
Personas quieren fijar en ti su morada y tener 
en ti su Consejo de amor. 

Una sola de tus miradas cautivó el corazón 
de Dios y le forzó a bajar hacia ti; balbuciste 
un humilde acto de amor y he aquí que el cielo 
entero está en movimiento hacia ti, he aqui que 
Dios mismo va no se da vagar hasta no habérs:- 
te dado. Podría esperar a la eternidad para col- 
marte pero su amor no conoce esperas, pues 
se siente forzado a entregársete. 

Oh, Dios mio !, al ver tal diligencia, diriase 
que estáis necesitando de mi amor ; diríase que 
sin vuestra criatura os sentís solo y aislado 
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en el seno de vuestra infinita felicidad. Gozáis 
al sentir mi corazón latiendo cabe el vuestro, 
al posar en mis ojos vuestra mirada divina, al 
sentiros estrechado en mis brazos y al oir que 
os digo: j Padre mio, vuestro Corazón quiere 
amar y sentirse infinitamente amado ! 

jAlma mia, déjate amar de tu’ Dios, déjate 
colmar por El! Que tu vida se pase en el seno 
de Dios. Las tres Personas están siempre en ti 
y ocupadas de ti; date a ellas y entrégate a su 
Voluntad y a su Amor. 

El Padre me crió y me sostiene; el Hijo me 
rescató y me purifica; el Espíritu Santo me 
guia y me santifica. El Padre me lleva con su 
Poder; el Hijo me ilumina con su Sabiduría, y 
el Espíritu Santo me enriquece con su Amor. 

‚Oh Padre! ; Oh Hijo! ; Oh Espiíritu Santo ! 
‚Trinidad feliz, fuente de vida, de verdad y de 
amor, reinad en mí! A vuestro contacto mi nada 
se estremece de vida y bienestar, mis tinieblas 
se iluminan y mi corazón helado caliéntase y se 
dilata. 

Aun cuando vuelva la soledad, ya no la vol- 
veré a temer, porque estoy en compafiía del 
más tierno de los Padres, del Hermano más 
amante, del más sacrificado Esposo, y con ellos 
tengo compafiia por toda una eternidad. 

Aun cuando venga la tristeza y la nostalgia 
del cielo a invadir mi alma, no la temeré, por- 
que tengo en mí la fuente de felicidad, tengo 
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en mí el cielo. : Qué tengo que envidiar a los 
ángeles ni a los santos? Yo puedo amar a Dios, 
amarle sin fin ni tregua; y amarle, no consti- 
tuye el cielo? 


ARTICULO VIII 


OLVE EL DON DE SÍ ENCIERRA LA PRÁCTICA DE 
TODAS LAS VIRTUDES, 


El acto de donación de si mismo atrae a Dios 
al alma y con El todos los tesoros del cielo. Es- 
te mismo acto entrega a Dios el hombre ente- 
ro, alma y cuerpo, todas las potencias y hasta 
el último de sus actos. 

Una vez formulado este acto de ‘abandono, 
si no se le retracta, ya no tiene el alma más 
que dar a Dios, ni Este puede pedirla más. Es- 
te tan sencillo acto es el ejercicio, en grado emi- 
nente, de las más elevadas virtudes. 

Es acto de Fe intensísimo, porque el alma 
se entrega a Dios sin reserva ni artificio, lue- 
go cree que es su soberano Duefio, su Reden- 
tor, su Santificador y tiene Fe en su omnipo- 
tencia, sabiduría y bondad. 

Es acto de absoluta confianza en Dios por- 
que dándose a El, poniendo en sus manos las 
preocupaciones, olvidando las propias necesi- 
dades, manifiesta el alma que tiene ilimitada 
confianza en Aquel a quien se entrega. Como 
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Abraham, está presta a sacrificarle en todo mo- 
mento lo que de más caro tiene y‚ como él, sa- 
be que Dios salva y repara cuando todo parece 
perdido. 

El don de sf es acto de amor perfecto, por- 
que en sí es esencialmente el amor. El amor 
es quien lo’ dicta, quien lo formula, quien lo 
hace puro y meritorio, quien sefiala su inten- 
sidad. 

iOh, y qué vida la del alma consagrada a 
Dios! “Como los Serafines en el Cielo, lo úni- 
co que hace es amar.’ El amor es su vestido, 
alimento y respiración. j Y cómo teme el infierno 
a esta alma, a este corazón que lanza llamara- 
das de amor! 

El don de si encierra la práctica de las otras 
virtudes, pues sin aplicarse a ninguna en parti- 
cular, el alma que se entrega a Dios está pres- 
ta en todo instante a practicarlas todas y cuan- 
do Dios se lo pide practicalas generosamente. 
Es humilde, dándose cuenta de que cuando lo 
haya dado todo a Dios será aun sierva inútil. Es 
mortificada, abrazando alegremente todas las 
cruces que Jesús la presenta. Es pura, vi- 
viendo acá abajo según su estado, despren- 
dida de todo apego a los goces terrenos. Es 
celosa, consagrando a la gloria de Dios y al 
honor de su nombre todos los instantes de 
la vida. Es generosa, olvidándose de sí mis- 
ma de una vez para siempre y entregándose 
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totalmente a cada instante, sin ocuparse más 
que de los intereses de Jesús. 

Por el solo acto del don de si misma practi- 
ca el alma todas las virtudes porque se entre- 
ga a Dios con cuanto posee o poseerá en ade- 
lante. 

Por eso nuestro buen Maestro resumió la 
perfección en un acto tan sólo: el don de sí en 
el momento presente. Este don de sí es el en- 
cuentro de Dios y el alma en inefable abrazo, 
es una ininterrumpida comunión, es la más al- 
ta perfección a que pueda aspirar la humana 
debilidad. 

Por el don de sí se santificaron todos los jus- 
tos que vivieron en la tierra antes de Cristo. 
Carecían de la ctencia humana de la santidad, 
carecían de libros espirituales para adquirirla, 
pero la inspiración del Espíritu Santo suplía 
a todo. 

Por el don de sí se santificaron las almas que 
vivieron después de la venida de Nuestro Se- 
for: los apóstoles, los mártires, las virgenes, 
los confesores y aquella prodigiosa muchedum- 
bre de santos y de santas que el mundo desco- 
noció, pero cuyas virtudes venera y glorifica el 
cielo. En la inmensa diversidad de atractivos, 
luces, inspiraciones y gracias con que Dios las 
favoreció, una cosa tan sólo no varió: el amor. 

Por el don de sí se santifican, finalmente, las 
almas escogidas que Jesús cuenta actuälmente 
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sobre la tierra. Serán desconocidas para la ma- 
yoria de los hombres, pero son conocidas de 
Dios, a quien dejan forme en ellas y en su vida 
oscura y retirada la semejanza de Cristo. 

Su vida es sencilla y grande, elevada por en- 
cima de las preocupaciones de la tierra, alejada 
del ruido y de la confusión del mundo; gozan 
tranquilamente de su Dios, y Dios se complace 
en obrar en ellas sus maravillas. Y squién nos 
las contará? Dejemos este secreto a Dios y al 
alma, testigo dichosa de ello. No es el conoci- 
miento de las obras maestras de Dios quien nos 
santificará, sino el abandono a su acción, el don 
de sí, el acto de amor perpetuamnete repetido 
en el fondo del alma. 


SEGUNDA PARTE 


PRACTICA DEL ABANDONO 


CAPITULO |I 
De la práctica del abandono EN GENERAL 





ARTICULO | 


EN QUÉ CONSISTE “EL ACTO’’ DEL DON DE Sí. 


La ciencia de la vida espiritual no consiste 
tanto en conocer la obligación de entregarse a 
Dios cuanto en conocer el modo de practicar 
el don de sí. 

Felizmente para el alma, no hay secreto en 
esta práctica. 

El don de si es acto de la voluntad libre, ím- 
petu del corazón que se entrega por completo a 
Jesús. El movimiento del alma que se entrega 
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a Jesús no es, por tanto, acto de la inteligen- 
cia, ni es razonamiento, ni estudio, nt cualquier 
trabajo de la razón. De poco vale el ingenio en 
la adquisición de la santidad. Dios se complace 
en revelarse a los ignorantes y a los humildes en 
cuya alma no encuentra obstáculos su acción 
ni se ve sometida a comprobación alguna. 

El impulso del corazón que se entrega a Je- 
sús tampoco es acto de la imaginación. Para lle- 
var a cabo con perfección la entrega de todo su 
ser no necesita el alma representarse la perfec- 
ción y hermosura de Dios, su fraternal bondad, 
su soberano poder, su dominio universal sobre 
toda criatura. El trabajo de la imaginación exi- 
ge un esfuerzo y no todas las almas son capa- 
ces de ello. Dios es espíritu y no cae bajo la 
percepción de sentido alguno; para llegar a El 
basta un acto sencillo de la voluntad. 

La entrega de sí tampoco es cuestión de sen- 
timentalismos. El sentimiento es el conjunto de 
afectos, deseos, alegrias, temores y esperanzas 
que en nosotros obra el apetito sensible. En 
esta parte inferior del hombre bulle todo un 
mundo de emociones e impresiones. 


El sentimiento, como esclavo e infinitamente 
por bajo de la voluntad, aspira con todo a ocu- 
par preeminente lugar y lo consigue cumplida- 
mente en la mayoría de las almas piadosas. 
Quien quiera darse a Dios ha de poner el sen- 
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timiento en su lugar propio, sin dejarse influir 
por sus quejas o lamentos. 

La obra de la santiicación es cuestión de la 
voluntad, ayudada de la gracia. El sentimiento, 
bien gobernado, puede constituirse en auxiliar 
útil; si se le autoriza usurpar el papel de la vo- 
luntad o inmiscuirse sencillamente en sus atri- 
buciones, truécase en enemigo que es preciso 
cômbatir. 

El alma no necesita del sentimiento para en- 
tregarse a Dios; no necesita experimentar im- 
presiones de contento o de cualquier satisfac- 
ción pensando en la entrega hecha. En tanto 
que la volunatd se abandona a Dios y le con- 
sagra todo su ser, puede la parte inferior ser 
blanco de la desolación y el temor. Mientras 
la parte superior está bafiada en luz, el senti- 
miento puede estar sumido en la más profun- 
da oscuridad. 

‚Oh alma mía!, aprende a vivir de la vo- 
luntad ; no te dejes conducir como ciego por el 
sentimiento y los caprichos que engendra. El 
sentimiento no puede por sí mismo ni afiadir 
ni quitar nada al acto del don de sí mismo. 

Entrégate a Dios por un acto de la voluntad, 
acto por completo espiritual, que no es necesa- 
rio vaya revestido de fórmulas, ni encuadrado 
en bellas consideraciones, ni cxteriorizado con 
palabras, ni empapado en emociones, cosas to- 
das infinitamente inferiores a Dios. 
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El don de sí es el encuentro de dos espíiritus, 
Dios y el alma; este encuentro se verifica en 
el centro de la voluntad por un contacto ple- 
tórico de amor, pero esencialmente espiritual. 
Los sentidos, las más de las veces, no experi- 
mentan repercusión alguna ni la misma inteli- 
gencia se da siempre cuenta de ello. 

Simplifiguemos la vida espiritual, cifiámosla 
a su verdadera noción y se nos tornará senci- 
llísima y sustancial. Claro que Dios no exige 
que excluyamos lo sensible, por lo que ha de 
saber el alma que el sentimiento no es necesa- 
rio al verdadero don de si y una vez que tenga 
arraigada esta convicción, entréguese a Dios 
como Dios le inspire. 

Dios no prohibe lo sensible; hasta a menudo 
concede consuelos y provoca emociones; sólo 
quiere que no se preste a esto importancia al- 
guna y que en los días de desolación y oscuri- 
dad no se vaya a creer que haya retirado del 
alma su bondad y cuidados de Padre. 


ARTICULO Il 


QUE EL ALMA HA DE HACER “EL ACTO” DEL DON 
DE SÍ CON TODA LA PERFECCIÓN DE QUE SEA 
CAPAZ. 


Dios encerró la santidad en el acto más fá- 
cil y espontáneo de la naturaleza humana. El 
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don de si no es otra cosa más que el impulso 
del corazón amante hacia el mejor de los pa- 
dres. 

El alma ha de concentrar, pues, todos sus 
esfuerzos en este acto del don de sí a Dios, 
descartando cualquier otro objeto. No debili- 
temos nuestra energia desparramándola, que 
la fuerza dividida se aminora y llega a perder- 
se agotada. 

Jesús quiso que nuestra naturaleza humana, 
con todas sus facultades, se resumiera en sólo 
la voluntad y ésta en su acto propio, que es el 
amor. No queramos ser más sabios que El; li- 
mitémonos a entregarnos a El a cada momento 
por un acto de amor que encierre cuanto poda- 
mos darle y cuanto pueda El reclamar de nos- 
otros. 

Alejada así cualquier otra preocupación, es- 
fuêércese el alma por verificar este acto con to- 
da la perfección de que sea capaz, y con toda 
la intensidad y pureza debidas. 

Nuestra voluntad puede amar con intensisi- 
mo amor, ya que es la facultad del amor y toda 
su razón de ser es amar. Dícese de Dios que 
es caridad. Deus Caritas est (1); es su esencia. 
La voluntad no será amor esencial, porque sólo 
es la facultad de amar, pero toda la capacidad 
que Dios le ha comunicado reclama el amor. 


(1) I Ioan, 4, 16, 
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El corazón humano es abismo sin fondo, de- 
pósito sin orillas que siempre reclama más 
amor, y cuanto más se Ilena más vacío se sien- 
te, cuanto más quiere apagar la sed tanto más 
sed de amor experimenta. 

Dificilmente nos damos cuenta de este ex- 
traordinario poder de afecto de que está dota- 
do nuestro corazón. En la vida ordinaria ama- 
mos, pero casi sin saberlo. Sólo en las horas de 
la separación, cuando el corazón está a punto 
de perder el objeto que tenía abrazado, se re- 
vela la intensidad del amor, amor que puede 
llegar hasta la desesperación y es capaz de cau- 
sar la muerte: fortis est ut mors dilectio (1). 

iCuán formidable es el poder del amor ocul- 
to en el corazón! Pero lo solemos desparramar 
por infinidad de objetos. Nos atrae cuanto nos 
agrada, cuanto se nos antoja bello y bueno cau- 
tiva y encadena nuestro corazón, derramando 
así los tesoros de amor acumulados en nuestro 
interior. j-Ah!, jsi concentráramos todos estos 
ardores en un solo objeto, en Dios..!; si al 
entregarnos a Dios en todo momento descen- 
diéramos hasta el fondo de nuestra capacidad 
de amar, jqué pronto llegarfamos a la perfec- 
ción ! 

Dios nos invita a abrir bien la boca de nues- 
tro corazón : dilata os tuum et implebo ilud (2); 


(1) Cant. 8, 6. 
(2) Ps, 80, 1. 
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abre la boca y te la llenaré; dilata tus deseos, 
ensancha tu corazón; agranda sus limites, llá- 
mame luego y te llenaré como mar que se d-s- 
borda. 


El alma, al formular el acto de entrega a 
Dios, ha de retirar de las criaturas toda parte- 
cita de amor esparcida por ellas, para recoger- 
las, hacer un haz y llevarlo al solo objeto dig- 
no de su afecto. Acto continuo ha de purificar 
este acto de toda mezcla de amor propio. El 
amor de Dios es oro purísimo cuya bêldad se 
empafia con la más minima presencia de algún 
objetc extrafio. Esfuércese el alma por ejerci- 
tar este acto con toda la sinceridad de que sea 
capaz. j Agrada tanto a Dios el desinterés ! 

Cuando se quiere amar a Dios hay que partir 
del valor de olvidarse a sí propio para entre- 
garse a El sin cálculos ni reservas mentales, El 
alma débese hundir en Dios coma la piedra lan- 
zada al abismo que nadie ignora que ya no vol- 
verá a la superficie, pues se ha perdido para 
siempre para todo uso humano. Arrójese ast 
el alma en Dios, abandonándose a su Provi- 
dencia, encomendándose a su acción y partien- 
do de que ya no podrá buscar satisfacción al- 
guna en sf misma ni, proveer a sus propios in- 
tereses. Sepa tan sólo que este abismo en que 
se hunde es un Dios infinitamente bueno, sa- 
bio y poderoso que se ocupa de su salvactón 
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más perfectamente que ella misma lo pudiera 
hacer. 

Asi es como se debe esforzar el alma por re- 
vêstir su acto de toda la intensidad y pureza 
de que sea susceptible. Este trabajo de elimi 
nación y depuración Óbrase tranquilamente en 
el fondo del alma, sin alteración de espíritu, sin 
esfuerzo de imaginación. El alma toma posesiór 
pacifica de toda su voluntad, coordina todas sus 
energías, purificala de extrafios elementos y 
acto continuo se entrega a Dios con ardiente 
y profundo acto de amor. 


ARTICULO III 
Der “EJERCICIO” DEL DON DE Sí, 


Cuando el alma de buena voluntad hizo a 
Dios el don de si misma, por medio de genero- 
so acto de amor, hechó ya los cimientos del 
edificio espiritual. Después ya es cuestión de 
construir, es decir, de renovar con frecuencia 
el acto de donación, que en esto consiste el ejer- 
cicio del don de sí. Y se practica con la misma 
sencillez, la misma tranquilia suavidad que el 
alma abandonada pone en el cumplimiento de 
sus restantes obligaciones. 

Muy de mafiana, no bien despierta, dirigese 
el alma a Dios, entrégale el propio ser, rogán- 
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dole disponga de él según le plazca (acto con 
que reemplaza prolongadas oraciones), amorosa 
aceptación de cuanto dulce o amargo, agradable 
o penoso haya de acontecer en el dia y gozosa 
disposición de hacerlo todo y sufrirlo todo para 
agradar a Dios. 


Y en esta disposición fundamental esfuérza- 
se el alma por mantenerse tranquila, repitien- 
do de vez en cuando su acto preferido, y con 
este recogimiento en Dios dase a la oración y 
al trabajo, según las exigencias de su estado. 

Durante sus ocupaciones es duefia de sí mis- 
ma, obrando sin pesadez ni precipitación, no 
dejándose dominar ni por el deseo de acabar 
más pronto ni por el afán de granjearse esti- 
mas ajenas, ni por el placer que halla en su 
ocupación. 

Como se ha entregado a su divino Duefio, ya 
ni se pertenece a si misma ni a otro alguno: es 
la reina y la esposa de Jesús; nt siquiera es es- 
clava de su trabajo, porque éste no es fin, sino 
medio. 

Emprende el trabajo sin pasión, continúalo 
con indiferencia, cual si fuera pasatiempo que 
la asigna Jesús mientras llega, y lo acaba sin 
apresuramiento, pues, tras de éste, otro ven- 
drá. Para calmar su impaciente actividad repi- 
te a menudo: Mientras desempefie este cargo, 
no debo desempefiar otro, ni mientras esté en 
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este lugar por voluntad de Dios estoy obligada 
a hallarme en otro. 

Asi, en plena posesión de si misma, dedícase 
a sus diferentes ocupaciones sucesivamente y 
con desprendido corazón, libertad interior que 
la permite emprenderlo todo con generosidad v 
atención sostenida, sin cansancio ni precipita- 
ción, sin abandono y sin lentitud. 

Los hombres más activos son los que menos 
lo parecen; los apresurados, los abrumados de 
ocupaciones, casi nunca hacen nada de prove- 
cho; empiezan pero no acaban, y después de 
su trabajo tienen turbado el corazón y el esp*- 
ritu preocupado e incapaz de pensar en Dios. 

El alma sencilla, por el contrario, imita a 
Dios, que siempre parece en reposo y está in- 
cesantemente activo. 

Así adelanta el alma en el dia, defendida con 
su acto de entrega a Dios, que repite en cada 
nueva acción, en cada dificultad que surge, en 
cada sufrimiento que se presenta, en cada pla- 
cer o desazón que la afecta. 

Y arréglaselas muy bien para resistir a las 
tentaciones y alejar las distracciones, pües no 
bien las nota no las echa directamente, com 
quien espanta las moscas con la mano, sino que 
las desprecia y se contenta con repetir: “Ayu 
dadme, Jesús, que soy completamente vuestra.” 
Su única respuesta a todas las sugestiones del 
demonio es un ardoroso acto de amor, por lo 
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que no insiste largo tiempo la tentación, ya que 
sabe el enemigo que cada tentación provocaría 
nuevo impulso del corazón a Jesús. 

También con un sencillo acto de amor re- 
cibe las contrariedades cruces y sufrimientos 
de cada día que, al oprimirla, lo único que con- 
siguen es hacerla exprimir más amor. 

Ni siquiera la recreactón interrumpe el co- 
mercio con Dios. Entrégase a ella con libertad 
de espíritu, pues sabe que es esa la divina vo- 
luntad, si bien no se entrega a alegrias vanas y 
desmesuradas; antes al contrario, todo es en 
ella moderado; recréase como el nifio bajo la 
mirada de. su madre, sin olvidarse que alli está 
el Dios que la ve y la ama. 

Aliméntase con la misma libertad de espíri- 
tu, sin preocuparse de la calidad de los alimen- 
tos. « Por ventura no la viene todo de la mano 
de Dios, su Padre? Se figura ser la ovejuela 
predilecta a quien Dios consiente dormir en sus 
rodillas y comer a su mano (1), y no mira sino 
a este buen Padre que la quiere tiernamente, 
sin que piense en otra cosa alguna. 

Por fin, llegada la noche y acabado todo, el 
alma duérmese musitando aún algún acto de 
donación más tierno, a ser posible, y más pro- 
fundo en reparación de las faltas cometidas y 
para suplir las omisiones del día. Después, duer- 


GG) Reg, 12, 3. 
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me en paz bajo la mirada del amado Duefio 
que vela por ella. 


ARTICULO IV 


De LAS DIFICULTADES QUE ENCUENTRA EL ALMA 
“EN EL EJERCICIO'’ DEL ÂBANDONO. 


En este ejercicio del don de si sucédense unos 
a otros dias, meses y afios, monótonos en apa- 
riencia y en realidad variados. En el fondo, 
siempre lo mismo: el acto de donación, pero 
sobre este único fondo trazó Dios una imagen 
de colores infinitamente varios. 

Cierto que no todos los días se parecen. A 
veces el alma está despierta en el amor y todo 
la es fácil y todo la encanta, sintiéndose lleva- 
da a Dios cual leve pajuela. 

Otras se arrastra penosamente, reconociéndo- 
se como carga para sí propia y para los demás; 
siéntese atada a la tierra y sus pensamientos 
no bien se elevan un tanto vuélvense a caer 
como abrumadora carga. 

Durante la meditación la es aún relativamen- 
te fácil ofrecer a Dios el don de sí, mas duran- 
te el trabajo y en la sucesión de los deberes 
cotidianos nota el alma el hastío. 

Su gran tormento proviene de no poder acor- 
darse de la presencia de Dios; con El todo la 
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seria suave y fácil; pero, acabada la medita- 
ción, se complacen en asediarla inquietudes, 
múltiples atenciones y preocupaciones que la 
absorben y la arrastran. 

iPobre alma, consuélate, que Jesús sólo de- 
sea que renueves tu donación al recordarte de 
ello! La reminiscencia, el recuerdo, no está 
siempre a nuestro alcance, por ser independien- 
tes de la voluntad. El alma puede pasar con- 
siderable lapso de tiempo sin acordarse de Dios, 
a pesar de su firme resolución de pensar en El. 
No hay falta en este olvido, que sólo es sefial 
de la debilidad humana. 

Vaya, pues, al trabajo con el corazón des- 
prendido, resuelta a no buscar su satisfacción 
personal, sino a cumplir con la Voluntad divi- 
na. Esta Voluntad de Dios comprende las ocu- 
paciones que la obediencta, la condición social, 
la necesidad, el decoro la imponen. 

El alma entregada a Dios tiene santa am- 
bición por cumplir con escrupulosidad hasta el 
más mínimo de sus deberes, en todos los cuales 
ve el agrado del Padre celestial, y creería come- 
ter sacrilegio si cambiase por propio impulso, 
aun cuando sólo fuera un detalle de las dis- 
posiciones divinas en su respecto. No le pre- 
ocupa la curiosidad de saber lo que Dios exti- 
ge de los demás, y su única mira es su obli- 
gación y su sola aspiración ejecutarla cumpli- 
damente. 
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La acción es como el sacramento bajo el que 
recibe a Nuestro Sefior; es el velo tras el cual 
oculta El su presencia real. El corazón sencillo 
rasga este velo y se arroja en brazos de su 
Duefio. 

Cada acción Ilevada así a cabo es una nue- 
va donación de si a Dios; el alma fiel adelanta 
sin parar sobre este camino de perfección, y, 
con el tiempo y sin que de ello se dé cuenta, 
todo se transforma y diviniza en ella. Jesús, en 
efecto, se comunica a m:dida de la entrega del 
alma y hasta sustituye a ésta quitándola los de- 
fectos y adornándola de sus propias virtudes. 

; Oh, Jesús!, no quiero contentarme con ha- 
ceros tan sólo una vez el acto de perfecta do- 
nación de mi mismo, sino que este acto quiero 
convertirle en el fondo y ocupación de mi vi- 
da toda. Eso es para mí lo perfecto. 

No me dejaré detener por la aridez v mono- 
tonía de este ejercicio, ni por mis numerosas 
infidelidades, Además, que sobrado me amáis 
Vos, oh, Jesús, para que permitierais me des- 
animase ; encargado quedáis de llevarlo tan bien 
todo, de hacer que lo dulce siga a lo amargo y 
a lo penoso lo agradable, que no me vea ten- 
tado de volver la vista atrás. 
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ARTICULO V 
DEL HÁBITO DEL DON DE Sí. 


La naturaleza emplea mucho tiempo sólo pa- 
ra que el fruto llegue a sazón. Dios emplea 
más aún para que en el alma madure el fruto 
de la santificación. 

Pasados los frios invernales, bajo la influen- 
cia de los primeros rayos del sol primaveral, 
hínchase el botoncito de savia y estalla en lin- 
da flor. Así el generoso designio formado por 
el alma de entregarse por completo a Dios; el 
botoncito está pletórico de esperanzas y la flor 
es graciosa y encantadora. 

Pero la flor tiene efíimera existencia; cáese, 
y al caer deja que el fruto forme su primer 
núcleo, comenzando entonces prolongado tra- 
bajo de crecimiento y formación, pero ja tra- 
vés de cuántas vicisitudes! 

El fruto ha de soportar calores y frios, so- 
les y lluvias ; momentos hay en que se diría que 
todos los elementos se aúnan contra él para 
quebrarlo de la rama que lo sostiene y lo ali- 
menta con su savia. 

iRudo y prolongado trabajo el de la forma- 
ción del fruto! Así el ejercicio del don de sí, 
practicado durante largo tiempo, con toda suer- 
te de circunstancias, bajo los benéficos rayos 
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del Sol divino,en el tiempo del consuelo y de 
la visita del divino Maestro, como en el de los 
chaparrones y tempestades, bajo el látigo fla- 
gelante de los cierzos, en los días foscos en que 
todo conspira para abatirnos y acabar con la 
paciencia. 

Y todo esto es bueno y saludable, pues así 
robustécese gradualmente la virtud, llegando el 
fruto a su desarrollo, con delicioso perfume, 
sonrosado tinte y exquisito paladar. 

Llega, por fin, el otofio; el cielo está más se- 
reno, menos ardiente el sol y Ilega el tiempo 
de la cosecha. También el alma, llegada al oto- 
fio espiritual, a veces ofrécese a Dios menos 
ardorosa que en los soleados días estivales ; con 
todo, ha dejado ya atrás, tiempo ha, esta épo- 
ca de penoso crecimiento. La cima «stá cubier- 
ta de sabrosos frutos; ve ya acabada la forma- 
ción lenta y laboriosa de su unión con Dios, 
lo que la colma de alegria. 

Tal es el don de sí trocado va (en ella) en 
estado de deliciosa costumbre. 

El alma, en cualquier circunstancia en que 
se halle, vuelve a Dios con facilidad, y como 
espontáneamente, y cuanto obra, ejecútalo bajo 
su divina mirada con sencillez y sin apresura- 
miento. Por lo demás, no se diferencia de las 
otras almas, ni se singulariza ni hace, por pro- 
pio impulso, nada extraordinario. Ya no se tur- 
ba con molestos métodos, porqüe es por com- 
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pleto de Dios, con cuya Voluntad se conten- 
ta sencillamente y sin afectación. Es afable, 
condescendiente, pero nunca se ve atada ni cau- 
tiva, cosa que no consiente Jesús, porque el al- 
ma es pertenencia suya y es celoso de su her- 
mosura. 

Vive oculta el tiempo, ni más ni menos, que 
Jesús quiera, y por instinto se inclina a la vida 
humilde, ignorada y solitaria, porque en la so- 
ledad halla más refrigerantes fuentes para apa- 
gar la sed que la atormenta. 

Esta alma tan sencilla, tan poco conocida, 
tan poco estimada en la tierra verdaderamente 
que vive muy por cima de las realidades te- 
rrestres. Su vida es el vuelo del águila en la 
inmensidad de Dios y‚a medida que hiend: el 
espacio, ve ensancharse, sin cesar, el horizon- 
te. „Está en pleno vuelo a través de lo infi- 
nito ! 

Oh, vida bienaventurada !, ioh, santos 
arranques!, joh sublime vida de unión, fruto 
de millones de actos de donación acumulados 
trabajosamente por la pactente industria del 
alma sencilla ! 
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ARTICULO VI 


DEL ALMA LLEGADA A LA PRÁCTICA PERFECTA 
DEL DON DE Sí. 


La vida del hombre es cadena sin fin de obli- 
gaciones con que cumplir, es tejido de sucesos 
felices y enojosos. 

La razón humana no mira más allá del pre- 
sente; pero Dios abarca el conjunto de los su- 
cesos que constituyen toda la vida y cuyos 
momentos han sido prefijados por El mezclan- 
do lo agradable a lo penoso, alegrias a penas 
y éxitos a contratiempos. Todo esto, cuya du- 
ración y término están determinados por Dios. 
ha de contribuir según sus planes a su mayor 
gloria y a la santificación de los elegidos. 

El alma sencilla que ha llegado, a fuerza de 
ejercicios, a adquirir la costumbre del don de 
si, déjase conducir por Dios a través de todos 
los sucesos de la vida, y‚, sin saber nada ni pre- 
tender saber algo, conténtase con ir de la mano 
de Dios y acompafiarle durante el día, y no in- 
dica a su Guía el camino que hay que seguir, 
ni le fija las paradas que hacer, ni el descanso 
que tomar. Que de todo esto se encargue Dios, 
que su cometido es asirse bien de la mano que 
la conduce y seguir adelante. 

No anda ni más rápida ni más lenta que su 


EL DON DE Sí iN Or 


Guía, ni le ruega que apresure el paso, pues no 
ignora que Dios es duefio del tiempo y de los 
sucesos y que llegará al término a la hora que 
se haya fijado. 

El alma conducida por Dios a través de la 
vida, de nada se extrafia; cuantas criaturas en- 
cuentra por el camino acuden a servirla, por 
verla de la mano de Dios. Las hay que la sir- 
ven a regafiadientes; no lo ignora, mas ni se 
inquieta ni se aflige por ello y hasta se da 
cuenta de que muchos tratan de dafiarla, y co- 
mo está a par de Dios, nada teme. 

Veces hay que no se explica los aconteci- 
mientos que se suceden en torno suyo ni los 
cambios en si misma obrados, mas no se preocu- 
pa de esta ignorancia, pues sabe que Dios tiene 
la llave de todos los hechos de la historia y de 
todos los detalles de la vida de cada hombre. 
Por experiencia sabe que ciertos sucesos, apa- 
rentemente sin importancia, fueron destirados 
a revestir extraordinarias consecuencias, que tal 
hecho. exteriormente insignificante, lo quiso 
Dios para librarla de un peligro. 

De ahí que nada tenga por superfluo o de 
poca importancia en la vida, se haga cargo de 
los más minimos deberes, de los más insignifi- 
cantes sucesos y de las más mínimas crucecitas 
con gran respeto. mezcla de amor. Considéralo 
todo como particulitas de la divina Hostia que. 
a pesar de su pequefiez, contienen todo un Dios. 
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No elige ni entre las obligaciones que ha de 
cumplir ni entre las cruces que llevar, para 
acoger unas y rechazar otras; todas ttenen ante 
Dios igual precio; por lo que tampoco ve la 
razón de acabar más rápidamente tal trabajo 
para emprender otro: todo a sus ojos es oro 
puro y tesoros divinos que se impone recoger 
sin elegir. 

El alma sencilla nunca se queja y hasta ni 
ve de qué ni de quién podríia quejarse; todo 
lo tiene en abundancia; todo momento la trae 
a Dios con sus bienes infinitos; las criaturas la 
Sirven de agrado o por fuerza y los aconteci- 
mientos se ordenan a maravilla y siempre en 
provecho suyo. 

No se queja de falta de tiempo para vacar 
a la .oración, pues todo para ella es medio de 
unirse ‘a Dios. No murmura de Îa contra que 
se la hace injustamente, porque esta oposición 
entra en los planes de Dios. No censura a los 
démás ni critica su coriducta, pues le son ocul- 
tas sus intenciones. Limítase a cumplir con su 
obligación, sin desear muy vivamente gran éxi- 
to para sus esfuerzos, en oposición con aque- 
llas almas buenas que se turban al ver que su 
trabajo, emprendido con pureza tanta por la 
gloria de Dios, no tiene feliz éxito, contratiem- 
po por el que ce apesadumbran y del que difi- 
cilmente se consuelan. El alma verdaderamente 
espiritual no da en este defecto, y no se la ocul- 
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ta que Dios a menudo quiso el esfuerzo y el 
trabajo, pero no el éxito. 

Dejémosle a El el cuidado de su gloria, que 
nada ni nadie le impedirá llegar a ella; no nos 
aflijamos por un fracaso que se diría ser con- 
trario a los intereses de Dios. Su mira es más 
dilatada que la nuestra y abarca en conjunto 
toda la creación, extendiéndose hasta la eter- 
nidad. 

iQué divinos atractivos encierra esta vida! 
Comienza, pues, alma mía, a vivirla desde hoy ; 
has ofrecido a Dios el‘acto fundamental, te en- 
tregaste a El por amor; sigue, pues, ahora a tu 
Guia en todo deber, suceso y sinsabor del día. 
Conténtate con amarle, acepta lo que te dé, haz 
lo que te ordene, leva las cruces que te envie 
y déjale que con libertad haga en ti y de ti cuar- 
to le plazca, que así asegurarás santidad y di- 
cha. 

Oh, María, buenísima Madre mia!, os amo 
cuanto es capaz de amar mi corazón, y siem- 
pre quiero estar junto a Vos, como Jacob jun- 
to a su madre. ; Rebeca divina !, ensefiadme el 
secreto de agradar a mi Padre para que me 
bendiga y santifique. 
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ARTICULO VII 
DEL DON DE SÍ Y DE LAS FALTAS PASAJERAS. 


El alma poco avisada cree que a partir del 
acto de entrega a Dios se verá ya libre de todo 
pecado, por lo que al comprobar su debilidad 
desespérase y se desanima. 

Al lado, pues, de la práctica positiva del don 
de sí hay que colocar lo que pudiéramos llamar 
su práctica negativa. 

A buen seguro que nada se opone tanto a és- 
te don como el pecado, que es el amor desor- 
denado de sí, el egoismo, y,‚ sin embargo, ver- 
dad es que hasta las almas entregadas, y entre- 
gadas mil veces a Jesús, aún cometen faltas. 

La contradición es tan solo aparente e im- 
porta a la paz del alma comprenderlo bien. 

Dos amores, como dice San Agustín, se dis- 
putan el dominio del alma: el amor de ‘Dios y 
el amor propio; el amor de Dios, llevado ‘hasta 
el desprecio de sí, es el amor perfecto; el- amor 
de sí exagerado, hasta el odio a Dios, es el pe- 
cado mortal, la destrucción del reinado de Dios 
en el corazón. 

Cuando domina Dios en el alma, es sobrado 
poderoso para aplastar a su adversario, al amor 
propio, mas se contenta con derribarlo y con 
tenerlo humillado bajo su cetro. Dios no quie- 
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re que el amor propio desaparezca de pronto 
del corazón del hombre de que toma posesión, 
sino que le consiente vivir alli, aunque en es- 
tado de servidumbre y humillación. Y son nu- 
merosas las razones que le asisten para obrar 
cle este modo y hasta quiere que el alma en- 
trevea algunas. 

Primeramente, no seria muy glorioso para 
Dios el dominar sobre un enemigo muerto, pe- 
ro permitir que el adversario habite en la pla- 
za conquistada, forzándole al respeto y a la 
sumisión, ‘desafiarlo a fuerza de su poder, ya 
es prueba a la vez de generosidad y fortaleza. 

Por otra parte, «no estaría bien que conti- 
núen los Filisteos viviendo al lado del pueblo 
escogido? La amenaza del enemigo, presto 
siempre al ataque, estimula la vigilancia. Si no 
tuviera el alma que combatir, dormiríase en 
muelle indolencia y entonces : dónde encontrar 
la virilidad de la virtud?, ;dónde el mérito ? 

‘Mas también, si hay lucha, se debilitará a las 
veces el alma, y he ahí al pecado, inevitable 
condición de este incesante combatir a que Dios 
condenó al hombre acá abajo. Si quiso la lu- 
cha tuvo que permitir la caída. Su gloria con- 
sistirá en sacar bien del mal y en no ceder al 
enemigo más que efimeras victorias. 

Además, la permisión del mal es, en la men- 
te divina, la mejor salvaguardia de la humil- 


dad. 
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El alma humana tiene manifiestos errores 
con respecto a su propio mérito. Fuera de los 
santos, nadie en este punto se hace justicia a sí 
mismo. El alma necesita repetidas experiencias 
cotidianas para que con el tiempo deje de atri- 
buirse méritos que no tiene y necesita. que a 
cada momento venga Dios a recordarla su ab- 
soluta impotencia para el bien, sin el auxilio 
de la gracia. Por esto permite Dios repetidos 
deslices y hasta permite que el alma quede liga- 
da a achaques de carâcter, a impaciencias, quis- 
quillas y envidiejas. 

Bajo estas apariencias de imperfecciones 
oculta Dios perfecciones reales que infunde en 
el alma y desarrolla diariamente sin ella notar- 
lo o con su generoso concurso. 

Por lo demás, las faltas del alma entregada 
a Dios no arraigan en ella, pues a medida que 
estas malas hierbas estorban, se las arranca. La 
buena planta, por el contrario, crece sin cesar 
y sin cesar se desarrolla. 

De ahí que a diario borremos por medio de 
la contrición todas estas faltillas y que Dios las 
borre también de su libro de cuentas, viniendo 
a aumentar nuestro haber los actos de amor y 
entrega que, sumados unos a otros, legan en 
algunos afios a constituir enorme capital de 
gracia y merecimiento. 
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ARTICULO VIII 


DE UN NOTABLE ESCOLLO EN LA VIDA DE 
ABANDONO. 


Hay en la vida de abandono un notable es- 
collo en que algunas almas chocan y naufragan, 
y consiste en cierta secreta presunción, disfra- 
zado orgullo que ciega el alma acerca de su 
excelencia, exagerada por ella, lo que engendra 
el desaliento después de las caídas. 

‚Cuán sutil es este veneno, que se asimila 
a nuestra substancia y se extiende por todo el 
organismo, sin que por lo general mate, sino 
que tan sólo debilita y extenúa! El alma por él 
infectada siéntese languidecer, sin que adivine 
su causa. 

Los primeros afios de la vida espiritual des- 
lizanse en medio de extraordinario fervor ; aplí- 
case el alma ardorosamente a derrocar defectos 
y a adqutirir virtudes; multiplica resoluciones 
y exámenes de conciencia y se estimula con el 
pensamiento de que pronto será perfecta y sin 
pecado. 

Deslízanse los meses y sucédense los afios, y 
siempre las mismas resoluciones e idénticos es- 
fuerzos, y, jah!, las mismas debilidades. Con el 
tiempo llega a formarse en el alma un dejo de 
tristeza y de desconfianza en Dios que aventa 
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la esperanza de llegar a la santidad. Las repe- 
tidas debilidades antójansela insuperable obs- 
táculo para llegar a la perfección; los proyec- 
tos de santificación que formaba su juventud 
espiritual se la hacen lejanos suefios, Desilusió- 
nase y hasta se llega a decir: “La santidad no 
es para mi.” 

Te equivocas, pobre alma, pues sí es para ti 
la santidad, y para ser perfecta sólo te falta 
una cosa: reconocerte ante Dios como eres, ex- 
cesivamente débil e inclinada al pecado; reco- 
nócelo en hora buena. Eres incapaz de cual- 
quier bien ; confiésalo ante Dios libremente. To- 
dos los días pecarás, aun cuando te resuelvas 
sinceramente a no caer; obra, pues, en conse- 
cuencia denodadamente. 

Uno de los mayores secretos de la vida es- 
piritual es no inquietarse despuéês de las caídas, 
secreto que tan sólo puede infundir Dios en el 
alma y que supone en ella, por una parte, más 
que ordinarto conocimiento de la extrema debi- 
lidad de la voluntad y de la excesiva versatilidad 
del espiritu humano, y por otra, intima expe- 
riencia de la incansable bondad de Dios, y de 
la inagotable ternura para con su criatura. 

Tan bueno es Jesús y tan lleno de condes- 
cendencia, que no hay debilidad alguna, ni fal- 
ta que le acierte a apartar de un alma de bue- 
na voluntad. 

Por la tierra todos vamos. cual desterrados. 
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bacia nuestra patria celestial; el camino es lar- 
go y monótono; nada extrafio, pues, que el 
cansancio nos detenga a veces y a veces nos de- 
rribe. A veces los objetos que encontramos a lo 
largo del camino nos cautivan, y entretienen, 
impidiéndonos seguir adelante; con todo, nun- 
ca cesamos de adelantar, ni nunca se nos ocu- 
rre la idea de volver sobre nuestros pasos. 

Al caminar el joven Tobías al pais de los 
Medos, deteníase a veces en el camino, descan- 
saba y refrescaba al borde de los lagos que al 
paso encontraba; tales descansos retardában- 
le tal vez demasiado en el camino y exponianle 
en todo caso a peligros, pero el ángel velaba 
y reparaba la imprudencia. 

Así socorre Dios a las almas de buena vo- 
luntad. Escudrifia el fondo de los corazones, ve 
la sincera voluntad de pertenecerle y encomen- 
darle las pasajeras faltillas que se escapan a la 
debilidad humana. 

Nuestro orgullo no comprende que la volun- 
tad pueda ser sincera al prometer fidelidad a 
Dios cuando momentos después se cae de nue- 
vo en la falta, y menos aún comprende que tal 
promesa y tales recaidas puedan sucederse in- 
definidamente hasta el fin de la vida, sin que, 
por otra parte, disminuya la divina ternura de 
Jesús ni su compasión por la humana debilidad. 

‚Oh, Jesús!, jcuán poco conocemos del mis- 
terio de la santificación! j Creemos tener perso- 
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nalmente en él parte muy considerable, cuando 
sólo contribuímos reconociendo nuestra perpe- 
tua inconstancia, sin que nunca nos sorprenda- 
mos de nuestras recaídas! Lo demás es obra 
vuestra. 


CAPITULO HI 


De la práctica del ABANDONO durante 
la diversas ocuvpaciones 





ARTICULO |I 


DE LA PRÁCTICA DEL DON DE SÍ DURANTE LA 
. MEDITACIÓN. 


Alma mía, sigue ahora a Jesús en el porme- 
nor de los principales actos del día, que El te 
ensefiará a ejecutarlos santamente. Entra en 
pos de El en la misteriosa Bodega de la medi- 
tación, y beberás el amor hasta la hartura. 

Oh Dios de m'ajestad!, «cómo podrá acer- 
carse a Vos una pobre criatura, tratar con Vos, 
a solas, frente a frente, de corazón a corazón, 
y sinttendo cómo vuestros ojos descansan en 
sus ojos? «No sois Vos aquél Dios excelso ante 
quien los ángeles inclinanse respetuosamente, 
cubriéndose el rostro temblorosos y repitiendo: 
Santo, Santo, Santo es el Sefior, Dios de los 
ejércitos ? k 
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é Cómo, pues, si no soy más que polvo y ce- 
niza, podré yo hablar a mi Sefior y a mi 
Dios? (1). En el desierto los Judíos no se atre- 
vian a levantar los ojos a Jehová y comisiona- 
ban a Moisés para que intercediera en nombre 
de ellos; en tanto, aguardaban al pie del Si- 
naí, temblorosos y muertos de miedo. Y yo, 
me atreveré a penetrar en vuestro santuario, 
presentarme al pie de vuestro trono y tratar 
familiarmente con Vos? : Habéis, pues, miti- 
gado el brillo de vuestra majestad o aflojado el 
rigor de vuestros derechos soberanos ? 

No; Vos siempre sois Jehová, el Dios de la 
eternidad, el Rey de los reyes, el Dios de los 
ejércitos celestiales; toda criatura debe adora- 
ros, con la frente cosida al suelo. Alma mía. 
al presentarte a tu Dios no te olvides de este 
deber de respeto y de humildad, pero sábete 
también que Dios es infinitamente breno y, «lo 
diré?……, te quiere hacer su reina… 

Al presentarse Ester ante Asuero sentado 
en su trono, con todo el brillo de su majestad 
real, púsose a temblar de respeto y pensó caer 
desfallecida ; mas el rey, subyugado por su her- 
mosura, la tendió el cetro de oro y bondado- 
samente la mandó acercarse, al paso que la 
decía: No se ha dictado contra ti la ley dictada 
contra los demás. 


Ga) Gen, 18, 27, 
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\Conmovedor privilegio del alma sencilla!, 
entrar en la cáâmara de su Esposo el Rey, con 
inmenso respeto sin duda, pero con muy infan- 
til osadía. Conoce el privilegio de acercarse a 
El, de hablarle intimamente, de sentarse a sus 
plantas y de amarle. Mas, «cómo conversar con 
tan alta majestad? El alma sencilla solo conoce 
una cosa, sólo tiene una acción: el don de sí. 
€ Cómo satisfacer a todas las exigencias de la 
meditación ? ; Cómo observar los métodos pres- 
critos por los maestros, reconocer los grados, 
discernir los matices, evitar los escollos, Ilevar 
por buen camino la reflexión, los atectos y las 
resoluciones ? 

‚Nada temas, alma mía! Por allí donde se 
detienen las otras turbadas, tú pasas gracias a 
tu sencillez. 

En la meditación hay un elemento común a 
todas las capacidades, adaptado a todos’ los 
atractivos. Este elemento constituye la esencia 
misma de la meditación, y no es más que la 
unión de la voluntad con Dios. Pues bien, esta 
unión se obra por el acto de amor con que el 
hombre se entrega por completo a Dios. 

Y así, alma mia, tú oras, sin saberlo y a lo 
largo de todo el día. Con la donación de ti mis- 
ma a Dios. practicada continuamente y con 
atención, estás como aclimatada en esta región 
de la oración. La oración es tu respiración y tu 
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vida. Para vivir ;es necesario ensefiarte a res- 
pirar ? 

« Cuál es, pues, el secreto de la oración, cuál 
es su método? Para ti el secreto de la oración 
es ofrecerle a Dios el don de ti mismo, por 
medio de un acto de amor, abandonarte en al- 
ma y cuerpo a la divina voluntad y a todas 
sus Órdenes sobre ti. El método de-oración es 
renovar incesantemente este acto, cada vez más 
sinceramente, más intensamente cada vez, más 
prácticamente, haciéndole influir en todas las 
acciones de tu vida, en todos tus sufrimientos, 
en todas tus alegrias. Hecho esto, has ya cum- 
plido tu primer y esencial deber. 

La oración así comprendida, es sencilla y 
profunda, sencilla como el Dios a quien amas, 
profunda como el océano de amor infinito en 
que te sumerge, y,‚ porque es dilatada, abre a tu 
vista: ilimitados horizontes. Sobre tan sencillo 
fundamento resérvase Dios mismo la construc- 
ción. 

Acabaste ya tu obra principal, y Dios em- 
pieza la suya. Pides un método y Dios te lo 
mostrará. Ningún hombre instruirá a las almas 
con su método de oración, porque cada uno 
sigue el propio bajo la inspiración y conducta 
de Dios y bajo la dirección de quien le repre- 
senta. 

Los maestros de la vida espiritual pueden 
trazar algunos jalones, esbozar algunas reglas, 
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redactar algunas fÓrmulas; trabajo utilisimo, a 
no dudarlo, pero ni sabrán precisar ni fijar lí- 
mites, cosa que pertenece a Dios, que es quien 
instruye al alma en el secreto del corazón, y el 
alma, entregada a su acción, oye su voz. 

Oh, y cuán importante es la docilidad en 
manos de Dios y presentarse a la oración libre 
de todo apego a su propio parecer! 


ARTICULO II 


Quer Dios MISMO DIRIGE AL ALMA SENCILLA 
EN LAS VÍAS DE LA ORACIÓN. 


El alma qu° comparece ante Dios en la ora- 
ción ha de abismarse en el respeto ante su so- 
berana majestad para, por fin, arrojarse atre- 
vidamente en sus brazos y amarle. La esencia 
de la oración es el acto de amor por el que el 
alma se entrega a Dios, que es lo: que el Maes- 
tro exige de: todas. 

El alma aplicase a la ejecución de este acto 
suavemente, sencillamente, sin quebraderos ni 
fatigas de cabeza. Luego quédase como puede, 
bajo esta d'vina influencia, escuchando a Dios, 
viviendo tranquilamente bajo su mirada, repi- 
tiendo a menudo su donación más explícitamen- 
te, teniéndola a flor de labios o sacándola de lo 
más intimo del corazón. A cada distracción, di- 
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vagación del espiritu o tentación, responde con 
nuevo don de sí misma a Dios, con nuevo acto 
de amor. He aquí lo que Dios pide siempre del 
alma en el trabajo-de la oración; si, como sue- 
le acontecer, pidiere más, ya se lo comunicará 
y se lo hará comprender, que tiene mil mane- 
ras de hablarla y de comunicarse con ella, y to- 
das eficaces. Sólo se necesita que el alma se re- 
coja, se entregue, escuche, sea dócil y que no 
sustituya su iniciativa a la divina. 

Dios tiene destinado a cada alma su modo 
de orar, y El es quien corre con el ceremonial 
de la entrevista, aunquê claro que no se suje- 
ta a método alguno ni se deja guiar por regla 
alguna fija. 

Es el Duefio. En sus manos tiene todas las 
almas. a quienes maneja, dirige y forma como 
le place. Adáptase a la naturaleza de cada cual, 
a sus inclinaciones, a sus aptitudes, aun cuan- 
do a veces atropella por todas las leyes de la 
naturaleza, echa por tierra todos los cálculos y 
trastorna todos los planes. Su acción es miste- 
riosa, raramente percibida, frecuentemente in- 
comprensible y siempre Óptima. 

Permite a veces que se la vea, y hasta El 
mismo ayuda a descubrirla y manda describirla 
y preponerla a la admiración y al respeto de 
todos. Santos y santas ha habido que de este 
modo nos trazaron una pâálida descripción de 
la acción de Dios sobre eilas, aun cuando son 
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raros tales casos. Dios nos reserva para el Cie- 
lo la contemplación de las maravillas obradas 
en las almas y fuera temeridad el querer co- 
nocerlas y profundizarlas acá abajo. Toda al- 
ma dócil nota en sí misma la acción de Dios lo 
suficiente para seguirla, lo suficiente para rom- 
per el misterio. 

A veces invita Dios al alma a la reflexión y 
arroja en su espíritu cierta luz acerca de una 
de las grandes verdades, animándola a pro- 
fundizarla más: la Eucaristía, la Pasión, la In- 
fancia del Hombre Dios; tal especial carác- 
ter, tal rasgo particular de la vida y de la fiso- 
nomia de Jesús, tal atributo de Dios, su inmen- 
sa Bondad, su Poder, su Omnipotencia, su Per- 
fección soberana; tal postrimeria, tal máxima 
eterna o la intercesión omnipotente de la San- 
tisima Virgen, la Comunión de los Santos; tal 
virtud: el Arnor de Dios, la Conformidad a la 
divina Volnntad y el alma obedece, mira y re- 
flexiona. 

Si siente atractivos por la meditación, descu- 
bre nuevos puntos de mira, más dilatados hori- 
zontes, coincidencias sorprendentes y armonías 
maravillosas. Sefial de que Dios la invita a de- 
tenerse más en la reflexión, que quiere practi- 
car en el alma convicciones profundas, razona- 
das, que con el tiempo se encargará de asegu- 
rar por medio de súbita luz y con una vida in- 
tuitiva. 
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Otras veces Dios no inspira al alma más que 
hastio por la reflexión, y el alma se siente in- 
capaz de coordinar dos ideas, Las verdades pre- 
sentadas con la mayor obscuridad y firmeza 
dejan indiferente a la razón; la reflexión en- 
gendra invencible fastidio. Mas como el cora- 
zón es amante, los afectos se multiplican y 
amontonan y salen ardorosos del corazón como 
brotan las aguas de abundante manantial. Ape- 
nas se halla el alma en presencia de Jesús, 
cuando ya se establece la corriente divina por 
medio de actos de amor, tiernas exclamaciones, 
inflamados coloquios, ardorosos movimientos, 
lamentos amargos por el pasado. A menudo el 
sentimiento se desborda y se desahoga en aburi- 
dantes lágrimas. 

Dios guia esta alma; El es quien la inspi- 
ra estos ‘inflamados acentos, y el alma tiene 
que obedecer y seguir los atractivos divinos. 
Esta abundancia de afectos y de piadosos sen- 
timientos marca frecuentemente la primavera 
de la vida espiritual; la savia en aumento se 
desborda y derrama; el otofio será más tran- 
quilo y más rico en virtudes. El alma acepta el 
don de Dios y conoce que hay tiempo propio 
para el florecimiento del árbol y tiempo propio 
para la producción de frutos. Como no quiere 
adelantar su hora, deja al divino Jardinero el 
disponer lo que la conviene. 

À las veces nada dicen al alma los afectos, ni 


EL DON DE SÍ 109 





ejercen en ella atractivo alguno estas efusio- 
nes de un corazón fogoso; además, la reflexión 
hácesela ejercicio enojoso y de ninguna utili- 
dad; lo que desea entonces es hundirse en la 
soledad y quedar allf calladita cerca de Dios. 
La emoción, profunda, pero tranquila, la sue- 
le invadir y se siente muy cerca de Dios aun 
cuando apenas le hable. La presencia de este 
Ser inmenso envuélvela y mantiénela en pro- 
fundo respeto, pero su prodigiosa Bondad, so- 
bre todo, la transporta al contento y arrójase 
en el regazo de Dios como en abismo sin fondo. 

Todo esto se obra sencillamente en el fon- 
do del alma, más bien por movimiento espon- 
táneo que por medio de palabras explicitas. 
Quédase el alma bajo la impresión de su en- 
cuentro con Dios; en adelante sus actos están 
como embalsamados por divino perfume y bien 
quisiera que esta suave y silenciosa unión no 
terminara nunca. Otras miras son las de Dios. 
A estos momentos de amorosos abrazos sucé- 
dense épocas de fría indiferencia y,‚ creyéndose 
el alma rechazada de Dios, gime y languidece. 
Al fin muéstrase de nuevo el sol, vuélvese a ca- 
lentar la atmósfera, hínchase el corazón de sa- 
via divina, entreábrese el cielo y Dios muestra 
de nuevo la serenidad de su rostro. 


Así es como la guia a través de mil peripe- 
cias y mil transformaciones hasta la cumbre, 


110 R. P, JOSÉ SCHRIJVERS 





desde donde otros horizontes se abren de nue- 
vo ante ella estimulándola a apresurar el paso. 
Pero, joh Jesús!, ;para qué esforzarse en 
describirlo? Toda alma dócil es un mundo de 
maravillas; cada cual sigue su camino, traza- 
do por Vos. En cuanto a mí, tan sólo quiero 
ser dócil, escuchar con respeto la dulzura de 
vuestra voz y seguiros a través de todos los 
cambios y de cuantos trastornos obréis en mi 
alma. Mi camino, mi método,-será amaros en 
todo y siempre, abandonarme a vuestra direc- 
ción y pediros incesantemente más amor. 
‚Oh María, Esposa sagrada, Paloma místi- 
ca, ensefiadme a habitar “en los agujeros de la 
piedra’”’, y a encantar a mi divino Esposo con 
el ardor de mis deseos y la ternura de mi amor. 


ARTICULO III 


DE LA PRÁCTICA DEL DON DE SÍ EN LOS ETERCI- 
CIOS ESPIRITUALES, 


Las almas piadosas no se contentan con me- 
ditar, sino que tienen un conjunto de ejercicios 
espirituales destinados a mantener el fervor y 
alimentar la devoción, pues en verdad son las 
refecciones espirituales. Los principales de en- 
tre ellos son la Santa Misa, la Comunión, la 
lectura espiritual, la visita al Santísimo Sacra- 
mento, el rosario y la Confes'ón. 
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No se debe aminorar nt exagerar el alcance 
de estos ejercicios: Dios guía y perfecciona a 
las almas como le place y se vale de medios in- 
finitamente varios, entre los que, de ordinario, 
los ejercicios piadosos ocupan notable lugar, 
aun cuando también a veces los tenga en me- 
nos y pase-como por alto. 

Obligación del alma será comprobar cuál es, 
para ella misma, esta divina voluntad, y con- 
formarse a ella fielmente, no bien la conoce. 
Si mora en un convento, rodeada de abundan- 
tes medios externos de santificación, aprové- 
chalos diligentemente. Si vive en medio del 
„mundo y el bullicio de los negocios, si corre a 
su cargo una familia y el cuidado del susten- 
to cotidiano, no puede ni está obligada a suje- 
tarse con el mismo rigor o en idéntica medida. 

Dios, que es rico en misericordiosa bondad, 
le concede por otras vías las gracias vincula- 
das a los ejercicios espirituales. El camino que 
conduce a la santidad es ancho y admite a to- 
das las almas de buena voluntad. 

é Quién creyera que las que nadan en la abun- 
dancia de auxilios espirituales encontrarán en 
esta misma abundancia obstáculos a la perfec- 
ción? Y, sin embargo, así es. 

‚Pobre naturaleza humana!, abandonaba a 
sus sentidos, tropieza con todas las piedras del 
camino. « Cuándo, pues, se dará cuenta de que, 
para tender eficazmente a la perfección, no hä 
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de caminar sola, sino apoyada en el brazo di- 
vino ? 

Almas hay que quisieran llegar rápidamen- 
te a la meta; noble deseo, es cierto!, y para 
ello multiplican los ejercicios espirituales, lec- 
turas, novenas, conversaciones piadosas, y no 
todo va conforme ellas quisieran. La lectura 
de obras espirituales entorpece su espíritu en 
vez de ilustrarlo, las conversaciones espiritua- 
les dejan en el fondo del alma vaga tristeza 
y vacio doloroso; las oraciones multiplicadas 
engendran fastidio y desgana. : Dónde está la 
falta? jAh!, es que la voluntad propia tenía 
parte en su celo y querian adelantarse a Dios 
como el nifio imprudente que, dejando la mano 
de la madre, marcha solo por ancho camino. 
Nada extrafio que caiga y se haga dafio. 

Ningún ejercicio espiritual aprovecha al al- 
ma, si se emprende fuera de lo ordenado por 
Dios. Cuidado incesante del alma ha de ser 
entregarse completamente a Dios y luego abra- 
zar uno por uno los medios que Dios la pre- 
sente, bajo la respectiva forma de que los re- 
vista, con las circunstancias de que los rodee y 
durante el tiempo que los conceda. 

Pretender guardarlos cuando se van por or- 
den de Dios, querer prolongarlos, mutiplicarlos, 
intensificarlos, cuando Dios no lo quiere, es 
contrariar a la operación divina preparada pa- 
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ra cada alma desde la eternidad y aplicada en 
el tiempo. 

Hay, pues, que ir a estos ejercicios espiritua- 
les con desprendido corazón, excluir todo apre- 
suramiento, toda sed inmoderada, no menos 
que toda cobardía, pereza o rutina. 

Dice San Juan de la Cruz que muchas al- 
mas piadosas padecen de un vicio que él ca- 
racterizaba con el nombre de gula. espiritual. 
$Quién se atreverá a contradecir a tan gran 
santo y tan experto guía en la dirección de las 
almas? La falta de moderación mina la salud 
corporal y es una falta de dominio propio y 
una debilidad de voluntad que no sabe reprimir 
los dessos exagerados de los sentidos. 

Este mismo vicio, en el orden espiritual, es 
la ruina de la salud del alma, hambre y sed in- 
moderadas que revelan falta de dominio pro- 
pio y exagerado apego al personal parecer. 

El älma, dafiada por este vicio, da a enten- 
der a las claras no haber aún comprendido la 
consoladora doctrina del don de sí. Cierto que 
se quiere wentregar a Dios, abandonarse a su 
Providencia, pero a su modo, en el tiempo que 
ella sefiale y con las reservas que su espiritu 
prefije. Dirfase que pretende ilustrar a Dios 
acerca de los medios que ha de adoptar y que 
le quiere como obligar a apresurar la obra de 
su santificación. 

;Pobre alma!, ;trabajo inútil el que se im- 
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pone! y, lo qu> es peor, que con este inmodera- 
do apresuramiento estorba a la obra de Dios. 


ARTICULO IV 


QUE EL ALMA ABANDONADA A DIOS SE SUJETA EN 
SUS EJERCICIOS AL ORDEN ESTABLECIDO POR 
Dros. 3 


Alma mía, aprende a cumplir con tus ejer- 
cicios espirituales en completa paz y tranqui- 
lidad; no suprimas nada de-lo que el deber te 
impons ni de lo que te pide Dios, pero tampo- 
co te cargues con prácticas exc@sivas. 

Considérate como hija de Dios que conoce 
bien el lenguaje del corazón. Dile y repitele 
que le perteneces sin pago alguno, que es lo 
que desea de ti, y luego desempefia tus ejer- 
cicios con la puntualidad y perfección que po- 
nes en todas tus obras. 

Después, quédate tranquila, que Dios se en- 
cargó de tu perfección en el día en que todo 
lo sacrificaste para agradarle. 

Cuida, sobre todo, de no mantener conver- 
saciones espirituales, sino con las personas que 
Dios te designe y en el tiempo que El quiera. 
La búsqueda de “esp:rituales” produce a me- 
nudo en el alma un gran vacio, porque lo que 
se busca es el placer, el consuelo, y no la edi- 
ficación. 
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No te des a lecturas espirituales, sino en el 
tiempo ordenado por Dios. Fuera de la volun- 
tad de Dios, estas lecturas sólo engendrarian 
turbación, obscurecerian en lugar de iluminar, 
entorpecerian en lugar de socorrer e intimida- 
rian en lugar de tranquilizar. 

iOh!, jcuán necesario es no tener: voluntad 
propia alguna, ni más iniciativa que la de per- 
tenecer por completo e imperturbablemente a 
Dios en todos los sucesos, Éxitos y reveses, con- 
suelos y desolaciones, obscuridades y luees en 
la abundancia como en la escasez de auxilios 
espirituales ! 

El alma, llegada a tal sencillez, no es sus- 
ceptible ni de errores ni de engafios, porque su 
único apego es la voluntad de Dios. Siempre 
está contenta y siempre rica, y no se queja de 
ninguna privación espiritual, porque, a la ver- 
dad, que de nada carece. 

Vive en la plenitud de Dios, que colma su 
capacidad a cada instante del día y nada tiene 
que desear, como el recipiente lleno por el mar. 

‚Oh divina plenitud!, ;cuán poco conocida 
y apreciada eres! Perecen las almas por la mu- 
chedumbre de sus deseos contrarios al orden de 
Dios, agótanse en vanos esfuerzos y se des- 
ahogan en amargas quejas. 

Unas desean obstinadamente más comunica- 
ciones, más mortificaciones, más oraciones; 
otras aspiran con ansicdad a la soledad, al re- 


116 R. P, JOSÉ SCHRIJVERS 





tiro, al silencio; las hay que se lamentan de la 
postración en que las sumen los negocios, de la 
falta de tiempo, de la carencia de personas es- 
pirituales y de directores de conciencia. Casi 
todas tienen que formar deseos, que expresar 
pesares, que formular quejas. 

En cuanto a mí, joh Jesús!, quiero conten- 
tarme con Vos solo y con vuestra divina Vo- 
luntad. Nada deseo ni rehuso nada y nada pi- 
do, sino lo que me habéis ensefiado a desear y 
pedir: “Santificado sea el tu nombre, venga a 
nos el. tu reino, hágase tu voluntad así en la 
tierra como en el Cielo.” A esto se limitan mis 
aspiraciones, porque sé que perteneceros es el 
solo bien que deseo aqui y en la eternidad. 

‚Oh!, cierto que aspiro a recibiros en la Sa- 
grada Comunión, a poseeros en mi corazón, a 
dejarme amar y llenar por Vos, pero nada de 
esto deseo sino en conformidad con vuestro 
agrado. ‘Y si tuviera que vivir en el desierto 
como los antiguos anacoretas, sin disfrutar del 
placer de recibiros a diario, tal vez muriera de 
ansias y agotamiento, pero ninguna queja se 
me escaparia de los labios, joh Jesús!, ni nin- 
gún lamento alimentarfa en mi corazón al ca- 
ber que “Vos sois quien lo habíais dispuesto’’. 

Cierto también, joh Jesús!, que deseo la so- 
ledad y el retiro que tienen para mí misterio- 
sos atractivos, pues se me hace que all os sien- 
to más cerca de mí, más amante y más íntimo ; 
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alli vuestra inmensidad me envuelve más y me 
hundo en ella con amorosos transportes, pero sì 
Vos queréis tenerme en el bullicto de los ne- 
gocios, hostigado por las preocupaciones, in- 
quietudes, disgustos de toda. suerte, también 
yo lo quiero, joh Dios mio!, porque “vuestra 
mano es quien me retisne allt” 

Claro que soy feliz cuando vuestra Provi- 
dencia pone en mi camino un alma que os ama 
únicamente a Vos y hacia Vos me guía, ense- 
fiándome vuestro amor y corrigiendo mis de- 
fectos. Gracias, Sefior, por este favor, porque 
conozco que nada hay tan precioso como un 
director experimentado, un padre amante; pe- 
ro si el deber o las exigencias de vuestra glo- 
ria lo alejan de mí o me separan por siempre 
de él, no me quejaré porque sé, Sefior, que sólo 
Vos me bastáis y que si preciso fuera suscita- 
ríais de las mismas piedras hombres capaces de 
ayudarme y ensefiarme vuestro amor. 

A Vos y a Vos sólo, Jesús mio, me uno por 
ardiente acto de amcr y generoso abandono 
de mí mismo. 


ARTICULO V 


Der ALMA ABANDONADA A DIOS EN SUS RELACIO- 
NES CON EL MUNDJO. 


El alma entregada a Dios debe, con todo, 
vivir en este mundo de modo humano; no la ha 
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dado Dios naturaleza angélica, ocupada exclu- 
sivamente en pensar en El y en amarle; vive 
en el seno de la familia de una Comunidad re- 
ligiosa, o de la sociedad, por lo que solicitan 
su atención mil relaciones de amistad, de inte- 
reses, conveniencias o parentesco. 

Tal es el orden establecido por Dios, y en 
vano forcejearia el alma contra esta necesidad. 
A menos de enterrarse en una gruta solitaria, 
sin más compafieros de su nueva existencia que 
las fieras del desierto, no eludirá el imperio de 
las relaciones. 

Entre éstas las hay agradables y honestas y 
que la brindan pasatiempos inocentes, diver- 
siones útiles o distracciones necesarias. Las hay 
intimas y cordiales, que son como bálsamo pa- 
ra el corazón herido, estimulante para el áni- 
mo fatigado y confortación para el alma aba- 
tida. Unas son indiferentes, cuyo móvil es la 
cortesia, el interés, relaciones de un día, poco 
estables como el motivo que las informa; otras 
forzadas, guiadas por la necesidad, la sujeción, 
el temor, impuestas por la naturaleza, la posi- 
ción, las ocupaciones, el medio ambiente. 

La multitud y diversidad de estas relaciones 
son para el alma imprudente serio. obstáculo a 
su santificación, al dejarse envolver por ellas 
como por las mallas de una red y perdiendo la 
libertad interior, el desprendimiento del cora- 
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zón y la tranquila posesión de sí misma, base 
de la vida perfecta. 

Unas veces la agradan estas relaciones, ia en- 
cantan y la adormecen al borde del precipicio; 
otras la preocupan, la agitan, la entorpecen, la 
quitan tiempo y descanso; otras, aún la con- 
trarian, descontentan, despiertan la envidia y 
el cdio y llevan su.pensamiento lejos del Dios 
de paz. 

Abrumada, cautiva, importunada’ en todos 
sus sentidos, :cómo podría seguir a Jesús en el 
desierto de su corazón, cerrar su entrada v 
sentarse tranquila a las plantas de su Maestro ? 

Impónese, pues, gobernar sabiamente las re- 
laciones, cortar las superfluas, reducir las útiles 
y reglamentar las necesarias. El alma entrega- 
da generosamente a Jesús préstase fácilmente a 
este trabajo de eliminación y, porque no ama 
al mundo, tampoco teme sus críticas ni sus 
burlas. De ahí que de un aletazo se remonte 
por cima de su estima o de su desaprobación, 
quebrante, cercene, elimine, sin conservar más 
qu: lo que le dicte guardar la conveniencia o la 
necesidad. 

En esta seguridad de cumplir la divina Vo- 
funtad esfuérzase por guardar el dominio del 
corazón, la calma del espíritu y la moderación 
de los movimientos. 

El alma verdaderamente interior no es nun- 
ca esciava de criatura alguna, por agradable 
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y seductora que sea su conversación, por sin- 
cero y puro que sea el trato... Jamás se entre- 
ga por completo, sino a Jesús. En el centro del 
corazón hay un lugar en que nunca entra ami- 
go alguno terrestre, por intimo que pudiera ser. 
Su puerta está siempre cerrada, porque sólo 
el Sefior la debe franquear, ya que es morada 
de Dios, apartado reservado a Jesús y al alma 
su esposa. 

El corazón que pertenece así por completo a 
Dos está siempre lleno de El, Ileno de Jesús y 
siempre desbordante. Esta sobreabundancia la 
difunde luego sobre las criaturas que la rodean. 

Nadie es tan amante como el alma sencilla, 
nadie tampoco ama tan puramente, tan perse- 
verantemente como ella. Su amor está libre de 
todo cálculo egoista, porque es el amor desbor- 
dante de Jesús; es inaccesible a las variaciu- 
nes, independiente def capricho y del humor 
del momento; no se rige por las cualidades, la 
hermosura, el mérito, la bondad, porque sólo 
tiene su fundamento en Dios. La infdelidad, 
la ingratitud, la traición, la espantan, pero no 
serian parte a desanimarle, porque su fuente és 
divina. 

St el alma interior no se entrega nunca com: 
pletamente, tamnoco se preocupa de poseer ni el 
afecto ni la estima de criatura algiúna, porque 
sabe que ningún derecho tiene a ello, ya que 
Jesús es el único Duefio de las almas, el solo 
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Soberano a quien se debe todo amor y toda 
gloria. 

No ignora, por otra parte, que toda gloria 
humana es frágil y abundante en desengafios. 
La experiencia la ha demostrado que ninguna 
criatura puede por largo tiempo satisfacer el 
corazón ni saciar su sed de amar. El hombre 
siéntese criado para lo infinito. 


ARTICULO VI 


SANTA LIBERTAD DEL ALMA ENTREGADA A Dios. 


Así vive el alma desprendida y libre en me- 
dio del mundo de las relaciones cuya naturale- 
za, tiempo y modo domina, gobierna y regla- 
menta. Siéntese infinitamente elevada por cima 
de las personas y cosas que la rodean y quisie- 
ran envolverla, pero está separada de ellas por 
la barrera infranqueable, su ininterrumpida do: 
nación a Jesús. 

El mundo cree, a veces, haber superado este 
obstáculo, mas, cuando se imagina poseer al 
alma y arrastrarla en su torbellino, llámala Je- 
sús en su interior, en esta parte intima en que 
no tiene acceso el mundo, sustráela a la agita- 
ción de fuera y restablécela en su habitual tran- 
quilidad. 

Nada puede dafiar a esta alma, ni amigos, ni 
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enemigos; y,‚, si ningún afecto ni simpatía hu- 
manas pueden envolv:rla ni apoderarse de su 
corazón, ninguna violencia la puede intimidar, 
ni sujetarla interés alguno. 

Como el viajero que apresura el paso, pasa 
también ella por este mundo sin apegarse a na- 
da. Los paisajes encantadores, los lugares deli- 
ciosos tratan de detener la marcha, pero ella 
los mira, los admira y sigue adelante. 

Sigue adelante, infatigable con la mira fija 
en la meta a que ha de llegar (1). Sin duda que 
a veces descansa a la vera del camino, hume- 
dece el pan en el agua del arroyuelo, coge tal 
cual fruta que la brinda, al pasar, el árbol, y 
luego, fortificada o refrescada, apresura su ca- 
minar. 

Qué admirable es ver así a un alma vivien- 
do tranquila y solitaria en medio de la agita- 
ción y tormentos mundanales ! Antójasenos ma- 
jestuosa encina en monte bajo: apenas si el 
viento agita un poco su potente copa, cuando 
todo en torno suyo se abate, desarraiga o que- 
branta. Y ella, imperturbable y tranquila. 
Cuando el torbellino de los negocios mundana- 
les arrebata a las almas vulgares y las lanza 
confusamente en la disipación y la turbulencia, 
el alma interior queda inmoble, con la frente 


(1) Phil, 3, 13. 
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arrogantemente elevada al cielo y el corazón 
arraigado en Jesús. 

i Oh, qué gran secreto el de ser duefio de sí 
mismo, de su corazón, y gobernar sus relacio- 
nes en vez de dejarse desbordar y arrastrar 
por ellas! Nadie es capaz de este dominio de 
sí mismo, sino quien renunció a todo interés 
personal del tiempo, a toda estima, a todo afec- 
to y a toda preocupación por el porvenir. 

iOh, Jesús!, ensefiadme este divino secre- 
to; unidme tan fuertemente a Vos que ningu- 
na criatura me pueda separar. Ya lo siento; 
soy la misma debilidad y todo me imprestona, 
la mirada de un amigo, el gesto de un enemi- 
go, una palabra picante, una sonrisa, todo me 
conmueve o me turba. La adversidad me abate, 
la contrariedad me desanima, el sufrimiento 
me enerva, la contradicción me exaspera; una 
prueba de afecto me cautiva, su privación me 
apena, una discreta palabra me anima, la ala- 
banza me halaga, la aprobación me estimula; 
estoy a ‘merced de mis impresiones. 

Mi espiritu y mi corazón no me pertenecen: 
son mentidero en que se cambian las más va- 
riadas noticias, en que amigos y enemigos „acu- 
den a platicar y pleitear, y no'pocas veces con- 
tra mí. 

‚Oh Jesús mío!, estableced en mí vuestro 
soberano reino, arrojad de mi corazón a estos 
forasteros, a estos vendedores, a estos cambis- 
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tas que transforman vuestro Santuario en mer- 
cado público. Dadme la libertad de los hijos de 
Dios que vinisteis a traer a la tierra. j Que de 
nadie dependa acá abajo, sino de Vos y de los 
que os reemplazan, que el respeto humano no 
se apodere de mí, que las cosas del mundo me 
dejen indiferente, que la aprobación o la críti- 
ca me hallen insensible, que la multiplicidad de 
mis obligactones y de mis relaciones necesarias 
no me distraigan de Vos! 


ARTICULO VII 
DEL DON DE SÍ EN EL TRÁFAGO DE LOS NEGOCIOS. 


No todas las almas deslizan su vida en un 
convento rodeado de recinto amurallado y pro- 
tegidas contra la influencia del mundo por la 
triple valla de los votos de religión. La mayoria 
viven en medio del siglo en el tráfago de los 
negocios, arrastradas por la brega del pan cotti- 
diano. 

Las ocupaciones exteriores reclaman toda su 
atención, y sea que hayan sido impuestas por 
la obediencia o por la necesidad, o emprendi- 
das por gusto, son. pronto tantas y tan variadas 
que sobrepujan las fuerzas del alma. 

Lucha ésta en vano contra tales estorbos y 
no consigue anden parejas la vida espiritual y 
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esta agitación exterior. Los negocios, en vez 
de dejarse penetrar por el espíritu de oración, 
lo sofocan bajo su masa o lo oprimen con su 
peso, hasta que el alma, desmantelada, acaba 
por cansarse y confiesa que no está hecha para 
la vida de oración. 

Al apresuramiento y a la fiebre del trabajo 
vienen aun a afiadirse contrariedades prove- 
nientes de personas, bien intencionadas por otra 
parte, dificultades inherentes al estado de vida 
que se ha elegido y a los cargos que ostenta. 
La inquietud exterior absorbe la actividad del 
alma, seca el corazón y contribuye a que se 
hastie definitivamente de la vida interior. 


‚Oh Jesús!, este peligro sobre todo me es- 
panta, pues veo que son muchos los que cho- 
can contra este escollo y naufragan o caen mi- 
serablemente… «Nos habréis, pues, llamado al 
desierto y multiplicado los prodigios para de- 
jarnos perecer en él? « Podrían sernos causa de 
ruina los trabajos que emprendemos para aera- 
daros? No lo permitáis, Jesús mio; ensefiad- 
nos el modo de pasar este Mar Rojo cuyo olea- 


je amenaza arrastrarnos. 

‘sQué teméis, almas de buena voluntad? Es- 
cuchad la voz del Maestro; el peligro es serio, 
a no dudarlo, mas no para los corazones dóci- 
les. Las ocupaciones no deben ser fin, sino me- 
dio dado al alma para probar su amor a Dios, 
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y débese entregar a ellas, pero sólo en cierta 
medida. 

Si se pueden, pues, elegir estos trabajos, no 
se tomarán sino los que poco o nada distrai- 
gan de Dios. Entre las personas devotas hay 
quienes, perfectamente libres de arreglar sus 
ocupaciones o limitar sus empleos, hállanse traí- 
das y llevadas por el oleaje siempre creciente 
de sus trabajos. ;Quién las obliga a abarcar 
tanto? Nadie. Estimúlalas el atractivo, fustiga- 
las la actividad natural y se ven faltas de ener- 
gia para tirar del freno, sintiéndose arrastra- 
das como indómitos caballos. j Pobres impru- 
dentes!; no está lejos él precipicio que las ace- 
cha y acabará por tragárselas. 

‚Cuántos son los ejemplos lamentables de 
caídas y hasta de apostasias ocasionadas por el 
ardor inmoderado del trabajo! Y entonces es 
cuando se empieza por abreviar y se acaba por 
suprimir la oración, la meditación y los ejer- 
cicios de la vida interior. El hombre sabio, por 
el contrario, recuerda que sólo una cosa es ne- 
cesaria: el don de sí a Dios. El Maestro no ne- 
cesita de nuestros servicios cuando son atrope- 
llados. . 

Aun cuando, llevados por algún principio pu- 
ramente natural, llenáramos el mundo con el 
brillo de nuestro saber y maravilláramos a los 
sabios con la profundidad de nuestras investi- 
gaciones, aun cuando provocáramos la admira- 
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eminencia de nuestros servicios, no habriamos 
procurado a Dios tanta gloria como la que le 
hubiéramos proporcionado con un sencillo acto 
de amor. 

Ilusiénase nuestra vanidad; no somos indis- 
pensables acá abajo. Dios puede gobernar el 
universo sin nosotros; cuando hayamos des- 
aparecido, los astros continuarán su curso en 
la inmensidad del espacio, continuarán los im- 
perios su destino en la tierra, disputaránse los 
pueblos la preponderancia en el escenario del 
mundo, el bien y el mal vivirán aun frente a 
frente, los justos seguirán santificándose y per- 
diéndose los malvados. & Qué podriamos nos- 
otros cambiar de todo eso? Nuestro come- 
tido en la tierra es mùy restringido y nuestra 
influencia muy limitada, a menos, sin embar- 
go, que pertenezcamos en cuerpo y alma a Dios 
y seamos en sus manos dóciles instrumentos, 
abdiquemos toda propia voluntad y obremos 
bajo el divino impulso de la Providencia, que 
se digna servirse de nosotros para conseguir 
sus fines. 

Nuestro obrar entonces será tranquilo por 
ser moderado, será duradero por ser suave, se- 
rá fecundo por ser divino. Pero pocas son las 
veces.que pueda el alma elegir sus ocupaciones; 
pues a menudo la obsdiencia se las impone nu- 
merosas y dificiles. Dios permite que estos tra- 
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pesar de su buena voluntad, no pueda acabar- 
los todos en tiempo oportuno, a pesar de que 
lo quiera la obediencia. ; Cuántas pobres almas 
quedan perplejas ante tal problema! 

Si; vuestros trabajos os los impone la obe- 
diencia; Dios quiere que os apliquéis cuidado- 
samente a desempefiarlos; quiere que no per- 
dais un instante en ocupaciones no mandadas. 
Si esto hacéis, cumplisteis vuestra obligación 
y Dios no os pide que os apresuréis; al contra- 
rio, os lo prohibe y tan sólo desea que okréis 
en la medida de vuestras fuerzas, tranquila- 
mente, sin rendiros de cansancio y sin agitaros. 

Tomad, pues, cada obra por separado y obrad 
como si no tuviéseis más que hacer aquel día. 
Trabajad diligentemente, sin pereza ni lentitud 
y no os atormeritéis con el deseo de acabar pron- 
to. Cuando hayais acabado la’ primera acción, 
levantad un instante la vista hacia el divino 
Maestro, y empezad después otro trabajo. 

Dios quiere que estés ocupado, pero no que 
termines con lo excesivo. Si hay trabajos que no 
puedes terminar aun con la diligencia y la ssria 
aplicación que te impones para desempefiarlos, 
no pierdas la paz, que cumpliste la Voluntad de 
Dios y le diste cuanto pudiste, por lo que está 
contento Jesús. 

jAh!, ya lo sé; acontece que no piensan así 
los hombres y que aun a menudo superiores 
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imprudentes exigen más de lo que Dios pide 
y manifiestan su descontento, constituyendo la 
situación más penosa para un alma timorata, 
deseosa de agradar a sus superiores y de no 
perjudicar su vida espiritual. 

Los superiores expertos nunca permitirán 
que por culpa suya se hallen sus subordinados 
en semejante perplejidad y no olviden que el 
bienestar temporal del monasterio y el espiri- 
tual ajeno han de ceder paso a la vida interior 
de las almas que les han sido confiadas. El tra- 
bajo no es fin, es tan sólo ocupación que Jesús 
no exige, sino con tal de entregarse a ella con 
moderación. 

En cuanto al alma, su modo de obrar es bien 
sencillo, rendir cuanto sus fuerzas la consien- 
tan, sin inquietarse ni preocuparse. Si a con- 
secuencia de un trabajo no terminado, sin cul- 
pa suya, recibe alguna reprimenda o tiene que 
padecer alguna humillación, reciba esta cruce- 
cita como prueba del amor especial de Jesús. 
La paz interior, el dominio de sí misma, bien 
merecen el sacrificio de la estima y del afecto 
de los hombres. Así aprovechará doblemente 
el alma, guardando la paz interior en medio de 
los trabajos y guardándola en el seno de la hu- 
millación. En uno y en otro caso, renovará a 
Dios el don de su corazón. 

Almas hay que eligen sus ocupaciones, otras 
viven bajo la obediencia, otras, por fin, hallan 
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su labor determinada por el estado de vida o la 
condición social. La subsistencia cotidiana, el 
cuidado de la familia, los importantes negocios, 
inquietudes de todo género absorben el tiem- 
po y la aténción de la mayoría de las personas 
del mundo. 

Con todo, digámoslo una vez más, el alma 
de buena voluntad puede sortear el peligro 
que amenaza su vida espiritual, para lo que ha 
de acordarse de las palabras de Jesús: “: Por 
qué preocuparos. por el mafiana y por qué pre- 
guntaros con ansiedad: «Qué comeremos o qué 
beberemos y con qué nos vestiremos? Tam- 
bién los paganos se preguntan esto. En cuanto 
a vosotros, recordad que tenéis un Padre en 
los cielos que conoce lo que necesitáis. No os 
inquietéis, que las aves del cielo no siembran, 
ni cosechan y,‚, con todo, mi Padre celestial las 
alimenta. Buscad ante todo el reino de los cie- 
los y todas las cosas se os darán por afiadidu- 
ra’ (1). He ahí la sabiduría del Evangelio, he 
ahi la suave voz de Jesús tranquilizando al al- 
ma, su esposa. 

Nunca, por lo tanto, te apresures, alma miía, 
ni consientas que te dominen los asuntos, por 
urgentes y graves que parezcan. Esfuérzate por 
ser moderada en toda tu conducta, Que tus mo- 
vimientos, tu paso, tu modo de hablar sean in- 


(1) Mat, 6, 33. 
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dicio de un alma que se domina. Tu exterior 
causará efecto en tu interior y siempre estarás 
tranquila y serás sefiora de ti. 

Aun cuando estuvieras encargada de gober- 
nar un imperio, este cuidado no deberia ha- 
certe perder la quietud del corazón, porque tu 
alma vale más que los reinos todos del mundo. 
Jesús rehusó la corona real que le ofrecian los 
Judios, y si desdefiaba este presente de ningún 
valor, te pide, sin embargo, que le hagas Rey 
de tu corazón. Haz que reine como Duefio. Haz- 
le intendente de todos tus bienes, abandónale 
el cuidado de tus intereses y ámale cuanto pue- 
das amarle, que nunca se dirá que la esposa pa- 
deció hambre o sed en el palacio del Rey, su 
Esposo. 


CAPITULO III 


De la práctica del ABANDONO durante 
las pruebas 


ARTICULO | 


DEL DON DE SÍ Y DE LA PRUEBA INTERIOR. 


Jesús, hortelano experto, vela por los fru- 
tales que su Padre plantó y los poda a su tiem- 
po. El alma sabe que es objeto de su divina 
solicitud ; conténtase con crecer, cubrirse de ho- 
jas, de flores y de frutos y no se cuida de 
cuándo el Maestro la podará y quitará las ra- 
mas muertas. Espera pacientemente, porque 
sabe que Jesús vela por ella y que, en el mo- 
mento dado, la enviará su cruz amada. Nada 
resuelve ni especifica el género de sufrimiento 
que el Sefior ha de enviarla, que esto sería te- 
meridad e indiscreción, y conténtase con poner- 
se en sus manos, porque lo que El hace, bien 
hecho estará. 
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Numerosas y diversas son las cruces que 
Jesús envía a las almas para perfeccionarlas 
y el alma ignora cuál la está destinada; acép- 
talas todas de antemano, por lo que, cuando 
Jesús se presenta a ella con la cruz, apresú- 
rase a ayudarle a llevarla. 

sCómo detallar las pruebas con que Jesús 
favorece a las almas, si son variadas hasta lo 
infinito, adaptadas a las necesidades de cada 
cual y elegidas según el rasgo de especial bon- 
dad que las debe adornar? 

Jesús se complace, sobre todo; en variar la 
prueba interior; allí, en el fondo del alma, su 
acción es menos advertida, menos intervenida, 
menos contrariada; all puede podar en lo más 
vivo del corazón, arrancar toda raíz impura, 
extirpar toda savia extrafia. 

Válese a menudo Jesús de ansiedades de 
conciencia y de dudas acerca de la sinceridad 
de la intención y de la cualidad de las buenas 
obras, con lo que el alma se atormenta infini- 
tamente y protesta incesantemente ante Dios 
de su amor y de su fidelidad. 

La prueba llega a extrema agudeza cuando 
el alma se persuade que es enemiga de Dios a 
quien ha traictonado y abandonado. Parécele 
que Dios la abandona a su vez, que aparta su 
rostro de ella y que la entrega a sus enemigos, 
imaginando entonces que es objeto de horror 
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a los divinos ojos, perseguida por su desdén y 
aplastada bajo el peso de su cólera. 

De vez en cuando tiene la impresión de que 
está condenada; afluyen a sus labios las blas- 
femias, hacínase el odio en su corazón y, por 
fin, asáltala y cércala la desesperación. 

Mas :para qué seguir? Dios se reserva este 
dominio; quiere ser libre y obrar sólo en el 
fondo de esta alma; de ahí que ate las poten- 
cias, ciegue la razón, adormezca la voluntad y 
enloquezca los sentidos. Ningún maestro escla- 
recerá al alma a quien Dios quiera mantener 
en las tinieblas, nadie explicará el misterio que 
oculta Dios, ni nadie consolará alli de donde 
Dios quiere apartar todo consuelo. 

Obligación del alma entregada a Dios es re- 
novar, en tan penosos instantes, el acto del don 
de sí, que Dios siempre deja al alma este poder 
supremo de abandonarse a El por un acto de 
la voluntad. Cierto que la quita el consuelo de 
este acto, ocultándola su bondad, pero siempre 
la ayuda a cumplirlo, por ser la esencia de la 
vida espiritual. 

Hecho esto, ya el alma no tiene que hacer 
sino sufrir, esperar, tener paciencia. Ha llega- 
do ya a toda la perfección a que puede llegar 
en el momento presente. Dios trabaja en ella, 
purificala, sométela al crisol, yv €mplea suce- 
sivamente el hierro yv el fuego. Saltan chispas, 
a los redoblados golpes de su divino martillo, 
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pero ya el hierro toma forma; un poco más de 
paciencia y Dios habrá hecho una nueva obra 
de arte. Entonces cesará súbitamente la prue- 
ba, después de haber sumido al alma en refri- 
gerante bafio, acabando por desatarla las po- 
tencias y por rasgar el velo que la vendaba la 
vista. 

‚Oh Jesús!, crucificáis de modo admira- 
ble (1). j Ojalá comprendiera que en tan dolo- 
rosos momentos debo dejaros hacer en mí vues- 
tra obra sin quejas ni murmuraciones y a cada 
nueva pena, a cada crisis más dolorosa debo 
responder con un fiat más amoroso! 


ARTICULO Il 


Qur EL ALMA PURA HA DE ESTAR DESPRENDIDA 
HASTA DE LA MISMA PRUEBA, 


Las pruebas internas son buenas, por lo que 
Jesús hace participantes de ellas a no pocas 
almas; no todas, sin embargo, son ni deben 
ser favorecidas de ellas. 

Nada es indispensable, ni siquiera la prue- 
ba interna. Almas hay que se inquietan por no 
tener inquietudes, que se turban a causa de la 
perpetua tranquilidad que reina en ellas, que 


(1) Job, ro, 16. 
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se afligen por la ininterrumpida alegria en que 
nada su corazón. Cerca andan de acusar a Dios 
de no amarlas y de negars= a enviarlas su cruz 
amada. 

El corazón sencillo no se deja llevar de tales 
aprensiones; ama la cruz; cuando se presenta 
la recibe como a querida hermana; prénsala 
contra el pscho como hacecito de mirra envia- 
do por Jesús, pero sabe elevarse hasta por so- 
bre el mismo sufrimiento. 

El dolor no es fin, sino nobilisimo y amadisi- 
mo: medio. No debe el alma apegarse a él como 
tampoco a los abandonos y a las alegrias de 
este mundo. Obligación suya es ser libre y em- 
prender el vuelo a las regiones del amor, para 
lo que no necesita más que las alas que la pres- 
ta Jesús. 

‚Divino Maestro, cread en mi un corazón 
puro! El corazón puro no conoce lazos ni en- 
cuentra obstáculos en su vuelo hacia Dios; no 
es prisionero de criatura alguna ni está a mer- 
ced de suceso alguno; no le ata ningún deseo y 
ninguna aspiración le cautiva, fuera de la de 
pertenecer a Jesús. Rompió el postrer lazo que 
aún sujeta a ciertas almas: el apego a los me- 
dios de perfección, el apego sobre todo al su- 
frimiento. 

En adelante, todo será indifsrente al alma 
con tal de amar a Jesús. todo la será bueno con 
tal de entregarse a El No pedirá el sufrimien- 
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to, a no ser que su Maestro se lo inspirara, 
pues no deja de comprender que Jesús la ama 
demasiado para perdonárselo, si la fuera ne- 
cesario; tan sólo pide fuerzas para sufrirlo, 
agradeciendo a Jesús su don. 

Deber suyo es contentarse con lo que el mo- 
mento presente la trae de agradable o de pe- 
noso, de dulce o de amargo. Su vida antójase- 
la trivial para si y para los demás, a pesar de 
ser en realidad la más sublime que acá abajo se 
pueda vivir. Jesús perdónala, a veces, el sufri- 
miento, porque la cruz está destinada a romper 
los lazos, a purificar el corazón, y ella no tie- 
ne lazos y su corazón es sencillo y recto. El 
fuego del sufrimiento no halla en ella nada 
que consumir, por lo que se trueca en tranqui- 
la y deliciosa hoguera de divino amor. Esta 
suave llama penetra por completo al alma, pu- 
rifícala a diario de las imperfecciones, de las 
debilidades inherentes a la naturaleza humana 
y la consume ciertamente como holocausto de 
agradable aroma. 


ARTICULO III 


Qur EL ALMA ABANDONADA A DIOS HA DE CONTAR 
CON LA PERSECUCIÓN. 


“Los que quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución: qui pie 
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volunt vivere in Christo Jesu, persecutionem 
patientur (1). Dicelo San Pablo bajo la inspi- 
ración del Espíritu Santo. 

El alma, naturalmente buena, imaginase a 
los principios que todo en la vida le sonrie y 
se entrega sin malicia a cuanto la agrada o 
atrae, pensando que todos los hombres son rec- 
tos y sencillos como ella. 

jAh!, poco dura esta ilusión y pronto se da 
cuenta de que el amor que se la tiene, la bon- 
dad que se la testimonia no están sin mezcla, 
y no son frecuentemente más que barniz, apa- 
riencia, velo bajo el que se oculta más de una 
vez algún vil egoísmo. 

Cuanto más trata con los hombres, tanto me- 
jor descubre en la mayoria de ellos la frial- 
dad de corazón, la estnechez de sentimientos, la 
pequefiez de espiritu, defectos que comprueba 
hasta en los que la parecen virtuosos e instruí- 
dos. Y lo cierto es que, al cabo de algunas ex- 
periencias personales, acaba por descubrir 
también en ella tales defectos. 

Y no se engafia, porque todo hombre, por 
naturaleza, es, por decirlo así, infinitamente li- 
mitado; limitado en inteligencia, en prudencia; 
en reflexión y en consejo. El corazón humano, 
está excesivamente apretado por el amor pro- 
pio y el espiritu por la ambición. ; Ah '!, la mez- 


(1) AT Fims 2e 


140 R. P. JOSÉ SCHRIJVERS 





quindad, la estrechez de miras, la obstinación 
del propio parecer desfiguran a las mejores 
almas. Cierto que a menudo tales defectos no 
nos son imputables, pero como son reales, más 
de una vez dificultan el prolongado trato entre 
hombres aun espirituales. 

A nadie se oculta que de una y de otra parte 
son excelentes las intenciones, pero difieren las 
miras y los temperamentos. La voluntad es 
buena en unos y en otros, pero la apreciación 
es diversa y frecuentemente contradictoria. Si 
se limitara la dificultad a estos antagonismos y 
a esta incompatibilidad ‘de humor y de juicio, 
aún seria soportablé, pues para soportarla bas- 
taria una virtud ordinaria. Pero acontece que 
esta sorda divergencia de: sentimientos y de 
apreciaciones estalla en manifiesta oposición, en 
lucha o en’ declarada persecución. 

El alma bien intencionada nota los recelos, 
las contrariedades y cómo se la detiene en sus 
mejores empresas; y en su sencillez, imaginán- 
dose ir recta a Dios por un movimiento del co- 
razón, vese objeto de ‘suspicacias, de críticas, 
de censuras; no se tolera que obre de modo dis- 
tinto que los demás. que se distancie de la so- 
ciedad y del trato de los hombres, que se im- 
ponga horas y horas de oración, que se pro- 
hiba ciertos alivios o que rompa con relaciones 
que parecen necesarias. 

El alma animada de gran celo, vese censu- 
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rada en sus planes, abandonada por sus mejo- 
res amigos, criticada por los jueces más com- 
petentes, traicionada por sus más discretos con- 
fidentes; júzgase este celo mal reglamentado, 
excesiva tal actividad, exagerados tal cuidado 
y aplicación. A *su constancia se la llama tes- 
tarudez, a su humildad hipocresia, a su firme- 
za orgullo y a su perseverancia disfrazada am- 
bición. 

Y no se limitan ni a juicios ni a palabras, 
porque si persiste el alma en su línea de con- 
ducta comienza la persecución, ya disfrazada o 
ya abierta; tócanse todos los resortes para per- 
judicar al alma y paralizarla en su acción : bur- 
las, informes desfavorables y a menudo la ca- 
lumnia. «Quién, mejor que el alma víictima de 
todo esto, sabe cuántos medios puede inven- 
tar la malicia humana, cuántos dardos puede 
lanzar y cuántos lazos tender para dafiar a un 
pretendido adversario ? 

No siempre la persecución reviste caracteres 
extremos; a menudo es solapada y sorda y 
hasta hay almas a quienes no llega, ya porque 
su situación, méritos externos y el ascendiente 
de su virtud desarmen o paralicen al enemigo, 
ya porque su vida oculta y solitaria se sustrae 
a tales: golpes. 

Siempre, con todo, será cierto que la gene- 
ralidad de las almas interiores ha de contar, 
tarde o temprano, con la prueba de la’ perse- 
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cución, bajo una forma u otra, y ha de estar 
presta a afrontarla provechosamente. 


ARTICULO IV 


DE LA CONDUCTA DEL ALMA EN TIEMPO 
DE PERSECUCIÓN. 


No se extrafie el alma de encontrarse con 
la persecución, aun cuando venga de parte de 
personas de bien. Persuádase que esta miseria 
es consecuencia fatal de la estrechez del espi- 
ritu humano y del egoismo natural al corazón 
del hombre. 

Si todos los hombres tuvieran ideas grandes 
y amplias todos serian tolerantes y respeta- 
rían la manera de ver y de obrar de los de- 
más y no condenarían tan fácilmente las inten- 
ciones y actos ajenos. Nadie es tan indulgente 
como Dios con.los caprichos de la mente, los 
defectos del carácter,'las rarezas del humor o 
hasta las faltas morales, porque las miras de 
Dios son infinitamente amplias y se contenta 
con la buena voluntad de sus criaturas, según 
la cual forma’ juicio. 

El hombre, imitado en todo su modo de ser, 
no obra así. Págase de apariencias, juzga se- 
gún lo exterior, déjase llevar de sus propias 
impresiones, simpatias o antipätias, desapruc- 
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ba y quiere corregir cuanto no está conforme 
con sus propias ideas y manera de obrar. 

Persuádase firmemente el alma de esta ver- 
dad, que en la tierra no encontrará a nadie con 
cuya aprobación o apoyo pueda contar sin re- 
serva. El amigo más fiel, el director más esti- 
mado, el superior más benévolo, pueden fallar 
en el momento en que se contaba con su con- 
sejo o autoridad. 

Mientras el alma no tenga la arraigada con- 
vicción de que sobre la tierra no ha de buscar 
el apoyo en ninguna parte, no se verá libre de 
penosas desilusiones y de agudas decepciones. 
Obrese, pues, en consecuencia. La humana na- 
turaleza está de tal modo formada que no se 
puede uno apoyar enteramente en hombre al- 
guno. Así lo ha querido Dios para que el alma, 
en fin de cuentas, no tenga más que a El ni 
descanse más que en El. 

Bien persuadida el alma de esta verdad, es- 
‘fuércese por no temer la persecución, sea ‘cual 
fuere la forma bajo la que se presente. Cuan- 
do uno se ha dado a Dios definitivamente, ya 
no hace caso de la èstima de los hombres. Sus 
críticas, sus violencias, sus burlas, no nos pue- 
den hacer vacilar. No renunciamos a todo pará 
serles agradables, ni para granjearnos su es- 
tima. 

Aun cuando el mundo entero se conjurara 
contra el alma entregada a Dios, zen qué la 
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podria dafiar? El alma, ni necesita del mundo 
ni de su aprobación, pues sabe que de nada 
vale ante Dios la opinión de los hombres. Aun 
cuando el mundo entero se uniese contra ella, 
no podría quitarla el mérito de una sola ac- 
ción, 

El mundo sólo es poderoso contra quienes lo 
temen ; quienes arrostran sus amenazas y grite- 
ría hállanlo impotente. Es preciso, pues, de- 
cirse en el fondo del corazón: Tiempo vendrá 
en que me veré abandonado de todo el mundo, 
privado de consejo y estimulo, recelado de mis 
superiores, y condenado por mis iguales, situa- 
ción que no temeré porque tan solo necesito de 
Jesús. De antemano hago sacrificio de la es- 
tima, del afecto y la confianza de cuantos me 
son caros, y mi único cuidado será no sustraer- 
me a la obediencia. Cuanto más rechazado me 
vea por las criaturas, tanto más me estrecharé 
con Jesús. El solo conoce la rectitud de mis 
intenciones y la sencillez de mi corazón. 

Este acto, renovado con frecuencia, en tiem- 
po de oración, crea en el alma gran libertad 
de corazón y santa independencia de toda apre- 
ciación humana. Aun cuando vengan la perse- 
cución, la denigración, el abandono de los ami- 
gos, la desconfianza de los superiores, nada 
de ello llega al alma que pasó ya las esferas 
en que las nubes pueden oscurecer su cielo y 
vive en las regiones serenas en que siempre 
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esplende el sol. Ante esa serenidad, esta calma 
imperturbable y esta igualdad inalterable de 
ánimo hállase impotente la contradicción y la 
persecución se ve desarmada. * 

Dios, además, no deja indefensa al alma, 
pues cuanto más se abandona a El, tanto más 
El la toma bajo su dirección y cuanto más des- 
precia sus propios intereses y su justificación 
personal tanto más se ocupa Dios de su defen- 
sa y de su adelantamiento espiritual. 

Hasta hace el Sefior que sirvan a sus desig- 
nios sus mismos eremigos. Sus calumnias, ma- 
ledicencias, violencias o astucias contribuyen a 
esclarecer la inocencia o la rectitud del alma 
perseguida. 

i Admirable secreto el de estar siempre de- 
fendida de todas las injurias y todas las injus- 
ticias! Para ello no tiene el alma más que en- 
tregarse a Dios, confiarle todos sus cuidados e 
intereses, reservándose tan solo su amor, y el 
cielo entero se sentirá obligado a ella, ponién- 
dose en movimiento para defenderla. 

Oh Jesús!, bien sencilla es, por lo tanto. 
mi conducta en las contradicciones y persecu- 
ciones, pues no tengo más que arrojarme en 
vuestros brazos, confiaros mi defensa y ama- 
ros. El cielo y la tierra perecerán antes que el 
alma que ha puesto su confianza en Vos. 

De ahí que nunca cambie la obligación del 
alma interior. En el seno de la abundancia. del 
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éxito, de los consuelos, de la luz, de la aproba- 
ción de los hombres, no tiene más que un acto: 
el don integral de sf a Jesús. En medio de Tas 
tinieblas, miseria, críticas y adversidades, sólo 
la preocupa un acto: entregarse a Dios con ar- 
doroso impulso de amor. Ese es todo su secre- 
to y sabiduría. 


ARTICULO V 


DEL DON DE SÍ EN TIEMPO DE ENFERMEDAD. 


Jesús prueba y purifica a las almas de mil 
distintas maneras. Las contradicciones, perse- 
cuciones, sequedades, escrúpulos, desolaciones 
internas, estorbos de los negocios, fracasos, las 
bancarrotas, son en sus manos instrumentos 
para perfeccionar las almas. 

Unas comprenden esta conducta amorosa de 
Dios y se dejan pulir como a El le plazca, pero 
otras se asombran, murmuran y se sustraen 
a la obra divina. Así se verifica la separación 
de las almas heroicas de las ordinarias; la 
prueba es la misma e idéntica la ocasión; la 
que varia es tan sólo la disposición interior. 
Unas tienen la buena voluntad de pertenecer a 
Dios y se abandonan tranquilamente a su ac- 
ción, aceptando lo que el Maestro las presente, 
dulce o amargo; y' otras carecen de esta do- 
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cilidad absoluta y universal: se entregan, pero 
con reservas, y se echan atrás desde el mo- 
mento que la divina Voluntad contraría sus de- 
seos o mortifica su carácter. 

Unas tienen fija la vista en Dios, causa pri- 
mera de todas las cosas, regulador de todos 
los sucesos y soberano santificador de las al- 
mas, y otras detienen su pensamiento en las 
causas segundas, haciendo responsables a las 
criaturas de los males que les acontecen. 

Nunca aparece tan clara la diferencia en- 
tre las almas interiores y las que no lo son 
como en tiempo de las indisposictones corpo- 
rales y de las enfermedades. La enfermedad 
es la piedra de toque de la santidad. 

A menudo las almas que se creían sólida- 
mente virtuosas y que edificaban con su exacti- 
tud y regularidad, se truecan en negligentes 
y flojas en tiempo de enfermedad. 

Hanse visto naturalezas fuertes como la ro- 
ca, que parecían cimèntadas sobre -graniticos 
principios, convertidas en los días de enferme- 
dad en antojadizas y malhumoradas. Viéronse 
ánimos a prueba de contratiempos, enervados 
de pronto y blandos como la arcilla bajo la 
impresión del sufrimiento corporal y de las 
incomodidades que leva consigo. 

i Pobres enfermas!, y doblemente enfermas, 
con extrafias exigencias, deseos de médicos y 
medicinas, de asiduos cuidados y de continua 
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asistencia. Quéjanse cuando las falta algo o 
se las niega con toda justicia; impaciéntanse 
cuando se prolonga la enfermedad. :No tie- 
nen, por ventura, mil negocios importantes que 
llevar a cabo, mil ocupaciones. urgentes que 
emprender ? “Esta enfermedad—exclaman—es 
enojoso contratiempo; en cualquier otro mo- 
mento bien venida fuera, más ahora que me 
hallo tan ocupada, es del todo inoportuna.”’ 

No tan solo se impacientan tales almas, sino 
que llegan a inquietarse. “jQuién sabe cómo 
va a acabar esta enfermedad, qué complicacio- 
nes puede .traer, qué rastros va a dejar en mi 
organismo !’’ Agitadas por tales temores, con- 
sideran penoso el vacar a los ejercicios espiri- 
tuales, y son del todo incapaces de unirse a 
Dios con el acto de perfecto abandono. 

El alma por completo entregada a la divina 
voluntad obra de muy-distinta manera. En pri- 
mer lugar no teme a la enfermedad ri se cui- 
da de evitarla con excesivas precauciones, sino 
que tan sólo adopta las normas de la prudencia 
ordinaria, poniéndose luego en manos de la 
Providencia. 

Cuando, efectivamente, se ve ya enferma, 
ofrece a Dios el sacrificio de su vida, suplicán- 
dole disponga de su cuerpo y de todos sus 
miembros para mayor gloria suya, y luego que- 
da tranquila, toma los remedios prescritos, ob- 
serva las prescripciones médicas y se confor- 


EL DON DE sí 149 





ma con los deseos de los que la cuidan, sin pe- 
dir nada más, que eso es para ella lo perfecto 
a la sazón. Ni desea vivir ni morir, ni indaga 
con inquietud el parecer de los médicos, el pro- 
greso del mal ni la eficacia de los remedios, ni 
sobre todo expresa deseo alguno de ser mejor 
cuidada o asistida por médicos de más. nom- 
bradia. 

Su disposición interior invariable es el más 
perfecto abandono a la voluntad de Dios, no 
sólo en cuanto a la misma enfermedad, sino que 
también en cuanto a las circunstancias con que 
se presenta y consecuencias que acarrea. 

Dios, que quiere su enfermedad, quiere tam- 
bién la interrupción de ocupaciones, la suspen- 
sión de negocios, la ruina de empresas y hasta 
quizás la de la fortuna; quiere la turbación, el 
fastidio y los gastos que lleva consigo la enfer- 
medad para la familia o la comunidad. 

Así, en todos los imaginables supuestos, en- 
cuentra el alma sencilla trazada su conducta. 
Conténtase con estar tal como Dios quiere y ni 
se preocupa de curar, ni de reanudar el tra- 
bajo, ni de facilitarse remedios, ni de aliviarles 
a los prójimos la carga involuntaria que les im- 
pone. 

Su obligación es amar a Dios, a quien se ha 
entregado, y la de Dios el proveer a todo, dar- 
le Îa salud o la enfermedad, la vida o la muerte. 


150 R. P, JOSÉ SCHRIJVERS 





ARTICULO VI 
DEL DON DE SÍ EN EL MOMENTO DE LA MUERTE. 


El alma sencilla se éontenta con amar a Je- 
sús y cumplir su divina voluntad en el momen- 
to presente. Así se desliza su monótona pero di- 
chosa existencia.. No tiene penas, porque los 
sufrimientos se la tornan alegriías ; ni tiene pre- 
ocupaciones porque Jesús piensa en todo; y na- 
da teme, porque todo la viene de la mano de 
Jesús, del Jesús a quien ella tan sólo ama. 

Asi vive el alma perdida en Dios en inacce- 
sibles profundidades. Puede el viento de la tem- 
pestad rizar la superficie, mas lo que no puede 
es agitar el fondo siempre sereno y tranquilo. 
Oh Jesús, cuán deseable es semejante vida, 
preludio de una muerte más bella aún! 

Qué le importa la vida? :Qué el mundo? 
Desde que se ha dado a Dios, no ha pensado 
en fijar sú tienda a lo largo del camino que 
lleva a la eternidad; lo más que ha hecho ha 
sido detenerse un instante a la vera del cami- 
no para tomar aliento y abarcar con la mirada 
el espacio recorrido. A ese fin aspira, a esa 
muerte apresura su paso, porque la muerte. 
para ella, es el principio de la vida verdadera. 

Oh! ; Con cuánta solicitud se prepara esta 
alma netamente cristiana al acto supremo, el 
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más importante, el solo importante de la vida! 
A cada instante se dispone a morir; a cada ins- 
tante renuncia a si misma por medio de un ac- 
to de ofrenda voluntaria, sacrifica a Dios cuan- 
to es, cuanto tiene y cuanto el dia de mafiana 
podrá tener. Sacrifícale el alma para que la 
santiique y la una a El; sacrificale el cuerpo 
para que lo guarde o lo destruya según le plaz- 
ca; sacrificale la vida para que la vuelva a to- 
mar @n el momento y con las circunstancias que 
haya determinado, de modo que cada instante 
de su vida es una muerte aceptada de ante- 
mano. 

Vivir asi es morir sin cesar, y cuando final- 
mente venga Dios a decirla: “s Hay que mo- 
rir ®’, squé podrá responderle el alma, su es- 
posa, sino: “Buen Maestro, no hago otra cosa 
desde hace ya muchos afios”’ ? 

Si; alma entregada a Jesús, tu vida es una 
muerte continua, un ininterrumpido sacrificio 
de ti misma, una misa perpetua. Esta misa ter- 
minase sobre: tu lecho de muerte; tú misma, 
unida a Jesús, tu Jefe, eres victima y sacerdo- 
te sacrificador. Déjate inmolar, que tienes el 
honor de unir tu sacrificio al de Jesús. De tu 
lenta y penosa muerte sale la vida para ti y 
para los demás. Con Jesús rescatas al mundo, 
con El expiías las faltas de los hombres, con 
El santificas a las almas… 

Un día, tal vez muy pronto, habrá que mo- 
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rir. Alma mía, te sobrecoges a este pensamien- 
to, pero dia vendrá en que hayas de decir: 
“Jesús mio, dentro de. un momento estaré en 
tus manos, delicioso momento tan largo tiem- 
po esperado. Dentro de un poquito el muro 
que me separa de Vos caerá, me echaré a vues- 
tros pies y Vos me estrecharéis contra vues- 
tro Divino Corazón. Mucho tiempo ha durado 
el destierro, Jesús mio. El alma, vuestra es- 
posa, ha tenido que esperar mucho, sufrir mu- 
chas contrariedades, padecer muchas burlas, 
pero hela ya aquí, indemnizada y vengada’’! 
iNo! No dormia su esposo: Al contrario, ve- 
laba por ella, guardaba celosamente su hermo- 
sura, su inocencia y su pureza y he aqui llega- 
do, por fin, el día de las bodas eternas. Ya arde 
en fiestas el Cielo, dispónense santos y ánge- 
les a introducir a la esposa en el palacio celes- 
te, y la divina Madre y el mismo Jesús salen 
al encuentro del alma enajenada. 

‚Oh! y jcuán sin pena abandona esta triste 
morada! Nunca en ella se sintió como en lugar 
propio, pues la nostalgia del cielo la asaltó a la 
continua. Las ofensas hechas a Jesús en esta 
región de pecado la traspasaron a menudo el 
corazón; sus propias infidelidades la envenena- 
ron frecuentemente las alegrias; y‚, además, 
\cuánto peligro de ofender a Dios, de perder- 
lo para siempre '!; j cuânta incertidumbre de no 
serle tan agradable como debiera ! 
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Mas todo esto ha acabado; ya pasó el in- 
vierno y con él los tiempos de la nieve y las 
escarchas. Ya viene la primavera; los pajari- 
tos cantan con sus melodiosos trinos y Jesús 
va a decir a su fiel esposa: “; Ven del Líbano, 
alma querida; deja la región de la tierra, pais 
de tinieblas e incertidumbres, de tristeza y de 
penoso trabajo, y ven a mi lado, que Yo te co- 
ronaré de gloria”, 

Adiós, tierra de destierro, bafiada largos afios 
con mis lágrimas; adiós, sinceros amigos, her- 
manas y hermanos queridos que con vuestro 
ejemplo me sostuvisteis y con vuestras pala- 
bras me animasteis! j Adiós, enemigos y per- 
seguidores que fuisteis para mí inconscientes 
instrumentos de la divina misericordia! j Adiós, 
prisión de mi cuerpo cuyos muros por fin se 
derrumban; déjote sin pena porque voy a la 
luz, al amor, a la vida, me voy a Jesús! 

iVirgen bendita, Puerta del Cielo, abridla 
de par en par cuando vuestro hijo se persone 
en los umbrales de la eternidad! Buenísima 
Madre, acogedme tiernamente entonces y lle- 
vadme a Jesús. 


TERCERA PARTE 





DE LAS CONSECUENCIAS 
DEL DON DE SI 


CAPITULO |I 
Vida de amor 





ARTICULO | 


Der AMOR RECÍPROCO ENTRE JESÚS Y EL ALMA. 


A la entrega del alma responde Jesús con su 
entrega, que ésta es la ley de toda amistad y 
nadie es tan amigo como Jesús. 

Esta donación del divino Maestro es sobre- 
natural, tanto y aun más que la del alma; de 
ordinario ocúltase a los sentidos, la razón tan 
sólo la entrevé, la Fe tiene plena certeza de ello 
y el corazón puro, merced a delicada atención 
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de Jesús, la experimenta intimamente con ine- 
fable gozo. 

Con todo, tal gozo ni es su realidad ni su pre- 
cio; tan sólo es el perfume de este bálsamo 
celestial que envuelve y penetra todas las po- 
tencias del alma. Como el corazón se da por 
completo, así Dios no se desdefia de comuni- 
carse por completo. Las tres adorables Perso- 
nas de la Santisima Trinidad vienen a estable- 
cer su morada en el alma y la infunden el don 
creado de la gracia santificante que la eleva al 
nivel de Dios. Esta gracia la constituve hija 
adoptiva del Padre, hermana de Jesús, esposa 
del Espíritu Santo, participe de la naturaleza 
divina y heredera de la beatitud y del reino de 
Dios. 

Un solo acto de verdadera donación del al- 
ma provocó, de parte de Dios, esta admirable 
generosidad; cada. nuevo acto, por pasajero y 
débil que sea, será seguido de nueva efusión 
de la Divinidad en el alma fiel. Cuanto más se 
esfuerce ésta por darse, tanto más se compla- 
cerá Jesús en dejarse poseer. Emulación y com- 
bate de amor en que siempre vence en genero- 
sidad Jesús, por ser el más rico y el más fiel. 

Excita, además, al alma al don de sí mis- 
ma, porque cuando languidece, Jesús hiérela el 
corazón con dardo de amor y el alma se es- 
tremece; cuando siente resfriarse su ardor, Je- 
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sús deja caer sobre ella una chispa de su divina 
llama y el alma se enciende. 

iPobre Jesús!, y ja cuántas industrias hubo 
de acudir para tener siempre despierto nuestro 
amor! Unas veces agita nuestro corazón y arrú- 
llalo en sus brazos. Nosotros imaginamos que 
es recompensa por nuestra fidelidad, y fre- 
cuentemente es tan sólo medio de apartar al- 
gún peligro, prevenir una caída o inspirar aver- 
sión a las cosas de la tierra. 

Otras, suspende su acción y la savia divina 
antójasenos detenerse bruscamente en las ve- 
nas, por lo que el alma se inquieta y entriste- 
ce creyendo que Jesús se aleja y escapa de ella. 
No; no huye de ella, sino que tan sólo se reti- 
ra más dentro del alma, la atrae fuera de los 
sentidos a lo más intimo de sí misma y la ha- 
ce entrar en la bodega para alli purificar su 
amor de toda extrafia mezcla, que es cuando 
Jesús se podrá comunicar más y satisfacer su 
ansia de dar, porque tiene estas ansias. Quie- 
re corazones vacíos de sí mismo para llenarlos 
de caridad. Es fuente inagotable que busca 
abismos que llenar; es oculto tesoro que busca 
seguro campo donde enterrarse. 

Dios, que es Bondad, tiene por naturaleza el 
comunicarse ; Dios, que es Caridad, tiene un 
Corazón que le fuerza a abrasar, ya. que vino 
a poner fuego a la tierra y desea que ésta se 
abrase. 
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‚Oh alma entregada, que entre ti y Jesús no 
haya ya en adelante más que un acto: el don 
de ti misma ! Este acto de amor te entrega a El 
y hace que El se entregue a ti, Olvida cualquier 
otra cosa sobre la tierra; bebe el amor a gran- 
des sorbos, sáciate de tu Dios, aplica los labios 
a su divino costado: ad ubera portabimini (1), 
y allí beberás la vida, y alli te embriagarás de 
amor. 

‚Oh, cuán dichosa eres, hija del Rey!: su- 
per genua blandientur (2). No vuelvas ya a mi- 
rar a la tierra, que eres sobrado noble, sobra- 
do grande y sobrado rica. Siéntate a la mesa 
del Rey de los reyes y paséate por sus domt- 
nios, que son los tuyos. 


ARTICULO II 


DELICIOSO ENCUENTRO DE JESÚS Y EL ALMA EN 
LA SAGRADA COMUNIÓN. 


La Santísima Trinidad se da al alma aman- 
te y hace que con Ella entren y allf moren to- 
dos sus tesoros; pero esta donación jes tan es- 
piritual, tan elevada sobre los sentidos.…, y el 
hombre, jay !, vive tanto de lo sensible! 


(1) Is, 66, 12. 
(2) Is, 66, 12. 
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Jesús halló medio de vencer este obstáculo 
y hasta de eutregarse más aún, y este medio 
inefable es la Eucaristía. ‚ Muy tierno corazón 
mostró el Maestro bueno al inventar la Euca- 
ristia! j Cuánto debió estremercerse al pensar 
en el inconcebible olvido en que se le dejaria 
en nuestros Tabernáculos, pero también cuân- 
to debió regocijarse, por adelantado, al pensar 
en la dicha que su eucaristico amor había de 
ocasionar hasta el fin del mundo! 

‚Oh Jesús!, ;qué seria de nosotros sin Vos, 
sin vuestra presencia real? ; Qué existencia tan 
vana y triste arrastrariamos! En la hora de la 
fatiga ;dónde descansar? En los momentos de 
tristeza, cadónde buscar consuelo? Y cuando 
la negra melancolía, la nostalgia de la Patria 
nos atormentara, :a quién nos volverfamos, sin 
la Eucaristía ? 

‚Oh!, ;bendito mil veces seais por haberos 
dado a nosotros de modo tan inefable, e iba a 
decir tan humano y accesible a nuestro pobre 
corazón ! 

Asi, de alguna manera participáis de todas 
nuestras penas y alegrias, porque a cada ins- 
tante va vuestra alma a derrramarse en vues- 
tro corazón. Cada mafiana venís a residir en 
nosotros y a asimilaros, de algún modo, nues- 
tra carne, a mezclar vuestro sagrado. Cuerpo 
con nuestro fango, a derramar por nuestras 
venas vuestra divina Sangre. ; Oh maravillosa 
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y fecunda unión en la que vuestro corazón pu- 
rifica, transforma y diviniza al nuestro! 

‚Oh blanca Hostia!, jcuán intimos consue- 
los derramáis sobre las almas, qué inefables 
caricias prodigáis a los hijos de los hombres 
para recompensarlos, indemnizarles, robuste- 
cerlos o precaverlos, qué de abnegaciones, qué 
de heroismos suscitáis continuamente ! 

Fervoroso cristiano del mundo, expuesto a 
los sarcasmos y a las persecuciones, vete a re- 
cibir a tu Dios en la Sagrada Eucaristía y ten- 
drás la fortaleza y mirarás cara a cara a los 
burlones y arrostrarás los bullicios y las veja- 
ciones para extender el reino de Jesús, tu bien- 
amado. 

Hermana de la Caridad, clavada sin cesar 
a la cabecera de los enfermos, ante tantas as- 
querosas llagas, úlceras horrorosas y repugnan- 
tes enfermedades, acércate primero a Jesús y 
recíbele con santa avidez, que después, fuerte 
y alegre, continuarás tu admirable vida de sa- 
crificio por amor del Maestro a quien llevas 
en tu corazón. 

Celoso sacerdote, intrépido misionero, en me- 
dio de tus trabajos apostólicos, lejos de los que 
amas y abandonaste, en medio de tu aislamien- 
to, entre los indiferentes e incrédulos de este 
mundo y en lucha con las dificultades, inquie- 
tudes y oposiciones de todo género, acuérdate 
de que todas las mafianas Jesús, a tu voz, baja 
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a tus manos consagradas para comunicarse, por 
mediación tuya, a las almas sedientas de El... 
y te sentirás animoso e incansable en el tra- 
bajo. 

Y tú, alma querida, seas quien fueres, igno- 
rada y oculta a los ojos del mundo, aplicada a 
duro y penoso trabajo levanta la vista hacia 
el Tabernáculo, y que en tus horas tristes sea tu 
refugio. Allí está Jesús para ti; cuando insti- 
tuía su Sacramento te’ discernia su mirada di- 
vina entre el resto de las demás almas y con- 
movíase su corazón a la vista de tus penas. 
Ahora que estás ante El, acércate sin temor ; 
tienes derecho a ser robustecida y consolada, y 
Jesús te conoce y te ama. 

Oh divino Amigo de nuestras almas!, os 
adoramos respetuosamente y os amamos con 
ardor; ante Vos nos inclinamos con venera- 
ción y os abrazamos con ternura. A vuestras 
plantas nos postramos con humildad, ante vues- 
tra grandeza y nuestra nada, y apoyamos, con- 
fiados, nuestra frente en vuestro Sagrado Co- 
razón, porque sois el Amigo de nuestra alma, 
nuestro querido Hermano. Todo os ‘lo hemos 
dado, j Jesús!, y en retorno os poseemos por 
completo. 
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ARTICULO Hi 


CRIADOS FIELES. 


En el don de sí hay grados, como también 
los hay en el don de Jesús. Entre los innume- 
rables corazones que se le han entregado, cuen- 
ta Jesús con criados fieles, amigos intimos e 
hijos de Dios, ignorados del mundo (1). 

Hay, pues, tres como etapas que correspon- 
den a los grados de la ascensión hacia Dios y 
forman como escala de intimidad y por la que 
todas las almas pueden subir, ya que Jesús las 
invita a ello. Desde los primeros esfuerzos del 
alma por pertenecerle, se entrega como un Due- 
fio bueno se entrega a los fieles criados de la 
casa. 

La noción del criado, dedicado por comple- 
to a su duefio, tiende a perderse, y sólo se con- 
serva en algunas familias cristianas de vieja 
cepa. El criado fiel ejecuta con puntualidad y 
amor las Órdenes recibidas; ama a su duefio 
y se siente orgulloso de estar a su servicio. Su 
principal cuidado no es el salario, porque sabe 
que nada le faltará; siéntese miembro de la fa- 
milia y los hijos de la casa le rodean de afecto 
mezclado de respeto. 


(1) RuysBroeck, Obras, t. VI, caps. V, VI, VII. 
Ed. David (en flamenco). Gante, 1868. 
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El criado fiel es un tesoro. El duefio se da 
cuenta-de ello y le confía los más caros intere- 
ses, porque. sabe que en sus manos está seguro 
todo y que en él su honor y su gloria hallarán 
celoso defensor. Y si preciso fuera, el criado 
sabrá olvidarse a sí propio, sufrir y hasta mo- 
rir a trueque de salvar y defender al amo. Este, 
por ello, le honra con ilimitada confianza y le 
prodiga las delicadas atenciones, cuidando de 
proveer con largueza a sus necesidades. Cuan- 
to más trabaja el criado a su servicio, tanto más 
querido y como sagrado es para el amo. 

Así acontece con todo el que ha renunciado 
así mismo para consagrarse a los intereses de 
Jesucristo. Este divino Duefio tómale a su ser- 
vicio, hácele criado de su casa y confíale los in- 
tereses de su gloria, la defensa de su Iglesia, 
la propagación del Evangelio, encargándole 
combatir el error, extender la verdad, estigma- 
tizar el vicio y fomentar la virtud. 

Tales hombres son las avanzadas del ejér- 
cito de Cristo. Reconóceselos pot su celo infati- 
gable, por la integridad de su conducta, por su 
noble desinterés, por su indefectible fidelidad. 
Como decía uno de ellos (Luis Veuillot), sirven 
a Dios atrevidamente. Ante ellos no valen ni 
compromisos ni treguas; bien lo saben los ene- 
migos que tanto temen a estos denodados sol- 
dados de Cristo. 

Así son los obreros apostólicos, siempre en la 
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brecha para defender los derechos de Jesucris- 
to y expandir su reinado. Así son las almas 
buenas consagradas a Dios, las cuales consu- 
men su vida en alivio de infortunios, cuidado 
de enfermos y propagación de la doctrina cris- 
tiana. Asi son los innumerables hombres y mu- 
jeres de mundo que han consagrado su vida a 
las obras buenas, sus fuerzas al servicio del 
prójimo, «us bienes al servicio de los pobres y 
sus talentos a la defensa de la verdad. 

Jesús conócelos a todos por su nombre, está 
divinamente orgulloso de sus servicios y tráta- 
los como a almas fuertes, estimulándolos sin 
cesar al trabajo, porque les reserva para más 
tarde la recompensa. 

En cuanto a ellos, se reconocen como ama- 
dos criados en quienes el Duefio confía, por 
quien pasarían por el hierro y por el fuego y 
hasta derramarian la última gota de sudor y 
de sangre. / 

Aun cuenta Jesús con muchos criados fieles 


que son como la muralla exterior que protege 
la ciudad de Dios. 
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ARTICULO IV 


7 


AMIGOS ÍNTIMOS. 


Al criado fiel Dios le da su confianza ; al ami- 
go intimo su corazón. 

El alma que se ha entregado a Dios una vez, 
tiene prisa en renovar su donación. Las ocupa- 
ciones, contrariedades, sufrimientos, los meno- 
res incidentes de la vida cotidiana son para ella 
ocasión de renovar a Dios el don de sí. El co- 
razón es como materia inflamable que la menor 
chispita basta para encender. 

El alma, llegada a este grado de amor, es 
tratada como amiga por Jesús, y «qué hay más 
delictoso que ser amigo de Jesús? El corazón, 
y.no ya la inteligencia, se dará cuenta de esta 
verdad. 

El amigo da su amor, y en este amor se en- 
trega a sí mismo por completo; el duefio, por 
el contrario, sólo da su confianza: confia al 
criado sus intereses, no lo inicia en sus secre- 
tos, ni le llama a su lado para tratar intima- 
mente con él, porque éste es privilegio reser- 
vado al amigo. Os he llamado amigos, dice Je- 
sús (1), porque os revelé cuanto me comuni- 
có mi Padre celestial, 


(1) Joan, 15, I5. 
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‚Extrafio olvido de su divina dignidad! Je- 
sús trata al alma de tú a tú; :no es eso lo que 
se hace en la verdadera amistad? Los amigos, o 
son o se hacen iguales. Jesús humilla su digni- 
dad hasta mi nada, eleva mi bajeza hasta su 
divinidad, mientras que el amo ante su criado 
conserva el prestigio de la superioridad y del 
mando. Entre Jesús y su amiga el alma.diríase 
que no hay distancias, según son las efusio- 
nes, la recíproca comunicación de penas y de 
alegrías y la confianza e intimo abandono. 

„Mientras el criado, por orden de su duefio, 
se emplea en ocupaciones externas, el amigo 
retirado cerca de su amigo dedicase a ejercicios 
internos. Mientras que Marta se afana en ser- 
vir a Jesús y a sus discípulos, María se sien- 
ta tranquila a las plantas de su Maestro. Jesús 
inspira a la hermana mayor moderada actividad 
y conténtase con sus servicios, pero descansa 
con amor los ojos sobre la menor. La primera 
es más activa, la segunda más amante; una 
truécase en diligente criada; la otra aspira a 
ser amiga de Jesús. Cuando acabe de hablar el 
Maestro, Magdalena reanudará también su tra- 
bajo y no cederá en actividad a la mayor, pero 
su acción tendrá más valor a los ojos de Te- 
sús porque àmará más. 

‚Oh, dichosa condición del alma amiga de 
Jesús! Jesús exige de ella lo más dulce, el amor. 
Del criado quiere ante todo obediencia y fideli- 
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dad; al amigo le pide el corazón. Cuando se en- 
trega éste, ya el alma pertenece a Jesús, y es 
preocupación suya satisfacer sus menores de- 
seos. El criado guarda su libertad, en tanto 
que el amigo la sacrifica al agrado, a la gloria 
y al honor del amado. 

i Conmovedora unión de dos corazones trans- 
fundidos uno en otro por completo, absorbidos 
en un amor absolutamente puro y descansan- 
do en mutuo y confiado abandono, sin egoís- 
mo, sin inquietud, sin aprensión! 

Alma querida, acércate a Jesús, infinitamen- 
te bueno, que no sólo te ama, sino que te llama 
su amiga. Cierto que eres pecadora, pero Jesús 
no resiste al amor y te serán perdonados mu- 
chos pecados si amas mucho (1). 

Jesús olvida las faltas y‚, al contrarto de los 
hombres, no guarda en el corazón amargor al- 
guno. j Oh Jesús!, lo creo, lo creo firmemen- 
te; no quiero haceros la injuria de dudar de 
ello, aunque no fuera sino un instante. ;No he 
sido testigo mil veces de vuestra excesiva bon- 
dad? :No he leido y releido, entre lágrimas, 
la parábola del hijo pródigo, el Evangelio del 
Buen Pastor, la conversión de la Magdalena y 
vuestra conmovedora ternura para con ella? 
‚Oh Jesús, cuán bueno sois! 

Conmuévese vuestro corazón al ver a la po- 


(1) Luúc. 7, 47: 
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bre viuda de Naín seguir llorosa tras el cadá- 
ver de su único hijo, y lo resucitáis; alármase 
vuestra compasión al considerar la imprevisión- 
de la muchedumbre llegada al desierto para es- 
cucharos, y la alimentáis mediante un milagro; 
humedécense en lágrimas vuestros ojos al es- 
pectáculo de la desgracia que va a caer sobre 
la ingrata Jerusalén. Teméis apenar a vuestra 
compasiva Madre y adelantáis, para agradarla, 
el tiempo de vuestros milagros; conmuévese y 
túrbase vuestra alma al ver la tristeza de Mar- 
ta y de Maria y lloráis, joh Jesús!, y resu- 
citáis a su hermano; os compadecéis de la mu- 
chedumbre errante como ovejas sin pastor y 
multiplicáis vuestras correrías apostólicas a tra- 
vés de la Palestina, sembrando milagros y pa- 
sáis haciendo bien. 

«YY qué habría de decir, si tratara de contar 
las pruebas de ternura de que yo en particular 
fuí objeto ? Mas callemos esto, : verdad, Sefior ? 
Pues cuando Vos atraéis el corazón lo Ilevais a 
la soledad y alli, lejos de todo oido indiscreto, 
le reveláis vuestros secretos, y lejos de toda 
mirada profana, le prodigáis vuestras caricias. 

‚Oh Jesús!, yo os sigo en la soledad de mi 
corazón; oigo la voz que all me llama y la co- 
nozco muy bien: jtantas veces me llamó en va- 
no! j Tantas veces la sofoqué con el tumulto 
de mis quiméricos deseos, de mis vanos temo- 
res, de mis frivojas preocupacionesi ; Oh Jesús, 
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Vos estabais a la puerta, llamabais y espera- 
bais…!, y vuestro Corazón, sediendo de amor, 
buscaba a mi alma, en tanto que yo me escon- 
dia y escapaba. Pero ahora, Jesús mio, os per- 
tenezco. A Vos me entregué y Vos me acogis- 
teis efusivo, me abristeis vuestro Corazón y 
en él me mogtrasteis un lugar tanto tiempo va- 
cío. Amémonos ahora, oh Jesús, y olvidemos 
lo pasado. 

Si; quiero haceros olvidar, a fuerza de amor, 
esta larga y triste espera. Nuestra amistad.ya 
no conocerá desmayos. Cuidad de mí, Jesús 
mio, que por completo me confío a Vos y en pa- 
go os amaré y os consolaré de las innumerables 
decepciones de que es objeto vuestro divino 
Corazón. 


ARTICULO V 
Hijos pE Dios IGNORADOS DEL MUNDO. 


Alma mía, coyes la voz de Dios, tu Padre? 
Llámate a mayor intimidad aún. Eres sierva 
y amiga suya y quiere hacer de ti su hija. 

Al siervo fiel da el Maestro la confianza, al 
amigo intimo el afecto y al hijo ignorado del 
mundo le hace participante de su paternal ter- 
nura. Esta nueva y última comunicación de 
Dios es fruto de la donación convertida en há- 
bito, por lo que Dios responde con intimidad 
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de género completamente nuevo. Trata al alma 
como a hija predilecta. 

Los amigos no se visitan más que de vez en 
cuando. El alma, amiga de Jesús, no podrá 
conversar habitualmente con El porque se lo 
impiden las ocupaciones, cuidados y obstáculos, 
por lo que se cuida diligentemente de multipli- 
car sus ejercicios interiores, meditaciones, exá- 
menes de conciencia y lecturas espirituales, que 
son como otras tantas visitas hechas al Ama- 
do, necesarias para mantener la amistad. 

El hijo nunca abandona la casa paterna, don- 
de no es huésped, sino hijo. No visita a los pa: 
dres porque ya pasa con ellos la vida. Trabaja 
y se recrea bajo la amante mirada del padre y 
de la madre. 

El alma, hija de Dios, cumple con los ejer- 
cicios que el deber la impone y el tiempo res- 
tante lo dedica a Dios con toda libertad. Lee 
en los ojos de su Padre hasta los menores de- 
seos que cumple enseguida, y hecho esto. sién- 
tese a veces llamada por Dios más cerca, lo que 
equivale a las veladas familiares, deliciosas ho- 
ras en que el Padre manifiesta al hijo inexpli- 
cable ternura, le instruye acerca de su deber y 
le inicia más aún en su propia vida. 

El alma dócil entrégase a todas las ternuras 
de su Dios ; no se expansiona en vanos discursos 
ni en oleadas de palabras, sino que descansa 
tranquila y amorosamente la vista en los ojos 
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de su Padre. Esta mirada sencilla lo dice todo 
y arrebata el corazón de Dios. Tan sólo, a veces, 
se aprieta más cerca con él, por medio de ar- 
doroso acto de amor, como el hijo que abra- 
za efusivamente a su querida madre. 

El amigo tiene que velar por los intereses 
personales y por los de la familia; tiene que lle- 
var las cuentas, ordenar los gastos, calcular el 
presupuesto. El alma, amiga de Dios, no ha de- 
jado el cuidado del adelantamiento en la vida 
espiritual ; antes al contrario, todos sus esfuer- 
zos tienden a adelantar, disminuir las faltas y 
hacer que su amor a Dios penetre en todos los 
detalles de la vida. Ejercicio, lucha y trabajo 
constante. 

El hijo oculto de Dios no desprecia ni desde- 
fia este penoso trabajo, que no es suyo. Es el 
hijo de la casa. El Padre y la Madre cuidan 
de sus intereses, que son los de ellos, y él eje- 
cuta suavemente lo que el Padre le manda. 
«Que comete algún yerro?, la Madre se encar- 
gará de arreglarlo todo, y así vive tranquilo en 
el seno de la familia. « No posee inmensas ri- 
quezas? ; No es heredero de todo un reino? Su 
obligación no es prever, ni preocuparse del por- 
venir, sino agradar a su Padre, amarle en el 
momento presente y manifestárselo con ternu- 
ra ilimitada y ciega obediencia. 

La vida de los verdaderos hijos de Dios está 
oculta a los ojos de los hombres, porque Dios 
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oculta este tesoro a las miradas profanas. El 
mundo, por otra parte, no se explicaría una 
existencia pasada en el servicio y el amor de 
Dios, ya que ridiculiza la sencillez del justo 
que desprecia los bienes de acá abajo. 

Las almas cristianas ordinarias no ce dan su- 
ficiente cuenta de la sublimidad de una vida 
consagrada a Jesús, y a las almas entregadas a 
Dios tiénenlas por ociosas e inútiles en la tierra, 
porque les falta actividad, movimiento y brillo. 
La vida vivida en el servicio de Dios, en la os- 
curidad y el retiro, sin influencia exterior apa- 
rente, parécenlas sin mérito alguno ni ‘prove- 
cho para la Iglesia. 

Las almas buenas y queridas de Dios, pero 
que aún no han llegado a las cimas en que ha- 
bitan los hijos ocultos de Dios se maravillan, 
a veces, de la sencillez de su vida. Los santos, 
piensan ellas, distinguíanse por relevantes. ser- 
vicios prestados a la Iglesia, por ostentosas vir- 
tudes y por heróöicas accionës, mientras que aquí 
todo es sencillo, por no llamarlo vulgar. : Dón- 
de está el mérito, dónde la virtud, dónde la 
santidad? No se ven más que acciones ordi- 
narias, existencia vulgar, ocupaciones sin bri- 
llo, ni maceraciones ni prolongadas oraciones. 
Estas almas se contentan con vivir la vida co- 
rriente; cierto que son afables, corteses, cari- 
tativas, puntuales, pero poco visibles. en socie- 
dad, a menudo poco al corriente de las noti- 


EL DON DE Sí 173 





cias del dia y de las costumbres mundanas, a 
veces también sin influencia sobre sus seme- 
jantes, sin importancia ni reputación. 

‚Oh Dios mío!, jcuánto engafio acerca del 
mérito de vuestros hijos! Su vida sencilla y 
sin brillo, pero dedicada por completo a vues- 
tro amor, es la vida oculta con Jesucristo en 
Dios que recomienda el Apóstol, es la vida que 
llevó la augustisima Madre, la Reina de los 
santos, es la reproducción de la vida sencilla e 
ignorada de Jesús, 

Cierto que esta vida olvidada, despreciada 
y dolorosa ha sido escándalo para los Judíos y 
locura a los ojos de los gentiles (1); cierto tam- 
bién que en nuestros días es objeto de burla j 
desdén para los sabios del mundo, pero «será 
por eso menus sagrada, menos sublime, menos 
divina ? 

‚Oh alma feliz, hija oculta de Dios, que te 
preocupas del descrédito, de la compasión o del 
sarcasmo de los hijos del siglo, y de su des- 
aprobación o calumnias, sábete que nunca en- 
traron en el palacio que habitas! Sus ojos no 
podrían soportar el brillo que despide esta ce- 
leste morada; sus oidos no sabrían oír el divi- 
no lenguaje que allí se habla. Tú perteneces a 
otro mundo que el de ellos, porque vives ocul- 
ta en Dios y eres su hija privilegiada. 





(1) 1 Cor, 1, 23. 
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Oh hija del Rey, honra tu divino origen! 
No te inquietes por tu fortuna espiritual; con- 
tinúa la sencillez de tu vida en el seno de Dios, 
cumple con su voluntad, ámale sin medida y 
nada temas. Eres rica, rica por derecho de he- 
rencia. 


CAPITULO II 
Vida de olvido de sí 


ARTICULO |I 


cEN QUÉ CONSISTE EL OLVIDO PROPIO ? 


El alma entregada a Dios ya no se perte- 
nece a sí, ni existe a sus propios ojos, ni vive 
ya en si misma, sino en Aquél a quien se ha 
entregado y no tiene más intereses que los de 
su Duefio. 

Olvidarse a sí misma, tal es la gran ley de 
toda la vida espiritual. Olvidarse es excluir de 
sus actos, sufrimientos y oraciones todo cálcu- 
lo humano, toda reserva del amor propio, toda 
mira egoista. 

Olvidarse es aceptar sencillamente de la ma- 
no de Dios todas las cruces, todas las contra- 
riedades sin quejarse, sin prevalerse de ello, sin 
examinar su duración o naturaleza, como si se 
tratase de otro y no de si mismo. 

Olvidarse es moderar la búsqueda de las sa- 
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tisfacciones personales, huyendo de las ilicitas 
y no tomando entre las demás sino las que la 
misma Providencia preparó. 

Olvidarse es estimarse en su justo valor, esto 
es, como un pecador, como nada; es vaciar la 
memoria propia y la ajena de su propia perso- 
na, de sus cualidades, de sus obras; es evitar 
hasta la mirada ansiosa y demasiado prolongada 
sobre sus própias debilidades. 

Olvidarse es desaparecer a sus propios ojos. 
por un acto de la voluntad para no encontrar 
en sí y en los demás, en las personas y en las 
cosas, más que a Jesús y su santísima volun- 
tad. 

Quien quiera venir en pos de mí, dice Jesús, 
renúnciese a si mismo. Quien quiera tener par- 
te en la resurrección de Jesús consienta en mo- 
rir primero con El; quien quiera con Jesús le- 
vantarse glorioso del sepulcro, baje primero 
con El; quien quiera salvar su vida comience 
por perderla. 

El olvido de sí es, pues, la renuncia, la mor- 
tificación, la humildad, la muerte de sí mismo. 
El olvido de sí es el despojo universal. 

Y squién es el que así despoja al alma en- 
tregada a Dios? El amor. El amor es tirano 
que todo lo pide sin dar nada, y cuando ha lle- 
gado a apoderarse por completo del alma, hace 
de ella la más pobre de todas-las criaturas. 

El alma ordiraria puede prever el porvenir, 


EL DON DE SÍ 177 





combinar planes, forjar proyectos, elegir ocu- 
paciones, distracciones y placeres; rodéase de 
la estima y consideración de los demás hom- 
bres, da a voluntad o rehusa su afecto e inti- 
midad y goza y vive y saborea la vida. 

El alma tiranizada por el amor lo ha per- 
dido todo; no es duefia ni de la inteligencia, ni 
de la voluntad, ni de los sentimientos, ni del 
tiempo, ni de la salud. Nada le ha quedado: Las 
aspiraciones, gustos, aptitudes, todo cuanto for- 
ma la riqueza o el orgullo de los demás, todo 
se le ha quitado y todo pasa a servicio del 
Maestro. 

El alma se complace en esta desnudez, goza 
con verse arrebatada a sí propia, teme volver 
a tomar su riqueza y suplica a Jesús que no 
se la restituya jamás. 

‚Oh divina locura! Ensefiadnos, oh Jesús, el 
olvido de nosotros mismos. 


ARTICULO II 


De CÓMO LLEGA AL OLVIDO EL ALMA SENCILLA 
EN TODAS LAS COSAS, 


El alma que se ha olvidado a sí mismaä habi- 
ta en las profundidades de Dios; su vida está 
llena de maravillas en su simplicidad, aun cuan-- 
do no lo noten las miradas del vulgo. 
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Alma olvidada equivale a alma sencilla. El 
alma entregada por completo a Dios sólo tiene 
un mirar, y este mirar está fijo en Dios; no 
tiene más que un solo movimiento, y este mo- 
vimiento la lleva hacia Dios en todas sus ac- 
ciones y la fija en El sin permitirla que se baje 
a si misma. Flujo perpetuo hacia el Océano di- 
vino, jamás seguido de reflujo. 

La sencillez excluye por naturaleza la refle- 
xión: el alma entregada a Dios no reflexiona 
en sí misma, ni piensa en sus buenas obras, ni 
en la pureza de su vida, ni en los méritos que 
Sin cesar acumula. No se pregunta qué es lo 
que los demás piensan de ella, ni se cuida de 
que se ocupe nadie de su persona, actos, de- 
fectos o faltas; ni aspira a amar ni a ser ama- 
da acá abajo, lo que seria un acto de propiedad 
al que no tiene derecho. No busca para sí ni la 
aprobación, ni el fervor, ni aun la benevolencia 
de hombre alguno, porque como es nada, nada 
puede pretender. 

El alma entregada a. Jesús ama ardiente- 
mente a su Maestro divino; exprésale su amor 
de mil distintos modos y en todo momento halla 
ocasión de agradar a Jesús porque el amor es 
ingenioso. Mas como este amor también es sen- 
cillo, no recae sobre sí mismo. 

El alma ama en la tribulación, en la tenta- 
ción, en las tinieblas, en la desolación como en 
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el tiempo de la luz y del consuelo. Si Jesús 
hace refluir hacia ella la sobreabundancia de 
su ternura, la inunda de delicias y la embriaga 
de amor, el alma recibe estas caricias y se deja 
apretar contra el Corazón de Jesús y mecer en 
su regazo. 

El alma sencilla núnca pregunta a Jesús la 
razón de su conducta con ella. ;No es como 
la arcilla en manos del alfarero? Bien se da 
cuenta de que las formas que la imprime Jesús 
son extrafias, incomprensibles, pero «puede el 
vaso decir a quren le hizo: : Por qué me hicis- 
te así? 

Bien se da cuenta también de que los cami- 
nos por que la conduce su divino Guia son in- 
accesibles, pero :podrá dar ella consejos a la 
Divina Sabiduría? Adelanta sin temor bajo su 
guía sin mirar inquietamente el porvenir que no 
conoce, sin preocuparse del pasado que no vive 
más que en Dios. 

Sólo la preocupa el presente, pero hasta le 
preocupa sin apasionamiento. Sabe que toda 
ocupación y todo trabajo terreno es para ella 
un pasatiempo. Pudiera muy bien el Maestro 
prescindir de sus servicios. Si la manda tra- 
bajar por su gloria, es porque la quiere abre- 
viar el tiempo del destierro, por lo que ella no 
distingue entre los diversos trabajos impues- 
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tos por la obediencia. Todo es bueno, porque 
todo está ordenado por Dios. 

A menudo lo que Dios la manda es agra- 
dable y conforme a sus gustos, por lo que ben- 
dice al Sefior y recibe sencillamente esta sa- 
tisfacción, pero sin detenerse. en ello. 

A veces el trabajo es costoso y la expone a 
encuentros desagradables, a relaciones penosas, 
a humillación, y a persecuciones; mas el alma 
que se ha olvidado a sí propia no presta aten- 
ción a lo que la hace sufrir, mortiica o humi- 
lla; no vive para si, sino para su Duefio. No 
se detiene en la injuria que se la hace, en la 
deshonra que se la echa encima, en el despre- 
cio con que se la abruma. :Cómo ver eso, si 
ya no existe? Sigue, pues, imperturbable la 
obra comenzada para gloria de Dios, aun cuan- 
do tuviera que sucumbir en la tarea, aun cuan- 
do tuviera que verse aplastada bajo los gol- 
pes del insulto o la persecución. 

La sencillez y el desinterés del alma son, a 
menudo, objeto de extrafieza en un mundo en 
que todo es doblez y egofsmo. Las criaturas 
tratan, a las veces, de explotar en beneficio 
propio esta rectitud e ingenuidad, tiéndenla la- 
zos para sorprender su buena fe, mas el alma 
sencilla, que no es nada a sus propios ojos, y 
que se ha olvidado de sí misma, no se alarma. 
No tratan con ella: tratan con Dios; no es a 
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ella a quien se trata de turbar o envolver, sino 
al mismo Dios. 


ARTICULO III 


QUE EL ALMA SENCILLA AMA LA CRUZ. 


El alma que se ha olvidado a sí misma por 
completo, todo cuanto hace hácelo con senci- 
llez, guiada sólo por la buena intención y sin 
miras egoístas. 

Siempre está contenta de Dios, haga lo que 
haga o permita lo que permita. La enfermedad, 
el éxito o el fracaso, la vida o la muerte, todo 
la es indiferente. 

Da buena acogida al sufrimiento, bajo cual- 
quier forma que se presente: siempre es el su- 
frimiento embajador de Cristo. El hombre fal- 
to de fe no siempre descubre a Jesús bajo los 
diferentes velos con que se encubre. Durante 
su vida sólo un número reducido de fieles re- 
conocían a Jesús como verdadero Mesfas; des- 
pués de su muerte y resurrección sorprendía, 
per las apariencias de que se revsstía, la fe de 
los Apóstoles y la de la misma ardorosa Mag- 
dalena. 

Ahora que vive en nuestros tabernáculos, 
oculto bajo humildes especies, su visita es aún 
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más misteriosa y sólo el alma, despierta en el 
amor, reconoce allí al Maestro cuando se pre- 
senta. Conócese por la cruz que sobre sí leva, 
Cruz amada que salvó al mundo y que no se 
separa de El y de la que hace participantes a 
sus amigos. 

Almas amadas, cuando el sufrimiento os to- 
que ligeramente, decid: “Es que pasa Jesús”, 
y apretaos junto a El; no le dejéis inclinado 
bajo este peso. Extended los brazos, ofreced 
los hombres y ayudadle a llevar la cruz, que 
para ser ayudado se os presenta. No os extra- 
fiéis de la variedad, de la multiplicidad de las 
cruces con que El os favorece. Contrariedades, 
sufrimientos intimos, penas del corazón, per- 
secuciones, fracasos, ruina de la fortaleza o de 
la reputación, ansiedades de conctencia, enfer- 
medades corporales, todo esto llámase cruz de 
Jesús, y todo hay que recibirlo: $% alguno qwie- 
re venir en. pos de mi, que tome su cruz y me 
siga (1). 

Y sadónde conducirá al alma? Si es fiel la 
conducirá al calvario, donde quedará clavada 
a la cruz en que morirá. Jesús dirá de ella: 
Granito de trigo, te arrojé en tierra para que 
en ella murieses y te pudrieras, pero cuando 
hayas muerto, saldrá la vida de ti; un nuevo 


(1) Matt, 16, 24, 
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tallo brotará de ti y en él revivirás con fecun- 
didad. 

‚Oh misterio de la Cruz! Hay que morir pa- 
ra vivir; la Fe me lo ensefia, la razón me lo 
insinúa, la naturaleza entera me lo brinda en 
espectáculo. Para ser algo es preciso que me 
resigne a no ser nada, a olvidarme a mí mismo, 
a ser arrojado a la tierra para en ella perecer. 

Quiero ser este granito de trigo oculto en 
las entrafias de la tierra; ya sé que alli Jesús 
me tiene encerrado; mi vida se desliza aparen- 
temente estéril. Las fuerzas de que Dios me 
dotara agótanse y gástanse, no al servicio de 
las-grandes y santas causas, sino en una inac- 
ción forzada y que parece no tener fin. ; Es el 
sepulcro, es la muerte! Mas :qué importa? 
Jesús vela por mí. Cuando le plazca hará salir 
de mi tumba la vida y la fecundidad y habré 
desempefiado mi oficio sobre la tierra. 


ARTICULO IV 


Ove TODO INVITA AL ALMA A OLVIDARSE DE Sí 
MISMA, 


Alma querida, bajo todos los aspectos y en 
todos los detalles de la vida dependes de tu 
Dios, que tiene sobre ti soberano y absoluto 
derecho. No existes sino por El yv no pu@des 
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existir más que por El y según El s;No es 
justo que sea El el centro hacia el que se orien- 
ten todos tus actos, deseos, pensamientos, cuan- 
to tienes y cuanto eres? «No es justo que ante 
El te borres y te olvides? 

‚Oh Jesús, qué universal trastorno del or- 
dén establecido! Cada criatura racional pre- 
tende substituirse por Dios y hacerse el centro 
en torno del cual graviten todas las criaturas y 
el mismo Dios. Los satélites pretenden el pues- 
to del Sol, el granito de arena créese montafia 
y la gota de agua quiere llenar el abismo. 

‚Oh perversión universal del sentido huma- 
no!,:squién será capaz de contar tus aberra- 
ciones? La razón del hombre constituyóse dio- 
sa, derribó el trono de Dios y se ofreció a sí 
misma en adoración. Proclamó sus derechos 
frente a Dios, a quien llegó a dictar sus debe- 
res Dió libertad a los hombres encadenán- 
dolos a Satanás, estableció la igualdad obede- 
ciendo a tiranos e hizo que reinara la fraterni- 
dad suprimiendo el amor. 

Estas obras del orgullo colectivo las ejecuta 
a diario la hinchazón de cada hombre. Olvi- 
dado de que es una pura nada, esencialmente 
dependiente, y sin poder vivir más que por me- 
diación y parael honor de Otro, se parapeta 
en su dignidad, constitúyese soberano indepên- 
diente y extiende su dominio sobre cuanto le 
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rodea. Hasta al Dios creador y eterno que re- 
clama de él el tributo de su sumisión responde 
con insolente reto. 

;Pasmaos, cielos! El buey conoce a su dueio 
yel asno a quien le da de comer; pero tú, 1s- 
rael, no conoces a tu Dios (1). Alvmenté y edu- 
qué hijos, pero ellos me despreciaron (2). 

\Oh, cuán profundamente turbó el pecado 
a la humana naturaleza que no suefia más que 
en independencias, brillos, placeres y riquezas, 
en tanto que naturaleza 5 gracia la predican 
tan sólo humildad, privación y pobreza! 

Dios rodeó al hombre de simbolos de muerte 
para que en ellos aprendiera a buscar la ver- 
dadera vida. Todas las voces qu? a su oîdo 
llegan predicanle el olvido propio para llegar a 
la verdadera gloria; todos los senderos que sus 
plantas huellan condúcenlo a la luz a través 
de las tinieblas ; todo, fuera y dentro de él, pre- 
dicale la nada de que fué sacado. 

Ve cómo su cuerpo se debilita lentamente y 
a diario inclinase más hacia el sepulcro; sien- 
te que su corazón se eníría poco a poco al con- 
tacto con el egoismo y se marchita al soplo 
glacial de la mentira y la hipacresía; ve que los 
suefios de felicidad que mecieran su juventud 


(1) AS, re: 
(2) Is, 1-2 
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desvanécense uno en pos de otro, que los sue- 
fios suefios son. Habíase creido libre, honrado. 
amado e influyente y la triste realidad le en- 
sefia que se halla a merced de sus sucesos, que 
es juguete de su propia imaginación, y víctima 
de la avidez y el egoismo ajenos. Todo le re- 
pite que es infinitamente pequefio y como nulo 
en la tierra, todo le incita a olvidarse y a de- 
poner pretensiones. 

iÀh, si pudiera el alma ofr estas voces y 
con un acto de perfecta humildad retornar a 
su origen que es la nada! ; Ah, si le fuera dado 
un been día restablecer el orden tan constan- 
temente violado por su orgullo, cuán feliz, cuán 
grande y libre seria! 


” 


ARTICULO V 


QUE EL AMOR HACE FÁCIL EL OLVIDO DE Sí, 


El propio olvido espanta a la mayoria de las 
almas que no comprenden cómo se pueda amar 
la cruz, buscar la humillación y ambicionar el 
desprecio. Es que ignoran lo que es el amor 
santo. 

El amor tiene la llave del abismo, sin la que 
es vana toda ciencia espiritual. Sin amor no 
hay olvido propio, sino tan sólo vil egoismo, 
sensualidad y orgullo. Con él,.por el contra- 
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rio, el más extraviado espíritu acierta a vol- 
ver al camino y el mâs degradado corazón a re- 
conquistar su nobleza. 

Sólo el amor santo modera el corazón, pre- 
viene los desvarios y ahuyenta de él el desor- 
den. Al egoismo opone la gen:rosidad; al orgu- 
lo la humildad; a la búsqueda de glorias y de 
placeres hace que sucedan la mortificación y el 
olvido propios. 

Todo hombre, por decaído que esté, guarda 
los rasgos de su primitiva grandeza: es ambi- 
cioso y busca apasionadamente los vanos hono- 
res, tesoros perecederos: pero ;es que no ha 
sido creado para ser infinitamente honrado y 
para poseer infinitos bienes? 

Ama el goce y va en seguimiento de los pla- 
ceres con dura tenacidad: pero ses que no tie- 
ne derecho a delicias sin fin, a felicidad sin mez- 
cla ? 

Huye del padecer, detesta el süfrimiento y 
odia el trabajo; pero «es que no ha sido desti- 
nado a un descanso, a una felicidad sin nombre ? 

Teme la sujeción, aborrece la esclavitud y se 
insurrecciona contra la fuerza; pero ses que 
no tiene sangre real en sus venas, no es hijo 
de Dios y hecho por Dios para reinar? 

Devolved a este hombre el amor y lo habéis 
cambiado en héroe y en santo. El amor es el 
irresistible imán que atrae todas las fuerzas 
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dispares del alma, y las que parecían rebeldes 
a toda asociación acabarán bajo su imperio por 
agruparse. 

La ambición, el deseo de la estima cámbian- 
se bajo su poderosa influencia en celo ardien- 
te de la glorià de Dios; la busca del gozo se 
transforma en sed ardiente de agradar al Co- 
razón de Jesús; el alma ebria de libertad: se ve, 
gracias a él, libre de sus trabas, libre como rei- 
na encadenada por su solo amor. El corazón 
tímido que aborrece el sufrimiento y la pena, 
aspira aentregarse, a inmolarse, a olvidarse de 
si mismo. 

iOh poder del amor, tan fuerte como ejérci- 
to en orden de batalla ! 

Qué es lo que constituye la fuerza de un 
general del ejército? El entusiasmo que inspira 
a sus soldados: un ejército es, al principio, un 
compuesto informe de elementos dispares que 
sólo tienen de común el uniforme, la energía y el 
deseo de luchar.…. mas &con qué método estra- 
tégico y con qué enemigos? Que se ponga al 
frente de ellos y los alinee un hábil y amado 
jefe y ahí tenéis formado un temible ejército. 
Los elementos flotantes agrupâronse en torno 
a este centro por medio de irresistible fuerza 
de atracción. Las inteligencias de millares de 
guerreros adoptaron ciegamente el plan del ge- 
neral ; rindiéronse a sus órdenes las voluntades 
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y se batirán, para agradarle. hasta la muerte. 
£Qué es lo que les ha subyugado y electrizado ? 
El entusiasmo, la admiración, el amor a su jefe. 
El alma que lucha los combates de la santi- 
dad ha de inspirarse en este ejemplo; hierven 
en ella indómitas pasiones que son como otras 
tantas fuerzas temibles: si el corazón no las 
domina, pronto volveránse contra él estas ener- 
gías. Mas icómo hacerse con ellas? Dándolas 
un jefe amado que las subyugará, las discipli- 
narâá y coordinará. Este jefe es Jesucristo. 
‚Oh Jesús!, estableced vuestro trono en el 
centro de mi corazón y todas mis potencias 
cautivadas por vuestros encantos acabarán por 
inclinarse ante Vos, porque vuestra bondad las 
fascinará, vuestra dulzura las encadenará, vues- 
tra ternura las adormecerá en vuestro regazo, 
hasta que al fin, metamorfoseadas por vuestro 
divino poder, se conviertan en energias para el 
bien y en fuerzas temerosas para el infierno. 
Oh, no!, Duefio adorable, no tengo que des- 
truir mi naturaleza sino cedérosla, que vuestro 
amor Ja penetrará y la transformará. 
Amaros; ocupar mi inteligencia con el solo 
pensamiento de vuestro amor, he ahí el medio 
eficaz de olvidarme a mí mismo. Invadid todo 
el camino de mi alma, no me dejéis descanso 
alguno y me veré obligado, como la paloma de 
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Noé, a volver a vuestra mano y a entrar en el 
arca de vuestro divino Corazón. 


ARTICULO VI 


QUE CUANTO MÁS SE OLVIDA EL ALMA DE SÍ, MÁS 
SE INTERESA DDIOS POR ELLA. 


Nada más delicioso en la tierra que un amor 
enteramente puro, absolutamente desprendido 
de todo egoismo. Para encontrar acá abajo se- 
mejante amor dirfase que habría que encontrar 
dos almas cuyo candor nunca hubiera mancha- 
do el pecado. 

Llénase el alma de tristeza al pensamiento 
de que amistad tan bella no se puede hallar en 
la tierra. Con todo, el corazón humano suefia 
semejante amor y a él aspira invenciblemente, 
sin dejarse desanimar en su busca por decep- 
ción alguna. « Será, pues, realizable amistad tan 
bella, tan tierna y a la vez tan celestial que nos 
la podrian envidiar los ángeles? 

Oh Jesús, mi corazón estremécese de feli- 
cidad, porque este tan sofiado amor existe! 
Bien lo sabe vuestro Corazón y millares de al- 
mas puras sábenlo también. Hasta creo que lo 
que os dió fuerzas para sobrellevar tanto opro- 
bio y abandono fué el pensamiento de que un 
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dia seriais amado con tal amor por estas infi- 
mas criaturas. 

Lo que forma el encanto de esa conmovedo- 
ra amistad es ser esencialmente amor recíipro- 
co; es que el amigo vive no en si mismo, sino 
en su amigo, fuera de sí y ganoso tan sólo del 
bien del amado. 


En el alma fórmase este amor desintere- 
sado por grados. Toda la solicitud de Jesús bá- 
sase en desarrollarlo, en purificarlo de toda 
mezcla del amor propio y no hay dificultad que 
le detenga en este trabajo, que es su trabajo de 
predilección, y no ignora que se necesitan afios 
para verse coronado por el éxito. 

Mas de parte de Jesús este amor es perfecto 
desde el principio: luego que se le ha entre- 
gado un alma, entrégase El a ella, a su vez, 
plenamente y sin reserva. Y no sólo se entrega 
a Sí propio, sino que toma en su mano los inte- 
reses del alma. 

Al lado de todo ser débil e impotente coloca 
Dios acá abajo una providencia sensible, y lo 
propio encargó a la Iglesia católica que hiciese 
en la sociedad cristiana. De ahí que ninguna en- 
fermedad, ninguna ignorancia, ningún vicio ha- 
yan quedado sin auxilio ni remedio, 

Cada alma interesa a Jesús tanto y más que 
el mundo entero. : Se podrá decir que al lado 
de la debilidad del alma que no tiene apoyo 
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alguno no haya corazón que vele? De ningún 
modo, Maestro bueno; nunca será tal, porque 
vuestra ternura ce alarma a esta sola suposi- 
ción. 

Y «qué decir si esta alma es pobre por elec- 
ción, si por un movimiento de sublime locura 
abdicó en vuestras manos todo su bien, reser- 
vándose sólo el cuidado de amaros? ; Qué de- 
cir, sobre todo, si hizo este abandono univer- 
sal de todo auxilio criado, invitada, solici- 
tada, forzada por Vos? Cuando Jesús lleva 
al alma a tal extremo, empefia más que su Co- 
razón; empefia su honor. Después de atraer al 
alma con los atractivos de su Cruz, después 
de quitarle cuanto tenía, :no es justo que se 
convierta en todo para ella? 

‚Oh alma querida, sea cual fuere la cima en 
que ya habites, nada comprendes aún de la ter- 
nura de Jesús, que te lega su Corazón al to- 
marte el tuyo. Si lo comprendieras, moririas de 
amor. A pesar de tu intimidad con el divino 
Maestro, aun vives bajo el velo del misterio, 
envuelta en las sombras de la Fe. Jesús se re- 
serva la"eternidad para descubrirte lo que eras 
ya para Elen la tierra y lo que para El serás 
por toda la eternidad. 

Si oyeres hoy la voz del Maestro, pidiéndote 
que te olvides de ti misma para pertenecerle a 
El sin reservas, no dudes, ni te cuides de pene- 
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trar el misterio y di sencillamente con la divina 
Madre: ;Húágase en mí segúnm tu palabra! 


ARTICULO VII 


QUE CUANTO MÁS SE OLVIDA EL ALMA DE SÍ, MÁS 
PIENSA DIOS EN ELLA. 


Cuanto más adelanta en perfección el alma, 
tanto más se simplifica su vida espiritual que, 
en fin de cuentas, se resume en estas palabras 
dirigidas por Jesús a una de sus siervas (1): 
Piensa en Mi y Yo pensaré en ti; lo que equi- 
vale a decir: pensaré en tu honor, en tu salud, 
en tus bienes temporales, en tu salvación, en 
tu perfección, en tu santidad. Jesús, que lo sabe 
todo, de nada se olvida. 

Cuando pide al alma tan gran sacrificio como 
el olvido total de sí misma, encárgase de obviar 
los inconvenientes que de ello podrían surgir. 
El alma debe obedecer sencillamente y abstener- 
se de. escudrifiar el porvenir. 

La pobre viuda de Sarepta hallábase en su- 
ma miseria el día que encontró al Profeta Elías; 
iba a consumir el último resto de sus provisio- 


(1) Santa Catalina de Sena. 
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nes, después de lo cual a ella y a su hijo no les 
quedaba más que dejarse morir de hambre. Con 
todo, a petición del forastero, cedióle el último 
pan. Humanamente era eso úna locura, pero era 
sabiduria ante Dios, porque era provocarle a 
obrar un milagro. 

El alma verdaderamente sencilla ha de obrar 
siempre así con Dios. No ha de pensar en sus 
deberes de estado, ni en cálculos, rodeos ni fin- 
gimientos, pues Dios provee por ella. La astu- 
cia y la mentira nada podrán contra ella. Cier- 
to que la astucia creerá, a veces, tener en sus 
mallas al alma sencilla. Nada de eso. Cualquier 
imprevisto suceso, una palabra o un gesto des- 
cubrirán esta intriga. 

Cuando estéis ante los poderosos del mundo, 
decía Jesús a sus discípulos, no busquéis lo que 
habréis de decir'en defensa vuestra, porque el 
Espíritu Santo pondrá en vuestros labios lo que 
habréis de decir. 

Si los Apóstoles, al principio de su carrera 
apostólica, hubiesen pesado las consecuencias 
de su atrevida empresa, nunca habrian predi- 
cado. No había esperanza de hacer aceptar la 
doctrina del Crucificado y,‚ después de tanto 
trabajo, esperábanles las torturas y la muerte. 
Pero iban donde el espíritu de Dios les lleva- 
ba, e iban sin consideraciones ni temores. Su 
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misión era predicar: Praedicate. Ellos predi- 
caban y Dios haría el resto, como lo ha hecho 
espléndidamente. 

No sólo piensa Jesús en el alma sencilla, sino 
que repara lo que con su ignorancia o imprevi- 
sión podría comprometerla. Ningún hombre hay 
tan hábil ni diestro que no se engafie alguna 
vez o no dé aventurados pasos. Para los mun- 
danos, tales imprudencias son objeto de pro- 
fundo pesar y punzantes humillaciones. Para 
sus Émulos son ocasión de picantes burlas y de 
severos juicios. Para Dios son medios de hu- 
millar y corregir a estos presuntuosos. 


Pero ante el alma sencilla la conducta de 
Dios es muy otra. Permite ciertas impruden- 
cias—cada vida de los santos da de ello algún 
ejemplo— ; pero, cosa singular, lejos d- causar 
malos efectos, son a veces ocasión de un bien 
más considerable, 

Nunca pierde el alma en dejar. que Dios pien- 
se por ella. Cuando San Pedro en el lago de 
Genesaret reconoció en el fantasma que le ate- 
rraba a Jesús caminando por las aguas, tuvo 
un sublime movimiento de olvido de sí mismo y 
dijo: WSefior, si sois Vos, mandad que a Vos 
vaya sobre las aguas (1). Pedro, naturaleza es- 


(1) Matt. 14, 28. 
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pontánea, ni había tenido tiempo de reflexionar 
cuando ya está andando por el lago. De pronto 
el viento levanta una tromba de agua amena- 
zadora que adelanta hacia él y Pedro ya no 
piensa en el Maestro que lo puede todo, piensa 
en sí mismo, en su debilidad, titubea y se hun- 
de, cuando felizmente allf estaba Jesús para re- 
mediarlo todo. 

Nótese en el Evangelio que siempre toma 
Jesús la defensa de los débiles y de los calum- 
niados, aunque fueran pecadores arrepentidos. 
Desde el momento en que de un modo u otro 
se pone en El la confianza, siéntese ya como 
obligado a defender a quien tal hace. 


En contra de los discípulos, defiende a las 
madres que se apretujaban en torno de El con 
los hijitos. Defiende, contra los envidiosos, al 
neoconvertido Zaqueo, que había desafiado el 
ridiculo de subir a un árbol para verle pasar. 
Toma bajo su protección a la mujer adúltera, 
confunde a sus hipócritas acusadores y la des- 
pide libre y convertida. Impide que se despida 
sin comer a las muchedumbres que le habían 
seguido al desterto sin cuidarse de las provisio- 
nes para el camino. Defiende a los apóstoles 
que, apretados por el hambre, cogían las espi- 
gas de los campos en sábado. Toma, sobre todo, 
bajo su protección, a la pecadora Magdalena. 
(Oh cuánto amaba Jesús a la penitente Mag- 
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dalena! ;Cómo cuidaba de defenderla contra 
sus detractores! ; No es cierto que tenía nece- 
sidad de defensa? j Si su amor no había toma- 
do precaución alguna !… 

Una de las más célebres mujeres de Magdala, 
tenida por mujer pública, sin que nadie aun hu- 
biera notado el cambio en ella obrado, acude 
a hacer a los pies de Jesús, “el Profeta”, tan 
prodigioso acto de humillación que el mundo 
la tachara de extravagante. Entra en una casa 
extrafia, penetra en la sala del festin, siembra 
la turbación entre los convidados y llena de 
confusión al duefio de la casa. 

‚Oh Magdalena, bien poco te cuidas de todo 
esto cuando Jesús está allí y te espera a sus 
pies.… la primera vez! Cierto; el Maestro res- 
ponderá por ti. 

No; no faltará Jesús. Defiéndela también al- 
go más tarde contra Marta, que queria arran- 
carla de su dulce descanso a los pies del Maes- 
tro, y contra Judas, que la acusaba de, despilfa- 
rro. Más aún; tendrá cuidado de que su justi- 
ficación sea consignada en los Sagrados libros y 
que doquiera que se predique el Evangelio se 
cuente y alabe la locura de amor que imaginó 
Magdalena para agradar a su adorado Maestro. 

‚Alma fiel, entrégate también a Jesús y ol- 
vidate de ti misma! Jesús pensará vor ti. Nun- 
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ca se podrá decir que debilidad o indigencia al- 
guna se hayan refugiado en su Corazón y hayan 
sido echadas de El: Oui venit ad Me non eji- 
ciam foras (1). 


(a) Joan, 6, 37. 


CAPITULO HI 


Vida de abnegación 


ARTICULO | 


QUÉ COSA SEA ABNEGARSE. 


Darse a Dios es entregársele por medio de 
ardoroso acto de amor. El alma de buena vo- 
luntad ha ya verificado este acto al comienzo 
de su vida espiritual o de su conversión. Des- 
pués lo ha renovado tantas veces como ha po- 
dido, repitiéndolo en el ttempo de la oración y 
del trabajo, en medio de tristezas y de alegrias, 
de tinieblas y de luces, de pruebas interiores o 
de consuelos divinos, El amor lo invade todo 
lentamente, todo lo recalienta, abrasa y purifi- 
ca. Cual fuego devorador extiéndese progresi- 
vamente, consumiendo los pecados, los malos 
hábitos, las imperfecciones, penetrando hasta el 
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centro del alma, y transformándose en ella en 
inmensa hoguera que ninguna fuerza humana 
puede apagar y en la que perecerá, por fin, el 
alma, victima del Santo amor ! 

Entregarse a Dios es olvidarse para no pen- 
sar más que en Aquel a quien se ha entregado; 
desde entonces, se apodera el amor divino del 
alma donde levanta sa trono, arrpjando uno en 
pos de otro todos los pensamientos inútiles. El 
alma, no bien caida bajo su imperio, tiene que 
abdicar sus propios intereses, la gestión de sus 
asuntos personales y el cuidado de su porvenir, 
dejando a Dios el cuidado de ocuparse de todo. 

Entregarse a Dios es consägrarse a sus inte- 
reses, gastarse al servicio de nobles y santas 
causas, tomar parte en la milicia del Rey Jesús, 
concebir odio implacable a sus enemigos y ex- 
tender por todos los medios posibles el reino 
del divino Maestro. 

ij Amar, olvidarse, entregarse, eso es el don 
de si, eso es la perfección! j Vida ideal, vida in- 
finitamente deliciosa quelos ángeles nos podrían 
envidiar ! 

Entregarse a los demás, olvidándose a sí 
mismo, olvidarse para amar mejor a Jesús: 
amar olvidándose y entregándose; «qué destino 
más feliz puede caber al pobre mortal? 

Entregarse es dedicar la existencia a Jesús, 
consagrarle todas las fuerzas del cuerpo, todos 
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los ardores del corazón, la energia toda de la 
voluntad, todas las luces y los recursos todos 
de la inteligencia. 

Entregarse es ceder a Jesús el dominio ab- 
soluto sobre el ser, rogándole disponga de él 
cuando y como le plazca, por el trabajo o el 
sufrimiento, por la actividad o el descanso, por 
las fatigas, las mortificaciones o los ayunos, se- 
gún los intereses de su gloria. 

Entregarse es estar a disposición del divino 
Maestro en cualquier lugar en que llame al al- 
ma, ya en el fondo del claustro o en la soledad 
del desierto, para levantar allí hacia Dios las 
suplicantes manos, ya en las plazas públicas, en 
medio del barullo, para recordar allf a un mun- 
do frívolo lo seriamente terrible de la vida pre- 
sente, ya en el desierto para llevar alli el Evan- 
gelio a las pobres almas sentadas en sombras 
de muerte; ya también en humilde taller, ruido- 
sa fábrica, pobre choza, para en ellos ganar 
con el sudor de la frente el pan cotidiano de 
toda una familia y edificar al mundo con su 
trabajo infatigable y la integridad de una vida 
sin tacha. 

Entregarse es dedicar juventud, salud, tiem- 
po y bien para cuidar a los desgraciados, ins- 
truir a los ignorantes. cuidar a los enfermos, 
socorrer a los pobres, rehabilitar a las víctimas 
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del vicio, asistir a los huérfanos y remediar los 
innumerables males de la humanidad. 

Entregarse es extender por el mundo el rei- 
no de la verdad, del bien y de lo bello; es pro- 
curar que domine la caridad, la benevolencia 
recíproca entre las naciones, es acercar los co- 
razones de los pueblos para unirlos a todos en 
Jesucristo; es extender por la sociedad las no- 
ciones de la justicia y del derecho, es comba- 
tir el error bajo cualquier forma que se dis- 
frace. . 


Entregarse es interesarse por la suerte de las 
clases desheredadas, es contribuir a aliviar su 
miseria material, intelectual y moral, es parti- 
cipar en las obras de dignificación de la class 
obrera, es procurar extinguir los odios-que di- 
viden a ricos y pobres, a patronos y obreros. 


Finalmente, entregarse es estar siempre en la 
brecha, según su vocación, tiempo y medios, 
para adelantar el reiro del bien, para combatir 
el error y el victo, para unir a los hombres en- 
tre sí por medio de la caridad, someterlos todos 
al yugo de la verdad y postrarlos a las plantas 
de su único Duefio, Jesús, Rey de los siglos. 

Qué campo de acción para el alma amante! 
Qué ideal para el corazón amante! 
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ARTICULO II 


QvE Dios MISMO DIRIGE LA ENTREGA DEL ALMA 
SENCILLA, 


La multiplicidad de las obras de entrega- 
miento oculta un lazo a muchas almas genero- 
sas, expuestas a desparramar su espíritu, tiem- 
po y actividad por mil diferentes asuntos. 

El alma sencilla, entregada al amor de Jesús, 
puede evitar fácilmente este lazo. Cada instan- 
te, cual celestial embajador, tráele un nuevo de- 
ber ; cumplirlo puntualmente, sin apresuramien- 
to ni lentitud, he ahí su primer entregamiento 
a la causa de Dios que ninguno otro podrá re- 
emplazar. El alma dedicase con tranquila obs- 
tinación a esta vida de incesante fidelidad; ; no 
es el mejor modo de probar a Dios el amor? Y 
icuán bien vive en la oscuridad y el anonada- 
miento! «Quién sospecharía que, bajo este velo 
de constante puntualidad, oculta inmenso amor 
a Dios? 

iOh Jesús, qué de engafios cuando uno se 
imagina que, para dedicarse a vuestra causa se 
necèsitan acciones de relumbrón, elevados pues- 
tos, circunstancias extraordinarias, aptitudes 
especiales, medio ambiente favorable! La vida 
humilde y oculta, pero consagrada por comple- 
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toal deber presente, he ahí la verdadera vida, he 
ahi cl sacrificio bajo su forma más real. 

‚Oh, cuán ciegos son los que desdefian estos 
empleos humildes, estas modestas ocupaciones, 
estos humildes deberes cotidianos de que está 
llena la vida! Quiérese brillo, popularidad, in- 
fluencia ; admírase a ios hombres poderosos que 
electrizan a las muchedumbres con su elocuen- 
cia, hacen brotar de la tierra obras de beneh- 
cencia o de caridad, penetran en el consejo de 
los grandes de este mundo y glorifican a la Igle- 
sia con sólo el brillo de su nombre. 

Y yo, Maestro mio, admiro mucho más a 
ezas almas heroicas que consumen su existen- 
cia en la oscuridad de un humilde empleo, en el 
penoso pero fiel cumplimiento de una tarea in- 
grata, lejos de toda mirada inquisidora. 

Las obligaciones cotidianas, las ocupaciones 
dictadas por el momento presente, por su con- 
dición y su empleo, he ahí'la esfera de activi- 
dad del alma entregada a Dios. Si es fiel, Dios 
se complace a menudo en ensanchar su campo 
de acción inspirándola otras obras más conside- 
rables y.de mayor envergadura. Obligación del 
alma es esperar en paz el llamamiento divino. 

Si la invita- desde el alba aîr a trabajar a su 
Vifia, está presta y obedece alegremente; si el 
Duefio espera para llamarla a la hora de nona, 
también entonces hállase contenta porque es se- 
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fial de que Dios no tenía tan pronto necesidad 
de sus servicios; si no la llama a ninguna hora, 
tal es su voluntad y es cierta sefial de que que- 
rrá dejarla el santo ocio de: la contemplación. 
Sólo El sabe- lo que conviene a su gloria. 

Es de absoluta precisión ser dócil al soplo 
divino y no imponer los propios servicios. San 
Vicente de Paúl llevó a cabo prodigioso núme- 
ro de empresas para alivio de los desgraciados, 
instrucción de la infancia, evangelización de las 
almas abandonadas y adelantamiento espiritual 
de personas religiosas; con todo (solia decir) 
para empezar una obra, “aguardo siempre a 
que la Providencia dé el primer paso”. Nada tan 
importante como esta dependencia absoluta de 
la Voluntad de Dios. 

Pero, una vez que Dios manifiesta claramen- 
te su Voluntad, el alma ya no duda, sino que se 
entrega alegremente y se prodiga sin miramien- 
to. Da a Dios cuanto es y.cuanto tiene y, si es 
preciso, le sacrifica su amor por la soledad, su 
vida humilde y oculta; nada ambiciona, ni bri- 
llo, ni popularidad, ni estima, ni influencia ; na- 
da busca, pero tampoco teme nada desde el mo- 
mento en que Dios manifiesta su querer. 


Tampoco imita a aquellas almas pusilánimes 
o cobardes que dejan pasar, por cierta falsa hu- 
mildad, la ocasión por Dios brindada de hacer 
el bien. No rehusa obstinadamente los empleos 
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aun honorificos que la obediencia la presenta, 
so pretexto de que no es hábil o que prefiere la 
vida oculta. No rehuye tratar con el mundo, con 
los grandes y poderosos del siglo, ponerse en 
candelero, desde el momento en que lo piden 
las circunstancias, sin temor de perder, a este 
contacto, su sencillez y reposo. No ignora que, 
en tales casos, retroceder es traicionar la cau- 
sa de Dios, es buscar el propio descanso, con 
detrimento de los intereses del Maestro. 


ARTICULO III 


QUE SIN SACRIFICIO NO HAY AMOR, 


Jesús, al venir al mundo, no ensefió nada 
más amable que el sacrificio.“Esta florecita— 
ése puede decir así ?—nació en el Gólgota, al pie 
de la cruz, en la tierra regada con la sangre de 
Jesús. Desde entonces no ha desaparecido de la 
tierra, donde los amigos de Jesús cultivanla con 
esmero. Conocen el suelo en que con preferen- 
cia arraiga y el jugo de que se alimenta; saben 
que no la gusta el clima glacial del egoismo y 
que se complace en las regiones câlidas de: la 
divina Caridad. Bafiadla con el amor de Jesús, 
que es su verdadero lugar, y su arriate de pre- 
dilección. 
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Almas ardorosas, ;conocéis esta flor? : Ad- 
mirasteis su brillo y aspirasteis su perfume? 
«No querríais dar gusto a Jesús y acogerla en 
vuestro corazón para allí cultivarla con carifio ? 

El amor y el sacrificio son dos flores de un 
mismo tallo. Jesús las trasplantó del Jardin Ce- 
lestial a nuestro ingrato suelo, donde arraiga- 
ron, se desarrollaron y multiplicaron y fueron 
bien recibidas en los jardines de los grande: y 
en el humiide arriate de los pobres. Bajo la in- 
fluencia ‘de su suave perfume hanse visto abrir- 
se por doquier admirables virtudes: la abnega- 
ción, la humildad, el sacrificio, la dulzura, el 
apovo mútuo. La tierra, antes desierta, cubrióse 
de enfermerías, de asilos, de hospitales gene- 
rales, de orfanatos, de escuelas, de hospicios, 
de refugios;, de hermanos y. de hermanas de la 
Caridad. 

Amor, sacrificio, encantadoras virtudes que 
el cisma, la herejia y el libre pensamiento qui- 
sieron, pero en vano, producir a su vez. Sin 
amor quisieron hacer obras de amor. Sus éxi- 
tos fueron como aquellos productos de labora- 
torio, resultantes de prolongados trabajos y de 
enormes gastos imitación grotesca de lo que la 
naturaleza produce a diario como en juego. 

Oh, no! no hay sacrificio sin amor, como no 
hay amor sin sacrificio. La florecita del sacrifi- 
cio no se la vió nunca en tierra que no íuese 
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cristiana. La cizafia, la insolente cizafia del 
egoismo devoraba el suelo pagano; la sociedad 
antigua, llegada al apogeo de su civilización, no 
engendraba más que horrorosos monstruos: 
crueldad, lujuria, esclavitud. 

Tiempo era de que Jesús viniera a resucitar 
a esta pobre humanidad que yacia y se descom- 
ponía en la tumba. ; Tiempo era de que vinie- 
se a ensefiar el amor y el sacrificio ! 


ARTICULO IV 


Over EL EGOÍSMO VUELVE A TOMAR LA DIRECCIÓN 
DEL MUNDO. 


iJesús!, habéis sido divinamente amado por 
los hombres y aun hoy día jcuántos corazones 
puros os aman y se os consagran hasta la 
muerte ! 

Con todo, mi corazón se oprime de tristeza 
porque el número de estas almas ardorosas es 
cada vez más restringido. El ejército de Jesús, 
ya tan pequefio, ‚no ve aun diezmarse sus filas ? 
El egoísmo vuelve a ‘tomar la dirección del 
mundo; ya ha inficionado con su veneno toda 
la sociedad y ahora penetra en la vida familiar 
tratando hasta de infiltrarse en la misma Igle- 
sia. Cuando vuelva Jesús a la tierra, « encontra- 
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rá todavia amor en el mundo? Si doquiera se 
ven el ansia de los placeres, la avidez, el lujo 
desenfrenado, doquiera la opresión de los dé- 
biles, el desdén a los desdichados, el horror a 
los podres! 

‚Oh ftorecita del sacrificio trasplantada del 
cielo a nosotros por Jesús para atraer con tu 
perfume a los hijos de los. hombres, qué des- 
preciada, calumniada y perseguida te veo! : Có- 
mo puedes vivir más tiempo en esta atmósfera 
impregnada de egoísmo? Deja de invitar a 
nuestra generación sin respeto y sin amor a que 
se alegre con tu color y a que se harte de tu 
hermosura. Despreciada y ridiculizada, replie- 
ga tus pétalos, cierra tu câliz y ruega al Divi- 
no Jardinero que te torne a llevar a Tos jardi- 
nes del cielo. 

Ya no es tu Jesús quien reina acá abajo, sino 
Satanás. Jesús se va y se leva consigo el amor 
y la luz. Ya las tinieblas se espesan en torno 
nuestro e intensifícase el frío. El horroroso pa- 
ganismo vuelve cual asqueroso espectro y ame- 
naza con envolvernos a todos en inmenso su- 
dario. 

Oh Jesús, tened compasión de nosotros! 
Mane nobiscum, Domine, quoniam advespera- 
scit (1). Quedaos con nosotros, Sefior, porque 


(a) Luc, 24, 29. 
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se hace tarde. Pasó el dia y la temerozsa noche 
espán‘anos con sus fantasmas. Quedaos con 
nosotros, 

No os venguéis, misericordioso Sefior, de 
nuestras repetidas ingratitudes; no os ven- 
guéis abandonándonos. Mirad al reducido nú- 
mero de almas rectas que aun contáis entre 
nosotros y aplacaos. Esas aìmas se entregaron 
sin reserva a vuestro amor y os siguen doquie- 
ra, en vida como en muerte. „Las desecharéis, 
Sefior, las abandonaréis y emprenderéis el vue- 
lo a los cielos? j Oh, no, Jesús !, que aun cuan- 
do no hubiese más que una sola alma amante, 
no podríais retirarnos vuestra miseticordia. 

Maestro adorado, hoy tomo la resolución de 
ser alma por completo consagrada, dedicada a 
vuestro amor y llevaros numerosos corazones 
más puros y más amantes que el mio. Todos, 
joh Jesús!, os rodearemos y os encadenaremos 
con nuestro amor. 


ARTICULO V 
DE LA ABNEGACIÓN. POR MEDIO DE LA ORACIÓN. 


Todo predica en el alma que se ha entrega- 
do a Dios, todo concurre a hacer su vida fecun- 
da, su acción, su oración y su ejemplo. Todo en 
ella está impregnado de Dios. Lo divino des- 
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borda de ella por todas partes y se derrama so- 
bre las almas que la rodean. 

Una sencilla oractón del alma pura tiene más 
poder ante Dios que los sacrificios y súplicas 
de millares de almas ordinarias. Dijo Jesús a 
una santa: Tus amigos son los mios; amo a 
quienes tú amas, pideme que les colme de bie- 
nes. 


A veces complácese Dios en comunicar a to- 
da una nación especiales auxilios, extraordina- 
rias oraciones de conversión y de salvación. 
Compruébase por momentos, en tal o cual re- 
gión, corrientes de gracias, inexplicables movi- 
mientos hacia la verdad, fundamentales cam- 
bios y súbitos retornos de la opinión hacia la 
Iglesia y la religión. Nadie, al parecer, se ex- 
plica tales transformaciones; por el contrario, 
todo parece excluir nuestros cálculos. Mas en 
un rinconcito del mundo vive un alma entrega- 
da por completo al amor de Jesús y ruega por 
la humanidad y por tal nación en particular. 

‚Desgraciado del mundo, st ya no hubiera 
santos! No habría poder alguno capaz de dete- 
ner el brazo vengador de la divina Justicia. Tan 
sólo el corazón sencillo que ruega a Dios aplaca 
su cólera ‘y provoca sus misericordias, 

Antiguamente el pueblo Hebreo hubiera sido 
mil veces aniquilado por Jehová, si Moisés, el 
más manso de los hombres, no hubiera inter- 
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cedido por él. Déjame—decía Dios a su sier- 
vo—, no me importunes más, que te haré cau- 
dillo de una nación más poderosa que ésta. Pero 
Moisés rogaba, importunaba y Dios era ven- 
cido. 

iQueridas almas, por completo entregadas al 
amor de Jesús!, rogad por nosotros, pecado- 
res, rogad por las naciones infieles, rogad por 
los pueblos católicos que han caido en la apos- 
tasía, rogad por la unión de las Iglesias, rogad 
por el mundo, haced violencia a Dios, que no 
sabe rehusaros nada. No hay influencia alguna 
sobre los negocios de la humanidad que sea com- 
parable a la vuestra, debido a la sublime mane- 
ra de entregaros a la causa del Bien. 

El alma debe dedicarse con cierta como pre- 
dilección a este apostolado de la oración, que 
ha de considerar misión y vocación suya. No 
todos pueden predicar, ensefiar, dejar la familia 
y la patria para acudir en busca de las almas 
extraviadas, pero todos pueden orar. 

Hay quienes dedicaron exclusivamente cu 
existencia a este apostolado de la súplica y quie- 
nes, para mejor ejercerlo, se encerraron tras 
cuatro paredes o tras las rejas de algún claus- 
tro; no todos pueden imitar estos heroicos ejem- 
plos, pero todos pueden de corazón y volunta- 
riamente consagrar su vida a la oración por los 
pecadores y ofrecer con esta mira a Dios sus 
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trabajos, penas, dificultades y contrariedades. 
Asi es como se trueca la existencia en oración 
y todas las fibras de su-ser transfórmanse en sú- 
plica. 

Hay momentos escogidos en que Jesús lla- 
ma al alma más cerca de su Corazón para va- 
ciar sobre ella la sobreabundancia de su ternu- 
ra; instantes deliciosos que toda alma pura ha 
gustado y que al divino Maestro le place multi- 
plicar y prolongar a medida que el corazón se 
entrega y purifica cada vez más. 

Aproveche el alma estos delictosos momen- 
tos, que entonces es, más que en otro tiempo 
alguno, poderosa sobre el Corazón del divino 
Maestro. Dios quiere que se le pida para po- 
der perdonar al mundo pecador, y El mismo 
provoca estos gemidos inenarrables del alma pa- 
ra que le aten las. manos prestas ya al castigo. 

\Àlma pura!, cuando en las horas del pro- 
fundo recogimiento estés cerca de Jesús, olví- 
date de ti misma, olvida tus propios intereses, 
que están seguros en el Corazón del Maestro. 
Piensa sólo en el mundo, en las almas que en 
él se pierden, en los incalculables pecados que 
alli se cometen, y ruega al divino Redentor que 
tenga piedad de su pueblo. Haz violencia a su 
Corazón, abraza sus divinos pies y no le dejes 
marchar hasta que te haya escuchado. Ofréce- 
te por la Cristiandad culpable y, como Judit, 
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librarás la ciudad santa de los enemigos que 
la cercan. 


ARTICULO VI 


DE LA ABNEGACIÓN POR MEDIO DEL EJEMPLO. 


El alma ha de practicar la abnegación por 
medio de la oración, porque la oración es om- 
nipotente delante de Dios, y la ha de practicar 
también por medio del ejemplo, porque el ejem- 
plo es omnipotente ante el corazón de los hom- 
bres. 

Nada arrastra santamente a las almas tanto 
como el ejemplo de una vida constantemente 
virtuosa. El justo, el hombre del deber es una 
predicación constante, un estímulo para el co- 
razón bien nacido, un temordimiento para el 
negligente; un reproche y condenación para el 
pecador. 

Esta hermosa existencia, dedicada exclusiva- 
mente al deber de cada día, por oscura y peno- 
sa que sea, esta fidelidad indefectible por cum- 
plir sin desmayo con las más minimas obliga- 
ciones, el magnífico desdén de todo propio inte- 
rés, de toda virtud puramente humana, la en- 
cantadora sencillez que ignora su mérito y la 
heroicidad de su conducta, todos estos mara- 
villosos aspectos de la virtud, que viven, obran, 
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edifican en medio de nosotros, encantan y arras- 
tran a los más indiferentes. Y lo que más con- 
mueve es aquel constante buen humor, aquella 
igualdad de carácter, dulzura de procedimien- 
tos, y amable rectitud. 

Oh, cuán poderoso hubo de ser Jesús, el 
más perfecto de los hombres, sobre los que le 
rodeaban, cómo su bondad y condescendencia 
cautivarfan a los que eran objeto de ellas : Per- 
transùút benefaciendo (1). Pasaba haciendo el 
bien a todos y siempre. Diríase que su misión 
limitábase a hacer bien. Pero esta incansable be- 
neficencia ganaba los corazones, convertía a 
Zaqueo, trasformaba a la Magdalena, volvía al 
deber a la mujer adúltera y a la Samaritana. 
Esta benevolencia inalterable atraia cerca de El 
a los nifios, enfermos, viudas, afligidos a quie- 
nes bendecía y despachaba curados y consola- 
dos. 

j Cuán ingenioso eres, oh Amor ! Ensefias ver- 
dades tan amables que ningún corazón bien 
formado podría resistirsete. Eres suave y con- 
descendiente para con la debilidad humana, 
lleno de tino y delicadeza, respetas las convic- 
ciones sinceras, te insinúas en los espíriuts más 
rebeldes y los libras de prevenciones, penetras 
en los corazones más cerrados y expulsas de 


(1) Acta, 10, 38. 
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ellos las aversiones y los odios. Todo está so- 
metido a tu cetro. Al alma que posees haces 
reina de los corazones- 

Y squién podría resistir al imperio de un al- 
ma que no vive más que para hacer el bien, 
para aligerar cargas ajenas, evitar fastidios y 
penalidades? ;Quién habria de opon@rse a‘un 
alma cuyo único cuidado es agradar, tomar a 
su cargo las incomodidades y fastidios, sin os- 
tentación, naturalmente, como cosas que le fue- 
ren debidas? :Quién no amaría a tales almas ? 
‘Quién no se dejaria subyugar por el ascen- 
diente de su virtud? :Quién, a su vez, no pro- 
curaría agradarlas ? 

Y así, cuanto más el alma se entrega y se 
olvida, tanto más el mundo se esfuerza por re- 
compensárselo y pensar en ella. Ya no es tan 
sólo Dios quien toma a pecho sus intereses, sino 
también las criaturas por las cuales se sacrifi- 
ca. Ha renunciado a todo, yv encuéntralo todo y 
hasta más abundante y más seguramente, Rea- 
lización eterna de aquella sentencia de Jesús: 
Ouien pierde su alma la guardará (1). 

Y no sólo guardará la suya, sino que. salva- 
rá la de su prójimo. Porque se sacrificó, por- 
que ofreció la vida por sus hermanos contará 


(1) Matt, 10, 39. 
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numerosa descendencia (1). El recuerdo del 
egoísta pasará con él, pero la memoria del jus- 
to que vivió para los demás será bendecida. 


ARTICULO VII 


DE LA ABNEGACIÓN POR MEDIO DE LA FIDELIDAD 
AL DEBER., 


Alma mia, en la lucha entre el espíritu de 
sacrificio y el de egoismo no puedes quedar co- 
mo espectadora indiferente, sino que has de to- 
mar parte en ella, de buen o de mal grado: 
Ouien no está conmigo—dice Jesús—, está con- 
tra mi, Quien no recoge conmigo, disipa. 

Quien no empufia las armas a favor de Je- 
sús, alístase en el ejército de Satanás. Quien 
no renuncia a todo para consagrarse al bien, va 
a engrosar las filas de los egoistas, de los ami- 
gos del mal. 

Toda alma es responsable desde el principio 
del combate; todas contribuyen con su parte, 
que puede ser decisiva, al éxito del bien o al 
triunfo del mal. En esta lucha no ‚son siempre 
los generales los que desempefan la tarea de 
más importancia. Fl decisivo papel tócales casi 


Ga) Is, 53, IO. 
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siempre a soldados sencillos, a las almas que 
mejor sepan amar, mejor olvidarse y pensar 
mejor en los intereses ajenos. Estos son los 
que obtienen los más resonantes triunfos. 

El alma consagrada por completo a Jesús es 
el enemigo que más, teme el infierno. El alma 
ocupada exclusivamente en cumplir sus debe- 
res de estado y abandonada para siempre en 
manos de Jesús es el guerrero invencible ante 
quien las potencias enemigas siéntense sin fuer- 
zas ni recursos- 

‚ Cuántas conversiones se obraron de este mo- 
do por almas sencillas que cumplían modesta- 
mente con su obligación a la cabecera del lecho 
de los enfermos en una sala de hospital ! ; Cuán- 
tas victorias morales se alcazaron así, en el se- 
no de la familia, por una hija profundamente 
piadosa, por una esposa sacrificada, por una 
madre cuidadosa del bien de sus hijos! 

&Quién no recuerda aquí, emocionado, la his- 
toria de Santa Mónica convirtiendo a su marido 
y cambiando a su hijo Agustín, de hereje y de 
libertino que era, en Doctor de la Iglesia y en 
Santo? « Quién no leyó, conmovido, el diario de 
una contemporánea, la sefiorita Isabel Leseur, 
que tanta mafia se dió para ganar a la Fe a un 
librepensador que se había casado con ella para 
arrastrarla a su incredulidad? Qué sacrificio, 
qué abnegación y qué lágrimas! j Cuánto amor, 
sobre todo, para conquistar esta alma! ; Qué 
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razón tenia esta esposa modelo para repetir: 
Está bien que se piense; más hermoso aun es 
rezar, pero amar es el todo. Sí, amar es todo, 
porque el amor encierra la oración y reempla- 
za al pensamiento. 

Amar es todo, porque amar, ya lo vimos, es 
olvidarse, sacrificarse, y al sacrificio nadie re- 
siste. El sacrificio es el arma única y siempre 
victoriosa, porque es un arma sobrenatural y 
para manejarla constantemente y sin desfallecer 
hay que ser santo. 

‚Oh alma mía!, ‚no te seduce esta vida de 
sacrificio?® Olvidarse siempre, derramar bene- 
ficios en torno de si, devolver siempre bien por 
mal, sin pretender jamás reconocimientos o 
aguardar estimas, ;no es esto bello, no es di- 
vino? 

Prodigarte sin tasa, dar fuerzas y tiempo, 
corazón y espíritu para ayudar a tus prójimos, 
consolarlos, atraerlos al bien, ;no es ideal so- 
brehumano, digno de un espíritu celestial ? 

Consumirte así, lentamente en servicio del 
divino Crucificado, como el cirio se consume so- 
bre el altar, sin más ley que brillar siempre, ; no 
es heroico, no es lo bastante para satisfacer 
tu ambición? 

Veo a los soberanos ocupados en la gober- 
nación de sus Estados, a los políticos esforzán- 
dose por decidir la suerte de las naciones; veo 
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el mundo y arrojándose unos sobre otros con 
furia salvaje; veo a los hombres que recorren 
la tierra y el mar para amontonar riquezas y 
emplear su existencia en rudos trabajos para 
llegar a la gloria. En cuanto a mí, joh Jesús!, 
no quiero más que amar y sacrificarme. Mi po- 
litica se limita a crecer en amor para llegar a 
prodigarme cada vez más. Mi ambición no tie- 
ne limites, es cierto, pero desdefia la gloria del 
mundo, que el imperio que yo quiero gobernar 
es mi propio corazón. Quiero que todas sus 
aspiraciones sean para Vos je de vuestro agra- 
do; en la tierra no quiero más que amar y ex- 
tender el reino del amor. 


ARTICULO VII 
Der. Mono CON QUE Dios HACE FECUNDA LA VIDA 
DEL ALMA ABANDONADA A Er. 


El verdadero sacrificio consiste en ser, en 
manos de Dios, instrumento perfectamente dó- 
cil. Cuanto más vacia esté el alma de sí misma 
y de toda preocupación personal, tanto más ma- 
nejable es y‚, en cierto sentido, flexible, y apta, 
por ende, para procurar la gloria de Dios. 
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El servicio prestado a la causa de Dios por 
los hombres no es por lo general el que se ve. 
El reino de Dios, aunque está en este mundo, 
no es de este mundo; es espiritual y‚ por con- 
siguiente, oculto. Lo que cremos ver en torno 
nuestro no es más que apariencia. Los persona- 
jes que parecen ocupar allí importante lugar, di- 
rigir los asuntos y favorecer o impedir los in- 
tereses, no son sino sombras que pasan y vuel- 
ven a pasar un instante por la escena para de- 
jar lugar a otras sombras. Pero como el telón 
no se corra, deslizase la escena sin que los ac- 
tores se nos presenten. Y jcuidado que es in- 
mensa la escena! Encerrados en nuestro limi- 
tado horizonte, apenas si nos damos cuenta de 
algún que otro detalle. : Cómo, en tales condi- 
ciones, apreciar el papel que Dios determinó.que 
cada cual desempefie?, porque sólo El es quien 
distribuye tales papeles, quien los acomoda al 
conjunto y quien los dirije hacia una finalidad 
por el El solo conocida. 

;Ah!, nos engafiamos al creer nuestra vida 
sin utilidad y estériles nuestros trabajos, porque 
el éxito no acudió a coronar nuestros esfuerzos. 


Hay hombres eminentes dedicados al servi- 
cio del bien, ya en el mundo, ya en el santuario, 
cuyas empresas aparentemente han fracasado. 
Todos podemos citar hombres de Estado, polí- 
ticos, obispos, sacerdotes cuya vida fué consa- 
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grada a combatir, sin’ éxito, ideas reinantes, in- 
fluencias en boga, proyectos cuyo triunfo esta- 
ba de antemano descartado. Su batalladora vida 
fué continua derrota y absoluta ruina de las 
más legitimas esperanzas. 

Con todo, nadie triunfó más que estos hom- 
bres vencidos siempre, nadie tuvo tan verdade- 
ro éxito como estos campeones siempre odia- 
dos, siempre aplastados por la violencia, nadie 
prestó tantos servicios a la causa de la civiliza- 
ción y de la Fe como estos eternos vencidos. 
Su sacrificio, en apariencia estéril, fué el peso 
que a la larga inclinó la balanza del lado de la 
justicia oprimida, de la verdad calumniada, de 
la inocencia perseguida. 

Así vencieron aquellos pueblos aplastados si- 
glos y siglos por soberanos tiránicos. Las lá- 
grimas, los sufrimientos, la obstinación en desa- 
fiar deportaciones, multas, martirio, cual rio 
subterráneo largo tiempo contenido, se desbor- 
daron un día y el coloso a quien se creía in- 
quebrantable, se hundió, minados los cimientos. 

Ásí vencieron aquellas naciones largo tiem- 
po oprimidas por poderosos vecinos, persegui- 
das en su patriotismo y sus sentimientos reli- 
giosos, despedazadas, dispersadas y condenadas 
a llorar, impotentes, su gloria pasada y su ani- 
quilada libertad. 


Así triunfó' el Cristianismo de la persecu- 
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ción pagana, de la violencia de los poderes ci- 
viles, de la hipocresía, de la herejía y de la de- 
fección de una parte de sus propios hijos. 

Así triunfaron un día las naciones católicas 
entregadas a poderes ateos, perseguidas en sus 
creencias más caras, afligidas en sus más ínti- 
mos sentimientos. Los sacrificios Ilsevados a ca- 
bo, las lágrimas derramadas, las abnegaciones 
maultiplicadas por esta santa causa, aun cuan- 
do en aparisncia estériles, siempre subirán 
más alto ante el trono de Dios y como que le 
asediarán cual ejército invencible. Y aquellos 
a quienes se creía condenados a eterna derro- 
ta resultará que son los vencedores de la in- 
credulidad, los regeneradores de la vida reli- 
giosa y los salvadores de la patria. 


Lo que nos deslumbra por su evidencia en 
estos grandes hechos de la Historia, realízase 
en secreto en la vida de cada alma. La que se 
cree condenada a perpetuo fracaso es la que 
ante Dios cuenta mayores victorias; la que se 
estima inútil e inepta para las cosas grandes es, 
sin saberlo, la elegida por el soberano Duefio, 
para echar las bases de sus más hermosas 
obras; laque ginie en secreto por la inutilidad 
de su vida, conviértese en el principio de sal- 
vación de millares de pecadores; aquella que ve 
contrarrestadas sus obras, sus intenciones con- 
denadas y la existencia rota como piedra que 
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se quebranta, conviértese en roca inquebranta- 
ble, en piedra angular sobre la que Dios levan- 
tará el edificio de su gloria. 

No hay duda en ello; estas pobres almas no 
siempre serán regocijadas testigos de tal triun- 
fo ni espectadoras encantadas de tal resurrec- 
ción. Tal vez abandonen este valle de lágri- 
mas oprimidas bajo el peso de sus fracasos y de 
sus desilusiones; pero Dios vela, ha contado 
sus esfuerzos, recompensará sus sacrificios y 
hará que a su tiempo produzca esta semilla cen- 
tuplicado fruto. 

Algunas de estas desconcertantes fecundida- 
des conocémoslas por la Historia ; sabemos có- 
mo pobres trabajadores, jóvenes ignorantes, 
religiosas desconocidas, hombres privados de ta- 
lento, de independencia y de bienes temporales, 
llegaron a ser fundadores o propagadores de 
obras grandiosas, prodigiosamente útiles para 
la Iglesia. 

Pero al lado de estos pocos hechos que Dios 
ha tenido a bien darnos a conocer, j de cuántos 
otros no se guarda El el secreto, ocultándolos 
hasta a la propia alma que fué su heroína! 

Toda alma interior, abandonada a la Pro- 
videncia y dócil a su acción, truécase en centro 
de influencia cuyos rayos se proyectan y se 
prolongan sin fin. 


Así, la oración, el ejemplo o la acción de un 
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corazón sencillo produce radiación de gracias, 
cuyos efectos, al comunicarse a un número de 
almas cada vez más considerable, agrândanse 
y énsánchanse siempre a medida qúüe se apar- 
tan del foco de donde dimanan. 

Las relaciones de las almas entre si, su de- 
pendencia recíiproca, la influencia qu? sin cesar 
ejercen una sobre otra, para el bien como para 
el mal, casi siempre se nos ocultan por compie- 
to. Tan sólo sabemos, en general, que Dios las 
santifica unas por medio de otras, que concede 
a las almas imperfectas, débiles o pecadoras, luz 
y:fuerza en consideración de los méritos de las 
que le son caras, que acoge el heroico sacrifi- 
cio de ciertas almas para la conversión de tal 
gran pecador, para apartar tal mal de la Igle- 
sia, para apresurar la conversión de tal na- 
ción. Pero el detalle de estos cambios misterio- 
sos, de estas influencias ocultas, de esta soli- 
daridad, quédanos envuelto en tinieblas. 

Qué espectáculo tan maravilloso seria cono- 
cer la historia intima de un alma, discernir su 
grado de docilidad a la divina acción y el re- 
sultado fecundo de su donación a Dios; des- 
cubrir la influencia sobrenatural que ejerce so- 
bre cada una de las almas con las que está en 
contacto y proseguir su desolvolvimiento y ra- 
mificaciones casi infinitas ? 


Mas ;de qué valdría esta ciencia? No servi- 
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ria más que para estimular la vana curiosidad. 
Oh Jesús !, bástamne con saber que os pertenez- 
co por entero, que Vos cuidaréis de hacer fe- 
cunda mi vida. 

Obligación mia es ocultarme en Vos y ama- 
ros siempre más y más; la vuestra es sacar de 
mí, pura-nada ante Vos, toda la gloria con que 
puedo contribuir a la santificación de vuestro 
Santo Nombre. 


CONCLUSION 


De la Santisima Virgen, modelo de la vida 
de abandono 


Entregarse a Dios con todo el corazón, eje- 
cutar su Voluntad y abandonarse a su Provi- 
dencia, tal fué el secreto de la santidad de to- 
dos los justos. El alma. que la busca en otra 
parte o más lejos, engáfiase o se extravía. 

Todos los santos del Antiguo como del Nue- 
vo Testamento recorrieron este camino, el úni- 
co que a la sântidad conduce. Cuanto de extra- 
ordinario hubo en la existencia de algunos de 
entre ellos, cuanto de brillante o milagroso, no 
forma parte de la perfección. Esto ha sido tan 
sólo ornato, ornato no necesario, y a las veces 
peligroso. 

Entre las puras criaturas ninguna igualará ja- 
más en santidad.a la divina Madre, y a pesar 
de ello, su vida fué sencillisima. Vedlo: pasa 
por todas las condiciones de una mujer de su 
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clase; vive, se desarrolla, se instruye como las 
nifias de su edad, como esposa y madre cumple 
con sus respectivas obligaciones ; acude al Tem- 
plo para la purificación, como las mujeres ordi- 
narias, y todos los afios va a Jerusalén, como 
estaba prescrito a los Judíos. 

En cuanto a lo demás, se ocupa en el interior 
de su modesta casa. José, ayudado pronto de 
Jesús adolescente, provee a las necesidades de 
la familia y trabajan juntos en el taller. 

Después de la muerte de José, tan sólo Je- 
sús corre a cargo del sostenimiento de su Ma- 
dre viuda. En todo esto, nada notable, nada 
que deslumbre la vista o seduzca la imagina- 
ción. El Evangelista no halla en el espacio 
de veinte afios de la vida de María ni un 
milagro, ni hecho alguno extraordinario, ni si- 
quiera algún acontecimiento sensacional. Tan 
sólo dice con toda sencillez: Jesús crecía en 
edad y en sabiduría y estaba sometido a sus 
padres. 

Entre los parientes próximos y las relacio- 
nes de María, nadie, fuera de la familia de Isa- 
bel, conocíia el secreto de su divina Materni- 
dad. Nada, pues, en su conducta revelaba su 
alta dignidad. Más tarde los judios, para con- 
fundir a Jesús, que se decia Hijo de Dios, le 
objetaron recordándole su Madre. Esta pasa- 
ba, pues, por ser una mujer ordinaria que en 
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nada se distinguía de las personas de su con- 
dición. 

Ni siquiera veros que antes de la muerte de 
Jesús, los amigos más intimos del Salvador, ni 
siquiera sus Apóstoles, hubiesen apreciado el 
tesoro que poseian en la persona de la Madre 
de Dios. Tan sólo después de la venida del Es- 
píritu Santo abriéronse sus ojos y consagraron 
amor filial a la más augusta de las criaturas, a 
la más tierna de las madres. 

Jesús quiso que la vida de la Virgen de las 
vírgenes fuera sencilla y oculta, porque había 
de ser modelo de la nuestra. Ni siquiera perdo- 
nó a su Madre inocente y pura la cruz, la per- 
secución exterior ni el sufrimiento del corazón, 
sino que quiso hacer de Ella la Madre de los 
Dolores, la más probada de todas las criaturas, 
para que en nuestras penas, abandonos interio- 
res y dificultades inherentes a nuestra existen- 
cia terrestre, tuviéramos un modelo de sumi- 
sión y de abandono perfecto. 

La palabra que pronunciara la Santísima Vir- 
gen en el momento de la mayor alegria que un 
corazón humano pudo experimentar, la volve- 
rá a repetir más tarde en medio de sus terri- 
bles angustias: Fiat mihi secundum verbum 
tuum (1). jHágase en mí según tu palabra! 


(1) Luc:1-38: 
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Estas pocas palabras encierran todo su se- 
creto y toda su santidad: son el don completo 
de sí misma a Dios, el abandono más comple- 
toa su Providencia, el amor más tierno y más 
fuerte para con su Dios y su Hijo. 

‚Oh divina Madre!, ensefiadnos la sencillez ; 
haced que volvamos a ser nifios en vuestra es- 
cuela; que no sepamos más que esta entera 
donación de nosotros mismos a Dios, este acto 
sencillo y espontâneo de nuestro corazón, que 
se arroja en brazos de Jesús para jurarle fideli- 
dad. Amar a Jesús, cumplir su voluntad, acep- 
tarlo todo de su mano, he ahí, Madre buena, 
cuál debe ser nuestro secreto como fué el vues- 
tro. Jesús y Vos, Madre de bondad, os encar- 
garéis del resto; a vuestro cargo tomaréis nues- 
tras solicitudes y nuestras preocupaciones; Vos 
proveeréis a nuestras necesidades; Vos nos li- 
braréis de todos los apuros, y‚, sobre todo, nos 
perdonaréis sin cesar nuestras infidelidades. 

Nuestra obligación se limitará a amaros, a 
repetiroslo sin cesar y a dejarnos invadir por 
vuestro amor. 


DEO GRATIAS ET MARIAE 
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